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I.- Generalidades.
1.- Concepto, enumeración, naturaleza jurídica y regulación.

L�s m�d�s de extinguir las �bligaci�nes s�n l�s actos o hechos jurídicos que�casi�nan la liberación del deud�r de la prestación a que se encuentra �bligad�.2P�r regla general, esta liberación del deud�r se pr�duce a c�nsecuencia deextinguirse la �bligación, y p�r es� se habla de m�d�s de extinguir “las �bligaci�nes”.C�n t�d�, ell� n� es efectiv� tratánd�se de la prescripción extintiva, pues en este cas�,l� que se extingue es la acción para exigir la ejecución de la prestación, per� n� la�bligación misma, que subsiste sin s�lución de c�ntinuidad c�m� natural.
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3 Salv� si se tratare de una remisión f�rzada � testamentaria. En la primera n� se requiere de la v�luntad delacreed�r. En la segunda, estam�s ante un legad�, que se instituye en el testament�, y p�r ende se trata deun act� jurídic� unilateral.

El art. 1567 señala cuales s�n:1°. La s�lución � pag� efectiv� (act� jurídic� bilateral, per� n� c�ntrat�).2°. La n�vación (act� jurídic� bilateral y además c�ntrat�).3°. La transacción (act� jurídic� bilateral y además c�ntrat�).4°. La remisión (act� jurídic� bilateral, per� n� c�ntrat�).35°. La c�mpensación (hech� jurídic�, si se trata de la c�mpensación legal; act� jurídic�bilateral, per� n� c�ntrat�, si se trata de la c�mpensación c�nvenci�nal).6°. La c�nfusión (hech� jurídic�).7°. Pérdida de la c�sa que se debe (hech� jurídic�).8°. La declaración de nulidad � rescisión (act� jurídic� unilateral: la sentenciarespectiva).9°. El event� de la c�ndición res�lut�ria (hech� jurídic�).10°. La prescripción (hech� jurídic� –transcurs� de un ciert� plaz�-, seguid� de d�sact�s jurídic�s unilaterales, cuales s�n aquél p�r el que se alega la prescripción p�r elinteresad� y lueg� la sentencia que la declara).El artícul� alude al c�mienz� a la resciliación (act� jurídic� bilateral per� n�c�ntrat�), aunque sin den�minarla así, y después enumera un t�tal de diez m�d�s deextinguir. A est�s �nce que menci�na, debem�s agregar la dación en pag� (act�jurídic� bilateral, per� n� un c�ntrat�), el plaz� extintiv� (hech� jurídic�), la muertedel deud�r � del acreed�r en ciert�s cas�s (hech�s jurídic�s) y la rev�cación (act�jurídic� unilateral).T�d�s l�s m�d�s de extinguir enumerad�s en el art. 1567, están regulad�s enel Libr� IV del Códig� Civil. La res�lución, está tratada en el títul� IV, “De las�bligaci�nes c�ndici�nales y m�dales” (artícul�s 1473 a 1493). A su vez, siete de ell�sestán reglamentad�s de manera c�nsecutiva, títul�s XIV a XX: el pag� (artícul�s 1568a 1627); la n�vación (artícul�s 1628 a 1651); la remisión (artícul�s 1652 a 1654); lac�mpensación (artícul�s 1655 a 1664); la c�nfusión (artícul�s 1665 a 1669); lapérdida de la c�sa que se debe (artícul�s 1670 a 1680); y de la nulidad y rescisión(artícul�s 1681 a 1697). La transacción está regulada c�m� c�ntrat�, en el títul� XL(artícul�s 2446 a 2464), mientras que la prescripción liberat�ria � extintiva están�rmada al final del Códig�, títul� XLII (más específicamente en l�s artícul�s 2514 a2524). En esta parte de la materia, n� tratarem�s de la transacción (que se estudiaráen l�s c�ntrat�s), de la nulidad (que ya se revisó en el estudi� del act� jurídic�), de lac�ndición res�lut�ria y del plaz� extintiv� (que se expusier�n en la primera parte de�bligaci�nes), de la rev�cación (que se estudia en diversas materias, tales c�m� eltestament�, el mandat�, el arrendamient�, etc.) y de la muerte del deud�r � delacreed�r en ciert�s cas�s (cuestión que se revisa en las materias en que �pera, c�m�p�r ejempl� el usufruct�, el c�m�dat�, l�s aliment�s, la sucesión p�r causa de muerte,etc.).
2.- Clasificación.

Suelen clasificarse desde divers�s punt�s de vista:a) Atendiend� si extinguen la �bligación satisfaciend� al acreed�r c�n la ejecuciónde la prestación debida u �tra equivalente, � si p�r el c�ntrari�, extinguen la �bligaciónsin pr�curar al acreed�r ventaja alguna.
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4 Cfr. las �bras Extinción convencional de las obligaciones (v�lumen 1) y Extinción no convencional de lasobligaciones (v�lumen 2), del pr�fes�r Pabl� R�dríguez Grez, Santiag� de Chile, Edit�rial Jurídica de Chile,2008.5 En la práctica, sin embarg�, es frecuente �bservar resciliaci�nes de c�ntrat�s de c�mpraventa cuy�sefect�s se cumplier�n íntegramente, y l�s c�nservad�res de bienes raíces n� suelen hacer may�r cuestións�bre el punt�. C�n t�d�, en el c�ntrat� que se rescilia, debiera existir al men�s una �bligación n�t�talmente cumplida al m�ment� de la resciliación. Otr� punt� que se ha prestad� a discusi�nes, dicerelación c�n si es � n� necesari�, practicar una nueva inscripción registral, cuand� se rescilia un c�ntrat� dec�mpraventa recaíd� en un inmueble. La may�ría de l�s C�nservad�res, practica una n�ta marginal en laúltima inscripción, cancelánd�la, y rec�brand� vigencia la inscripción precedente, � sea, la del vended�r.C�nc�rdam�s c�n tal práctica, atendid� el ten�r del art. 728 del Códig� Civil, que n� exige practicar unanueva inscripción, cuand� la inscripción es cancelada “p�r v�luntad de las partes”. Sin embarg�, algun�sc�nservad�res entienden que deben practicar una nueva inscripción en virtud de la resciliación, c�m� si ésta

Al primer grup� pertenecen el pag�, la dación en pag�, la n�vación, lac�mpensación, la transacción; al segund� grup� pertenecen la c�nfusión, la remisión,la nulidad, la res�lución, la prescripción extintiva y la pérdida f�rtuita de la c�sadebida.b) Atendiend� a si extinguen la �bligación misma y actúan p�r vía directa; � sidestruyen la fuente de la �bligación y la extinguen p�r vía c�nsecuencial.Al primer grup� pertenecen la prescripción (en el entendid� que se extingue la�bligación como obligación civil, per� subsiste c�m� obligación natural), el pag�, ladación en pag�, la c�mpensación, la n�vación, la perdida f�rtuita de la c�sa debida; alsegund� grup�, la resciliación, la nulidad, la res�lución.c) Atendiend� a si extinguen la �bligación en virtud de un acuerd� de v�luntades �si �peran sin dich� acuerd�, distinguim�s m�d�s c�nvenci�nales y m�d�s n�c�nvenci�nales.4S�n m�d�s c�nvenci�nales la resciliación, el pag�, la dación en pag�, el plaz�extintiv�, la n�vación, la c�mpensación c�nvenci�nal, la transacción y la remisión.S�n m�d�s n� c�nvenci�nales la c�mpensación legal, la c�nfusión, la pérdidaf�rtuita de la c�sa debida, la nulidad, la res�lución, la muerte, la rev�cación y laprescripción extintiva.
II.- EL MUTUO DISENSO O RESCILIACIÓN
1.- Concepto

N� está definida en el Códig� Civil, per� éste alude al c�nsentimient� mutu�c�m� m�d� de extinguir �bligaci�nes en l�s arts. 1545 y 1567, y de manera indirecta,en el art. 728.C�nf�rme al art. 1567, inc. 1º, la �bligación puede extinguirse p�r una“c�nvención en que las partes interesadas, siend� capaces de disp�ner libremente del� suy�, c�nsienten en darla p�r nula”.N� hay sin embarg� un pr�blema de nulidad de p�r medi�, sin� el mer�c�nsentimient� de las partes. La ley, en efect�, emplea impr�piamente la expresión“darla por nula” refiriénd�se a la c�nvención �bjet� de la resciliación. N� hay enrealidad vici� algun� de nulidad, estam�s ante una �bligación plenamente válida.P�r ell�, más c�rrect� sería decir que la resciliación es una c�nvención en quelas partes interesadas, siend� capaces de disp�ner libremente de l� suy�, c�nsientenen dejar sin efect� una c�nvención � c�ntrat�, extinguiénd�se las �bligaci�nesvigentes.Es imp�rtante destacar que las �bligaci�nes deben estar vigentes, est� es, n�cumplidas en su t�talidad, pues si así fuere, en rig�r ya n� p�drían resciliarse, p�r lasencilla razón de que n� existirían �bligaci�nes destinadas a extinguirse5.
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Tratánd�se de las �bligaci�nes c�ntractuales, el mutu� c�nsentimient� es unaaplicación del af�rism� “las c�sas se deshacen de la misma manera c�m� se hacen”.En arm�nía c�n el precept� citad�, el art. 1545 también disp�ne que el c�ntrat�puede ser “invalidad�” p�r c�nsentimient� mutu�.Excepci�nalmente, un c�ntrat� puede dejarse sin efect� p�r la v�luntad de un�s�l� de l�s c�ntratantes. Así ac�ntece en el mandat� mediante la revocación y larenuncia (art. 2163 númer�s 3 y 4) y en el arrendamient�, asumiend� este últim� cas�el n�mbre de “desahucio” (art. 1951). El art. 26, letra e) de la Ley N° 20.830, queregula el Acuerd� de Unión Civil, permite también a cualquiera de l�s c�nvivientesciviles para p�ner términ� al c�ntrat� de manera unilateral. Per� en est�s cas�s, n�hay pr�piamente “resciliación”, sin� “terminación” del c�ntrat�, de manera que laspartes n� retr�traen l�s efect�s de éste.
2.- Alcance de la resciliación.

En su virtud, la �bligación se tiene p�r n� c�ntraída, p�r inexistente, per� n�“p�r nula”, según l� aclaram�s.C�m� la resciliación imp�rta para el acreed�r la renuncia a un derech� y a lasventajas que p�dría rep�rtarle el c�ntrat�, debe ser capaz de disp�ner libremente. Si elc�ntrat� genera derech�s para amb�s c�ntratantes, deberán también ser capaces para�t�rgar la c�nvención que extingue las �bligaci�nes.En general, t�das las �bligaci�nes pueden dejarse sin efect� p�r mutu�c�nsentimient� de las partes. Excepci�nalmente n� es p�sible resciliar ciert�sc�ntrat�s � c�nvenci�nes, c�m� p�r ejempl�:i.- El c�ntrat� de matrim�ni�;ii.- El pact� sustitutiv� del régimen matrim�nial, c�ntemplad� en el art. 1723 delCódig� Civil, p�r regla general (p�drá m�dificarse para pactar �tr� régimen de bienes);iii.- Las capitulaci�nes matrim�niales pactadas c�n antelación al matrim�ni� (una vezcelebrad� el matrim�ni� ya n� p�drán m�dificarse, salv� para pactar �tr� régimen debienes);iv.- El pact� p�r el cual l�s cónyuges liquidan la s�ciedad c�nyugal y en general laspartici�nes.La ley alude también a la resciliación en el art. 728, cuand� establece que unade las causales de cancelación de la p�sesión inscrita de un inmueble, es aquella que�pera “p�r v�luntad de las partes”.
3.- Efectos de la resciliación.
3.1) Efect�s respect� de tercer�s.La resciliación pr�duce efect�s únicamente para el futur�, respect� a tercer�s.N� afecta el pasad�, l�s efect�s del c�ntrat� ya pr�ducid�s y que han �riginad�derech�s para tercer�s, l�s que n� pueden ser alterad�s ni m�dificad�s p�r las partesque rescilian. Baj� este respect�, l�s efect�s de la resciliación se asemejan a l�s delplaz� extintiv� per� difieren de l�s efect�s de la nulidad. La resciliación �pera respect�de l�s tercer�s ex nunc.C�nsecuencia de est� es que aunque el c�ntrat� sea resciliad� � destruid� p�rel mutu� c�nsentimient� de las partes, l�s derech�s c�nstituid�s en fav�r de tercer�ss�bre la c�sa �bjet� del c�ntrat� en el tiemp� que media entre la celebración delc�ntrat� y su resciliación, subsisten, p�rque la v�luntad de las partes n� tiene fuerzasuficiente para destruir l�s derech�s de l�s tercer�s. Así, p�r ejempl�, si se rescilia una
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c�mpraventa s�bre un inmueble, la hip�teca c�nstituida p�r el c�mprad�r n� se veráafectada.
3.2) Efect�s entre las partes.Entre las partes, la resciliación tiene efect� retr�activ�, pues la v�luntad de laspartes es regresar al estad� anteri�r al del c�ntrat�. P�r ende, efectuand� lasprestaci�nes mutuas, las partes serán restituidas a la situación previa a la celebracióndel c�ntrat�. La resciliación �pera entre las partes ex tunc.Así, p�r ejempl�, si se rescilia una c�mpraventa s�bre un inmueble, elc�mprad�r restituirá materialmente el predi�, el vended�r restituirá el preci� y secancelará la inscripción vigente a fav�r del c�mprad�r, reviviend� aquella en fav�r delvended�r (art. 728: “Para que cese la p�sesión inscrita, es necesari� que la inscripciónse cancele, sea p�r v�luntad de las partes, …”).
III.- EL PAGO

El pag� está regulad� en el Títul� XIV del Libr� IV, “De l�s m�d�s de extinguirselas �bligaci�nes y primeramente de la s�lución � pag� efectiv�”, arts. 1568 a 1627,que se agrupan en un t�tal de diez párraf�s: párraf� 1° “Del pag� efectiv� en general”;párraf� 2° “P�r quién puede hacerse el pag�”; párraf� 3° “A quién debe hacerse elpag�”; párraf� 4° “Dónde debe hacerse el pag�”; párraf� 5° “Cóm� debe hacerse elpag�”; párraf� 6° “De la imputación del pag�”; párraf� 7° “Del pag� p�rc�nsignación”; párraf� 8° “Del pag� c�n subr�gación”; párraf� 9° Del pag� c�n cesiónde bienes � p�r acción ejecutiva del acreed�r � acreed�res”; y párraf� 10° “Del pag�c�n benefici� de c�mpetencia”.L�s últim�s d�s n� �peran en la actualidad, y dichas materias, en general, sec�ntemplan en la Ley N° 20.720, s�bre ins�lvencia y reemprendimient�.
A) SOLUCIÓN O PAGO EFECTIVO.
1.- Concepto.

Disp�ne el art. 1568 que el pag� efectiv� “es la prestación de lo que se debe”.Vulgarmente se entiende p�r pag� (del latín “pacare”, apaciguar, satisfacer) laentrega de una suma de diner�. Jurídicamente paga el que da la c�sa debida, ejecutael hech� pr�metid� � se abstiene del hech� pr�hibid�. Es decir, paga quien cumple su�bligación, cualquiera fuere su clase.El pag� efectiv�, se den�mina también “solución”, del latín “s�lvere”, quesignifica desligar, r�mper el víncul� que ataba al deud�r c�n su acreed�r. P�r ell�, eldeud�r se llama también solvens.C�m� cuestión fundamental el pag� debe presup�ner una �bligación llamada aextinguirse, p�rque de l� c�ntrari� carecería de causa, sería un pag� de l� n� debid� yhabría derech� a repetir.La �bligación que sirve de causa al pag� puede ser civil � natural.
2.- Por quién puede hacerse el pago.
a) Principio fundamental: al acreed�r le interesa recibir el pag�, siénd�le indiferente,p�r regla general, en el cas� de las �bligaci�nes de dar, quien l� realiza (art. 1572).Sól� en el cas� de las �bligaci�nes de hacer, cuand� se ha t�mad� en c�nsideración laaptitud � talent� del deud�r, la ley reputa legítima la resistencia del acreed�r pararecibir el pag� de una pers�na distinta que el deud�r (art. 1572, inc. 2º). L� mism�
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6 A men�s que p�r una cláusula testamentaria � en la partición, se le hubiere impuest� a dich� hereder� elpag� íntegr� de la �bligación (art. 1526, N° 4 del Códig� Civil).

cabe decir de las �bligaci�nes de n� hacer, pues el acreed�r espera que seadeterminadamente el deud�r y n� �tra pers�na, la que incurra en la �misión.b) Pago hecho por el deudor: c�m� es �bvi�, es el primer� que puede pagar,pers�nalmente � representad�. Asimism� se reputa ejecutad� p�r el deud�r el pag�que realicen sus hereder�s y el que realice un legatari� a quien el testad�r impus�expresamente la �bligación de pagar una deuda suya. El pag� hech� p�r el deud�rextingue la �bligación, sin ningún efect� ulteri�r. C�n t�d�, si un hereder� hubierepagad� una suma may�r a la que c�rresp�nda a su cu�ta, p�drá repetir en c�ntra del�s restantes hereder�s, para que ést�s enteren a su vez la parte que les c�rresp�ndaen la �bligación pagada p�r el primer� (art. 1354).6 A su vez, puede �currir que elpag� sea hech� p�r un legatari� a quien el testad�r le dejó en legad� un mueble � uninmueble gravad� c�n una prenda � una hip�teca, respectivamente. Si la v�luntad delcausante fue que dich� pag� n� fuera s�p�rtad� en definitiva p�r el legatari�, tendráacción para repetir en c�ntra de l�s hereder�s; si la deuda cauci�nada p�r el testad�rn� era pr�pia sin� la de un tercer�, el legatari� que la pague tendrá acción en c�ntrade dich� tercer� (art. 1366).c) Pago hecho por una persona interesada. El pag� puede efectuarl� una pers�nainteresada en extinguir la �bligación, distinta del deud�r mism�. Tal es el cas� delfiad�r, del c�deud�r s�lidari�, del tercer p�seed�r de la finca hip�tecada. En este cas�,en l� que a l�s efect�s del pag� se refiere, si bien extingue el víncul� jurídic� entreacreed�r y deud�r, n� queda terminada t�da la relación jurídica. El fiad�r que pagatiene derech� a que se le reemb�lse l� pagad� (art. 2370); l� mism� sucede si el pag�l� efectúa un c�deud�r s�lidari� (artícul�s 1522 y 1610 N° 3) � el tercer p�seed�r dela finca hip�tecada (artícul�s 1610 N° 2 y 2429). En est�s cas�s, el interesad� sesubr�ga en el crédit� (que se entiende ah�ra radicad� en el patrim�ni� del interesad�que pagó). Dicha subr�gación es legal (es decir, �pera aún en c�ntra de la v�luntad delacreed�r). Además, el fiad�r y el c�deud�r s�lidari� no interesado (que también esc�nsiderad� fiad�r), disp�nen de la acción de reemb�ls�, cuya fuente es la fianza. Esimp�rtante tenerl� presente, p�rque el plaz� de prescripción de la acción subr�gat�ria(es decir la que tenía el acreed�r primitiv�) se c�mputará desde que la �bligación sehiz� exigible; en cambi�, el plaz� de prescripción de la acción de reemb�ls� del fiad�rse c�mputará desde que haya pagad� al acreed�r.d) Pago hecho por un extraño.El tercer� extrañ� que paga puede hacerl�:i.- C�n el consentimiento del deud�r.ii.- Sin el conocimiento del deud�r.iii.- C�ntra la v�luntad del deud�r. (art. 1572).L�s revisarem�s en el mism� �rden.i.- Pago hecho con el consentimiento del deudor.Media entre amb�s, el tercer� que paga y el deud�r, un mandato. El tercer� esun diputad� para el pag�.Si dich� mandatari� paga c�n recurs�s pr�pi�s y n� c�n diner� pr�p�rci�nad�p�r su mandante, la �bligación se extingue respect� del acreed�r, per� s�brevienenulteri�res c�nsecuencias: el tercer� se subr�ga en l�s derech�s del acreed�r a quienpagó (art. 1610 N° 5). El crédit� cambia de titular, pasa del acreed�r al tercer� quepagó. También se trata de una subr�gación legal.Per� el tercer� tiene �tr� medi� para �btener que se le reemb�lse: puedeejercitar las acci�nes del mandat� (art. 2158).
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7 Clar� S�lar, Luis, Explicaciones de Derecho Civil Chileno y Comparado, T�m� XII, De las Obligaci�nes III,Santiag� de Chile, Imprenta Nasciment�, 1939, Nº 1.327, pp. 51 y 52.

P�drá elegir ent�nces entre la acción subr�gat�ria y la acción del mandat�. Laelección tiene trascendencia, desde ya, en l� c�ncerniente a la prescripción de lasacci�nes. En efect�, en el cas� de la acción subr�gat�ria, el cómput� de prescripciónde la acción se inició desde que la �bligación se hiz� exigible. En el cas� de la acciónde reemb�ls� que emana del mandat�, desde que el mandatari� hiz� el pag� alacreed�r.Además, c�m� se trata de un mandatari�, tendrá derech�, p�r regla general,para exigir el pag� de h�n�rari�s p�r la gestión realizada (a men�s que al celebrar elc�ntrat� de mandat� se hubiese pactad� expresamente la gratuidad p�r la gestión).ii.- Pago hecho sin conocimiento del deudor.El tercer� que paga en este cas�, es un agente oficioso.La �bligación se extingue respect� del acreed�r, per� el tercer� tiene derech� aser reemb�lsad� p�r el deud�r (art. 1573).Per� a diferencia del primer cas�, n� se entenderá subr�gad� p�r la ley en ellugar y derech�s del acreed�r. En t�d� cas�, nada impide que entre el acreed�r y eltercer� que le paga, �pere una subr�gación c�nvenci�nal.A diferencia del cas� anteri�r, el agente �fici�s� carece del derech� para exigirel pag� de un h�n�rari� p�r su gestión.iii.- Pago contra la voluntad del deudor.Art. 1574: “El que paga c�ntra la v�luntad del deud�r, n� tiene derech� paraque el deud�r le reemb�lse l� pagad�; a n� ser que el acreed�r le cedav�luntariamente su acción”.La disp�sición es perent�ria: salv� que el acreed�r ceda su crédit� � lesubr�gue c�nvenci�nalmente, el tercer� n� puede pretender que se le reemb�lse l�pagad�.Será el deud�r quien deberá pr�bar que el pag� se hiz� c�ntra su v�luntad. Den� acreditarl�, el tercer� que pagó tendrá derech� a �btener el reemb�ls�.Sin embarg�, el art. 2291, pareciera estar en c�ntradicción c�n el art. 1574, aldisp�ner el primer precept� que “El que administra un neg�ci� ajen� c�ntra la expresapr�hibición del interesad�, n� tiene demanda c�ntra él, sino en cuanto esa gestión lehubiere sido efectivamente útil, y existiere la utilidad al tiemp� de la demanda”.Diversas �pini�nes se encuentran para res�lver tal c�ntradicción.Para Le�p�ld� Urrutia, la regla del art. 2291 es aplicable cuand� el pag� es útilal deud�r (cuand� evita una acción judicial p�r ejempl�), mientras que si n� l� es, seráaplicable el art. 1574 (n� sería útil p�r ejempl�, el pag� a un acreed�r benév�l�).Para Rupert� Baham�ndes, el art. 2291 se aplica cuand� el pag� es parte de unc�njunt� de act�s de administración de un neg�ci� ajen�; en cambi� el art. 1574 esaplicable cuand� se trata de pag�s aislad�s.Para Clar� S�lar, n� hay c�ntradicción alguna; el art. 1574 disp�ne que eltercer� n� tiene derech� para que se le reemb�lse l� pagad�; el art. 2291 n� disp�neque l� pagad� deba reemb�lsarse, sin� que �t�rga una acción de in rem verso parademandar aquell� en que el pag� haya sid� realmente útil, y que p�drá ser inferi�r a l�pagad� p�r el tercer�.7
3.- Condiciones requeridas para la validez o eficacia del pago en lasobligaciones de dar.

El art. 1575 señala l�s requisit�s que debe reunir el pag� en esta clase de�bligaci�nes. L�s d�s primer�s tienen naturaleza subjetiva, pues se refieren a d�s
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calidades que debe tener la pers�na que paga. El tercer� tiene naturaleza objetiva,pues dicen relación c�n las f�rmalidades que debe cumplir el pag�.L�s revisam�s a c�ntinuación:a) Que el que paga sea dueño de la cosa pagada o pague con el consentimiento deldueño (art. 1575, inc. 1º).a.1) Regla general.C�m� el deud�r de la �bligación de dar se �bliga a transferir el d�mini� de lac�sa, es indispensable que sea dueñ� de la misma, p�rque nadie puede transferir masderech�s de l�s que tiene. Aplicam�s aquí las reglas de la tradición (art. 682).Efect�s del pag� hech� p�r quien n� es dueñ� de la c�sa: impr�piamente, elart. 1575 dice que el pag� “n� es válid�”, sugiriend� c�n ell� que ad�lecería denulidad. N� hay tal sin embarg�; l� que �curre es que n� se extingue la �bligación. P�rl� tant�:i.- El acreed�r p�drá demandar del deud�r un nuev� pag�, restituyend� el que habíarecibid�, la c�sa que n� fue apta para s�luci�nar la �bligación.ii.- El deud�r p�drá repetir la c�sa que ha pagad�, �freciend� pagar �tra de que seaverdaderamente dueñ�.iii.- En l� que respecta al dueñ� de la c�sa, el pag� es “res inter ali�s acta” y c�nservasu d�mini�. P�drá p�r ende reivindicar la c�sa pagada (arts. 898 y 1815).En t�d� cas�, el acreed�r p�drá ganar la c�sa p�r prescripción (art. 683) yrechazar la acción reivindicat�ria.a.2) Casos en que es válido o eficaz el pago efectuado por quien no es dueño:i.- Si se verifica c�n el c�nsentimient� del dueñ� (art. 1575, inc. 1º).El c�nsentimient� del dueñ� puede prestarse a pri�ri � a p�steri�ri (arts. 672,676 y 1818).ii.- Si el que pagó adquiere p�steri�rmente el d�mini� (arts. 682 inc. 2º; 1819).iii.- Cuand� la c�sa pagada es “fungible” –c�nsumible, en realidad- y el acreed�r la hac�nsumid� de buena fe; ésta c�nsistirá aquí en la ign�rancia del acreed�r de que lac�sa fuere ajena (art. 1575, inc. 3º).
b) Que el que paga tenga facultad para enajenar.b.1) Regla general: art. 1575, inc. 2º. La disp�sición es una aplicación del principi�general de la tradición (art. 670: “facultad e intención de transferir el d�mini�”).b.2) Casos en que es válid� � eficaz el pag� hech� p�r el incapaz de enajenar:i.- El pag� que ad�lece de un vici� de nulidad, que se sanea p�r el transcurs� deltiemp� (4 y 10 añ�s) � p�r la ratificación (en cas� de la nulidad relativa)ii.- El pag� de c�sa “fungible” –c�nsumible en realidad-, c�nsumida de buena fe p�r elacreed�r, hech� p�r quien n� tuv� la facultad de enajenar.
c) Que el pago se efectúe con las formalidades legales.Las f�rmas del pag� s�n las que señala la ley para la tradición (arts 684 y 686).
4.- A quién debe hacerse el pago.

Esta materia tiene gran imp�rtancia. De �rdinari� es indiferente quién hace elpag�. Per� es siempre fundamental establecer a quién debe hacerse el pag�. Si eldeud�r paga a quien n� c�rresp�nde, el pag� n� extinguirá su �bligación. Deberápagar nuevamente, esta vez al verdader� acreed�r, sin perjuici� de su derech� pararepetir l� indebidamente pagad�. Se aplica aquí el af�rism� “el que paga mal paga d�sveces”.L�s arts. 1576 a 1586 regulan la materia. Disp�ne que el pag� puede hacerse alacreed�r, a su representante � al p�seed�r del crédit�:
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a) Pago hecho al acreedor.La ley señala que baj� tal den�minación quedan también c�mprendid�s aquell�sque sucedier�n al acreed�r en su crédit�, a cualquier títul�. Si el acreed�r falleció, elpag� debe hacerse a sus hereder�s, y si ést�s s�n vari�s el pag� se divide a pr�rratade sus cu�tas, y cada hereder� sól� puede reclamar la suya. Baj� el n�mbre delacreed�r se c�mprende también a l�s legatari�s y a l�s cesi�nari�s del crédit� � aquienes se subr�gan en el crédit�.P�r excepción n� es válid� y ad�lece de nulidad el pag� hech� al acreed�r, enl�s siguientes cas�s (art. 1578):i.- Si el acreed�r n� tiene la administración de sus bienes (p�rque es incapaz � p�rqueaún siend� capaz, �tr� ha de recibir p�r el acreed�r, c�m� en el cas� de la mujercasada en s�ciedad c�nyugal, art. 1579), salv� que la c�sa pagada hubiere sid� útil alacreed�r en l�s términ�s del art. 1688; � en el cas� del art. 2181, inc. 2º, respect� delc�ntrat� de c�m�dat�, cuand� la c�sa fue prestada p�r un incapaz que la usaba c�npermis� de su representante legal.ii.- Si p�r el juez se embargó la deuda � ha mandad� retener su pag� (es decir, sedecretó una medida precaut�ria). En realidad l� que se embarga es el crédit�. Lajurisprudencia ha c�ncluid� que en este cas� el deud�r debe abstenerse de ejecutar elpag� al acreed�r y éste p�r su parte n� puede exigir el pag�. El acreed�r tamp�c�p�drá �p�ner su crédit� en c�mpensación a �tr� crédit� (art. 1661). Finalmente, si elcrédit� se enajena, habrá �bjet� ilícit� (art. 1464, N° 3).iii.- Si se paga al deud�r ins�lvente en fraude de l�s acreed�res a cuy� fav�r se abrióc�ncurs�. En este cas�, el acreed�r es a la vez deud�r de �tras pers�nas, y suins�lvencia n� le permite satisfacerl�s. En c�nsecuencia, l�s acreed�res de tal acreed�rs�licitan que se s�meta a un pr�cedimient� c�ncursal. Declarada la liquidación, l�spag�s deben hacerse al liquidad�r, pues �pera el desasimient� de parte del deud�r,queda inhibid� de c�ntinuar gesti�nand� su patrim�ni�.
b) Pago hecho al representante del acreedor.La representación puede emanar de la ley, del juez � del acreed�r: puede serent�nces legal, judicial, c�nvenci�nal (art. 1579).i.- F�rmas de la diputación para recibir el pag�: art. 1580:i) Un p�der general para la administración de t�d�s l�s neg�ci�s del acreed�r.ii) Un p�der especial para la administración de ciert�s y determinad�s neg�ci�s.iii) Un p�der especialísim� para recibir el pag�.(artícul�s 2132 y 2133, facultades de l�s mandatari�s).ii.- Facultades del mandatari� judicial: requiere una expresa aut�rización para recibir elpag�: art. 1582 del Códig� Civil; y art. 7º, inc. 2º del Códig� de Pr�cedimient� Civil(debe �t�rgarse la facultad de percibir).iii.- Capacidad para la diputación para recibir el pag�:La c�nstitución de un representante v�luntari� del acreed�r es un c�ntrat�, querequiere p�r parte del mandante la capacidad necesaria para c�ntratar. El mandatari�en cambi� puede ser incapaz, específicamente puede tratarse de un men�r adult�(artícul� 2128). El art. 1581 amplía inclus� la hipótesis al disipad�r interdict�. P�rende, el acreed�r � mandante ha de ser plenamente capaz; el mandatari� � diputad�para recibir el pag�, puede ser relativamente incapaz, es decir, un men�r adult� � undisipad�r interdict�.iv.- Términ� de la diputación para recibir el pag�:Expira p�r las causas que p�nen términ� al mandat� (art. 2163). Termina ladiputación p�r la muerte � incapacidad s�breviniente del diputad� y p�r la rev�cación(artícul�s 1583 y 1586).
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v.- Rev�cación de la diputación: c�m� c�ntrat� de c�nfianza el mandat� esesencialmente rev�cable. El acreed�r puede unilateralmente p�ner fin a la diputaciónpara recibir el pag�. Excepci�nalmente n� puede rev�carse la diputación:i) Cuand� se ha c�nferid� al mandatari� la facultad de recibir p�r amb�s c�ntratantes:art. 1584. Se justifica en este cas� que el acreed�r n� pueda rev�car el mandat�, pueséste fue �t�rgad� también p�r el deud�r.ii) Cuand� se ha c�nvenid� que el pag� puede hacerse al acreed�r mism� � a untercer�: art. 1585.
c) Pago hecho al poseedor del crédito.Art. 1576, inc. 2º. Se requiere:i.- Que el pag� sea hech� al p�seed�r del crédit� (rec�rdem�s que este artícul� sirvede fundament� para quienes p�stulan que puede haber p�sesión y p�r endeprescripción, s�bre derech�s pers�nales). Es aquel que aparenta ser pr�pietari�, elacreed�r putativ�. Se presume aquí que es culpa del acreed�r n� haberse dad� ac�n�cer y dejad� que �tr� �cupe su lugar (es un cas� de err�r c�mún, que n� vicia elact� jurídic�, en este cas�, el pag�).ii.- Que el pag� se haga de buena fe: la que c�nsiste, en este cas�, en la c�nviccióníntima de que el pag� se hace al verdader� acreed�r.
d) Validación del pago hecho a persona inhábil para recibirlo.D�s situaci�nes señala el art. 1577:i.- Cuand� el acreed�r l� ratifica expresa � tácitamente, pudiend� legítimamentehacerl�.ii.- Cuand� el que l� recibió sucede al acreed�r (incluim�s aquí a l�s hereder�s,legatari�s, cesi�nari�s y al que se subr�gó en el crédit�).
5.- Dónde debe hacerse el pago.

Regulan la materia l�s arts. 1587 a 1589.Establece el primer� que el pag� debe hacerse en el lugar c�nvenid�.A falta de estipulación, el art. 1588 plantea una distinción, entre �bligaci�nes deespecie � cuerp� ciert� y �bligaci�nes de géner�.La �bligación de especie � cuerp� ciert� debe cumplirse en el lugar en que seenc�ntraba la especie cuand� la �bligación se c�ntraj�.Si la �bligación es de géner�, el pag� se hará en el d�micili� del deud�r.El lugar del pag� determina, p�r regla general, la c�mpetencia de l�s tribunalesque deben c�n�cer de las acci�nes que el acreed�r entable para el c�br� de su crédit�.El Códig� Orgánic� de Tribunales distingue al respect� si la acción es mueble �inmueble.
6.- Cuándo debe hacerse el pago.

Debe hacerse cuand� la �bligación se ha t�rnad� exigible. Ell� �currirá:a) Inmediatamente de haberse c�ntraíd� la �bligación, si n� existe estipulación enc�ntrari� (art. 1826, inc. 1º del Códig� Civil).b) Una vez cumplid� el plaz� suspensiv� que se hubiere pactad�.c) Una vez cumplida la c�ndición suspensiva que se hubiere c�nvenid�.
7.- Gastos del pago: art. 1571.
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Al igual que tratánd�se del lugar y del tiemp� en que debe hacerse el pag�, l�sgast�s del mism� serán asumid�s p�r aquél de l�s c�ntratantes que hubiere c�ntraíd�la �bligación.A falta de estipulación, l�s gast�s serán de cuenta del deud�r. La misma reglase c�nsagra en la c�mpraventa, respect� del vended�r, entendid� c�m� deud�r de lac�sa �bjet� de la venta (arts. 1806 y 1825).P�r excepción, en el cas� del pag� p�r c�nsignación, l�s gast�s de la �ferta yc�nsignación válidas s�n de carg� del acreed�r (art. 1604).
8.- Cómo debe hacerse el pago.
a) Principio general: l�s artícul�s 1569 y 1591 c�nsignan d�s n�rmas fundamentalesen esta materia.i.- El pag� debe hacerse c�n sujeción estricta a l�s términ�s c�nvenid�s. O sea, ha deser exacto.ii.- El pag� debe ser total.Además, en cada cas� es necesari� examinar la naturaleza de la �bligación,p�rque las reglas s�n diferentes según se trate de �bligaci�nes de especie � cuerp�ciert�, de �bligaci�nes de géner� � de �bligaci�nes que c�nsisten en el pag� de unacantidad de diner�.Revisem�s las d�s exigencias legales.i.- El pago debe hacerse con la misma cosa debida o ejecutando el mismo hechodebido.Disp�ne el art. 1569: “El pag� se hará baj� t�d�s respect�s en c�nf�rmidad alten�r de la �bligación; sin perjuici� de l� que en cas�s especiales disp�ngan las leyes./ El acreed�r n� p�drá ser �bligad� a recibir �tra c�sa que l� que se le deba ni aun apretext� de ser de igual � may�r val�r la �frecida”.Estam�s ante una lógica c�nsecuencia de ser el c�ntrat� una verdadera ley paral�s c�ntratantes (art. 1545).Nada impide sin embarg� que las partes c�nvengan en que la �bligación sesatisfaga c�n una prestación diversa. Estarem�s ent�nces ante una dación en pag�.La regla del art. 1569 n� es abs�luta sin embarg�. C�nstituyen excepción:i) La dación en pag�;ii) Las �bligaci�nes m�dales (art. 1093, se admite pag� p�r equivalencia);iii) Las �bligaci�nes facultativas (art. 1505); yiv) La �bligación de pagar un legad� de c�sa ajena (artícul�s 1106 y 1107).ii.- El pago debe ser total: el deud�r debe ejecutar íntegramente la prestaciónc�nvenida.Establece el art. 1591: “El deud�r n� puede �bligar al acreed�r a que reciba p�rpartes l� que se le deba, salv� el cas� de c�nvención c�ntraria; y sin perjuici� de l�que disp�ngan las leyes en cas�s especiales. / El pag� t�tal de la deuda c�mprende elde l�s intereses e indemnizaci�nes que se deban”.Cabe f�rmular d�s prevenci�nes:i) La disp�sición se refiere a las �bligaci�nes entre un s�l� deud�r y un s�l� acreed�r.Si la �bligación es de sujet� plural, se divide de manera que cada acreed�r s�l� puedademandar su cu�ta y cada deud�r ha de pagar sól� la suya (artícul�s 1511 y 1526, inc.2º).ii) El art. 1591 se refiere también a las �bligaci�nes aisladamente c�nsideradas; simedian varias �bligaci�nes entre el acreed�r y el deud�r, el primer� n� puedepretender, s� pretext� de l� dispuest� en el art. 1591, que el deud�r le pague t�daslas �bligaci�nes. Rige en tal cas� el art. 1594. se trata de distintas �bligaci�nes,emanadas de c�ntrat�s divers�s (un cens�, un arrendamient�, un mutu�, etc.)



13Extinción de las Obligaci�nes – Juan Andrés Orreg� Acuña

El principi� de la indivisibilidad del pag� puede “der�garse” c�nvenci�nal ylegalmente. En amb�s cas�s, será p�sible efectuar un pag� parcial.Se refieren a la “der�gación” c�nvenci�nal l�s artícul�s 1591 y 1593. Se tratade �bligaci�nes a plaz�. El primer�, cuand� señala: “salv� el cas� de c�nvenciónc�ntraria”; el segund�, al disp�ner: “Si la �bligación es de pagar a plaz�s, seentenderá dividid� el pag� en partes iguales; a men�s que en el c�ntrat� se hayadeterminad� la parte � cu�ta que haya de pagarse a cada plaz�”.Habrá “der�gación legal” cada vez que la ley permita al deud�r pagar unacantidad men�r a la que adeuda. El pr�pi� art. 1591 anuncia la salvedad: “y sinperjuici� de l� que disp�ngan las leyes en cas�s especiales”. S�n excepci�nes legales ala regla general de la integridad del pag� las siguientes:i) Art. 1592: mientras se resuelve la c�ntr�versia, el juez puede �rdenar el pag� de lacantidad n� disputada.ii) En cas� de pr�cedimient� c�ncursal de liquidación � cesión de bienes: el pag� severifica mediante el repart� de l�s f�nd�s que pr�duzca la realización de l�s bienes.iii) En la c�mpensación: las deudas recípr�cas se extinguen hasta la c�ncurrencia de lamen�r, de manera que el acreed�r de la �bligaci�nes de may�r val�r, s�l� recibe unasatisfacción parcial de su crédit�.iv) En el pag� c�n benefici� de c�mpetencia (art. 1625).v) En el pag� efectuad� p�r el hereder� que inv�có benefici� de inventari� (art. 1247).vi) En el cas� que el fiad�r �p�nga al acreed�r el benefici� de excusión (art. 2364).vii) En el cas� de la mujer casada en s�ciedad c�nyugal, respect� del benefici� deem�lument� que la ampara (art. 1777).viii) En el cas� del marid�, tratánd�se de una especie de benefici� de em�lument� quele �t�rga el art. 150 del Códig� Civil.
b) El pago de las obligaciones de especie o cuerpo cierto:C�nsigna el art. 1590: “Si la deuda es de un cuerp� ciert�, debe el acreed�rrecibirl� en el estad� en que se halle; a men�s que se haya deteri�rad� y que l�sdeteri�r�s pr�vengan del hech� � culpa del deud�r, � de las pers�nas p�r quienes éstees resp�nsable; � a men�s que l�s deteri�r�s hayan s�brevenid� después que eldeud�r se ha c�nstituid� en m�ra, y n� pr�vengan de un cas� f�rtuit� a que la c�sahubiese estad� igualmente expuesta en p�der del acreed�r. / En cualquiera de estasd�s sup�sici�nes se puede pedir p�r el acreed�r la rescisión del c�ntrat� y laindemnización de perjuici�s; per� si el acreed�r prefiere llevarse la especie, � si eldeteri�r� n� pareciere de imp�rtancia, se c�ncederá s�lamente la indemnización deperjuici�s. / Si el deteri�r� ha s�brevenid� antes de c�nstituirse el deud�r en m�ra,per� n� p�r hech� � culpa suya, sin� de �tra pers�na p�r quien n� es resp�nsable, esválid� el pag� de la c�sa en el estad� en que se encuentre; per� el acreed�r p�dráexigir que se le ceda la acción que tenga su deud�r c�ntra el tercer�, aut�r del dañ�”.Se desprenden p�r ende las siguientes reglas de este precept�:i.- La c�sa debe entregarse en el estad� en que se encuentra, ya que l�s riesg�s s�nde carg� del acreed�r, cuand� l�s deteri�r�s pr�vienen de cas� f�rtuit� � del hech� deun tercer� p�r quien n� resp�nde el deud�r.ii.- Si la c�sa se deteri�ró p�r �bra de un tercer� de cuy� hech� n� resp�nde eldeud�r, el acreed�r tiene derech� a que el deud�r le ceda sus acci�nes c�ntra eltercer� aut�r del dañ�.iii.- Si la c�sa se deteri�ra p�r culpa � durante la m�ra del deud�r � p�r el hech� depers�nas p�r quienes es resp�nsable, el acreed�r puede pedir la res�lución delc�ntrat� (erróneamente, la ley habla de “rescisión del c�ntrat�”), c�n indemnización deperjuici�s. L� anteri�r demuestra que en este cas�, el acreed�r n� está �bligad� arecibir la c�sa.
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iv.- Si en el mism� cas�, l�s deteri�r�s parecieren de p�ca cuantía y el acreed�rprefiere llevarse la especie � cuerp� ciert� en el estad� en que se encuentra, sól�tendrá derech� a que se le indemnicen l�s perjuici�s.Se repiten en realidad l�s principi�s de l�s artícul�s 1547, 1550, 1672, 1677 y1678.
c) El pago de las obligaciones de género.Se regula p�r el art. 1509: “En la �bligación de géner�, el acreed�r n� puedepedir determinadamente ningún individu�, y el deud�r queda libre de ella, entregand�cualquier individu� del géner�, c�n tal que sea de una calidad a l� men�s mediana”.P�r l� tant�:i.- El acreed�r n� puede pedir determinadamente un individu� del géner� debid�.ii.- El deud�r cumple las �bligaci�nes entregand� individu�s del géner�, de calidad a l�men�s mediana.
d) El pago de las obligaciones de dinero.Debem�s atenern�s a las n�rmas c�ntenidas en la Ley Nº 18.010, referida a las“�peraci�nes de crédit� de diner�”. La deuda de diner� c�nstituye una deuda degéner� y pertenece a la categ�ría de las �bligaci�nes de dar. La materia debeestudiarse en la “avaluación legal de l�s perjuici�s” y al tratar del c�ntrat� de mutu�de diner�.
9.- Imputación del pago.
a) C�ncept�: Es su aplicación a determinada �bligación.

Para que suscite interés, deben c�ncurrir diversas circunstancias:i.- Que entre l�s mism�s acreed�r y deud�r, existan varias �bligaci�nes � a l� men�suna �bligación que pr�duzca intereses.ii.- Que las �bligaci�nes sean de idéntica naturaleza.iii.- Que el pag� n� sea suficiente para s�luci�nar t�das las deudas.
b) A quién c�rresp�nde.Puede hacerla el deud�r, el acreed�r � la ley.i.- C�rresp�nde en primer lugar al deud�r: art. 1596.La ley sin embarg� le imp�ne limitaci�nes:i) Si la deuda gana intereses, el deud�r n� p�drá imputar el pag� al capital y lueg� al�s intereses, a men�s que el acreed�r c�nsienta en ell�: art. 1595.ii) El deud�r n� p�drá imputar el pag� a las deudas n� vencidas, c�n preferencia a lasque s�n actualmente exigibles, a men�s que el acreed�r c�nsienta en ell�: art. 1596.iii) El deud�r n� p�drá imputar el pag� a una �bligación que c�n él se satisfagaparcialmente, antes que a �tra que se extinga p�r c�mplet�: el acreed�r n� puede serf�rzad� a recibir un pag� parcial: art. 1591.iv) La imputación debe hacerla el deud�r en el m�ment� del pag�; de �tr� m�d�,c�rresp�nde al acreed�r.ii.- En defect� del deud�r, la imputación del pag� puede hacerla el acreed�r: art. 1596.La debe hacer en la carta de pag� � recib�. El acreed�r n� tiene las limitaci�nesque la ley imp�ne al deud�r.iii.- Imputación hecha p�r la ley (p�r el juez, en la práctica): art. 1597. Las reglas s�nlas siguientes:i) Si ninguna de las partes ha imputad� el pag�, se preferirá la deuda que al tiemp� delpag� esté devengada a la que n� l� estaba; y
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ii) N� habiend� diferencias a este respect� (es decir ambas �bligaci�nes estándevengadas � ninguna l� está), la deuda que el deud�r eligiere.
10.- Prueba del pago.

C�rresp�nde al deud�r, de acuerd� a las reglas generales (art. 1698). Para laprueba del pag� rigen las limitaci�nes a la prueba testim�nial (artícul�s 1708 y 1709).La ley establece algunas presunci�nes de pag�:a) El recib� que acredite el pag� del capital hace presumir el pag� de l�s intereses:art. 1595 inc. 2º (una n�rma similar, se c�ntempla en el art. 17 de la Ley N° 18.010,s�bre �peraci�nes de crédit� de diner�).b) En las �bligaci�nes que se traducen en pag�s periódic�s: art. 1570 (una n�rmasimilar, se c�ntempla en el art. 18 de la Ley N° 18.010, s�bre �peraci�nes de crédit�de diner�). Le basta al deud�r c�nservar l�s recib�s de l�s últim�s tres perí�d�s depag�. Se trata de presunci�nes de carácter simplemente legal.
B) PAGO POR CONSIGNACIÓN
1.- Concepto.

El deud�r n� sól� tiene la �bligación, sin� también el derech� a pagar, c�m�c�nsecuencia de su interés en que la �bligación se extinga. Si el acreed�r se resiste arecibir el pag�, tal resistencia n� debe perjudicar al deud�r, pudiend� s�brep�nerse aella mediante el pag� p�r c�nsignación.Cabe tener presente que la negativa del acreed�r n� justifica el incumplimient�del deud�r, ni purga la m�ra en que pueda incurrir. En t�d� cas�, la m�ra del acreed�rex�nera al deud�r del cuidad� �rdinari� de la c�sa cuand� ésta es un cuerp� ciert� y ledará derech� para demandar perjuici�s (arts. 1548, 1680 y 1827).De l� dich� resulta que el deud�r puede pagar aún c�ntra la v�luntad delacreed�r (art. 1598). En tal sentid�, el pag� p�r c�nsignación �pera c�m� unaexcepción a la naturaleza de act� jurídic� bilateral que tiene el pag�.N� sól� el deud�r puede pagar p�r c�nsignación; el pag� puede hacerl�cualquier pers�na: art. 1572.Puede definirse ent�nces el pag� p�r c�nsignación c�m� el depósit� de la c�saque se debe, previa �ferta del deud�r, hech� a virtud de la repugnancia � n�c�mparecencia del acreed�r a recibirla, � ante la incertidumbre acerca de la identidaddel acreed�r, y c�n las f�rmalidades necesarias, en man�s de una tercera pers�na (art.1599).Del c�ncept�, se desprende l� siguiente:i.- Debe existir una �ferta del deud�r.ii.- Tres s�n las p�sibles causas que l� explican:i) El acreed�r se niega a recibir el pag� (“… la repugnancia…”).ii) El acreed�r, sin negarse, n� c�mparece sin embarg� a recibir l� que se le debe(cuand� la c�sa debía ser entregada en ciert� lugar).iii) Existe incertidumbre acerca de quién es el acreed�r.iii.- Debe cumplirse c�n las f�rmalidades previstas en la ley: fundamentalmente,relativas a la �ferta y a l�s trámites p�steri�res ante el juez c�mpetente, cuand� n�senc�ntram�s ante la c�nsignación pr�piamente tal.En un cas�, sin embarg�, n� hay �ferta previa: art. 1600, últim� incis�. L�revisarem�s más adelante.
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iv.- El pag�, en este cas�, se c�ncreta mediante el depósit� de l� que se debe, enman�s de un tercer�.
2.- Oferta y consignación.

El pag� p�r c�nsignación requiere d�s �peraci�nes. La �ferta tiene p�r �bjet�pr�curar al acreed�r la �p�rtunidad de recibir v�luntariamente el pag� y al mism�tiemp� p�ner de manifiest� su resistencia � repugnancia.La c�nsignación es el act� p�r el cual el deud�r se desprende de la c�sa.
2.1. La oferta.

La necesidad de la �ferta se c�ntempla en el art. 1600.a) F�rmas de la �ferta: debem�s distinguir:a.1) Si el acreed�r está presente: la �ferta se efectúa de acuerd� a las n�rmasgenerales del art. 1600.a.2) Si se trata de un acreed�r ausente: el acreed�r n� tiene d�micili� en el lugar, n�es habid� � hay incertidumbre acerca de su pers�na (art. 1602).Revisem�s p�r separad� amb�s cas�s:a.1) Oferta hecha a un acreedor “presente”.i.- Requisitos de fondo de la oferta: art. 1600.Se refieren est�s requisit�s de f�nd� a la capacidad de las partes, al tiempo y ellugar.i) Debe ser hecha p�r una pers�na capaz de pagar (art. 1600, N° 1).ii) Debe hacerse al acreed�r capaz de recibir el pag� � a su legítim� representante(art. 1600 N° 2 y art. 1578).iii) La �bligación debe ser exigible (art. 1600, N° 3).iv) Debe �frecerse ejecutar el pag� en el lugar debid� (art. 1600, N° 4).ii.- Requisitos de forma de la oferta: La �ferta es s�lemne.i) La �ferta debe hacerse p�r un funci�nari� públic�: un n�tari� � un recept�r judicial �un �ficial del Registr� Civil (art. 1600, N° 5). Pueden ést�s actuar sin previa �rden deltribunal.ii) Para que efectúen la �ferta, el deud�r ha de entregarles una minuta c�n l�s detallesde la deuda y c�n una descripción de la c�sa �frecida.iii) El funci�nari� debe levantar un acta de la �ferta (art. 1600, N° 6).iv) El acta debe c�ntener la respuesta del acreed�r � su representante (art. 1600, N°7).a.2) Oferta hecha a un acreedor “ausente”.Operará cuand� el acreed�r � su representante n� tiene d�micili� en el lugar enque debe hacerse el pag�, � n� s�n habid�s � hay incertidumbre acerca de la pers�nadel acreed�r: art. 1602.En l�s cas�s señalad�s, se m�difican las reglas del art. 1600 y la �ferta sól�debe cumplir c�n l�s requisit�s indicad�s en l�s númer�s 1, 3, 4, 5, y 6. L�s númer�s1, 3 y 4 se refieren a l�s requisit�s de f�nd�. L�s númer�s 5 y 6, a l�s requisit�s def�rma.i.- Requisitos de fondo de la oferta:En c�nsecuencia, la �ferta a pers�na ausente debe reunir l�s siguientesrequisit�s de f�nd�:i) Debe ser hecha p�r una pers�na capaz de pagar (art. 1600, N° 1).ii) La �bligación debe ser exigible (art. 1600, N° 3).iii) Debe �frecerse ejecutar el pag� en el lugar debid� (art. 1600, N° 4).ii.- Requisitos de forma de la oferta:
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En este cas� la �ferta se hará al tes�rer� c�munal respectiv� (h�y, Tes�reríaGeneral de la República). Se deben cumplir l�s siguientes requisit�s de f�rma:i) La �ferta debe hacerse p�r un funci�nari� públic�: un n�tari� � un recept�r judicial(art. 1600, N° 5).Pueden ést�s actuar sin previa �rden del tribunal.ii) Para que efectúen la �ferta, el deud�r ha de entregarles una minuta c�n l�s detallesde la deuda y c�n una descripción de la c�sa �frecida.iii) El funci�nari� debe levantar un acta de la �ferta (art. 1600, N° 6).
b) Casos en que se omite la oferta: c�ntemplad�s en el art. 1600, últim� incis�.i.- Cuand� el acreed�r demanda judicialmente el cumplimient� de la �bligación.ii.- Cuand� el acreed�r deduce cualquiera �tra acción, que pueda enervarse medianteel pag� de la deuda (p�r ejempl�, una acción res�lut�ria que p�dría enervarse p�r eldemandad� pagand� después que se le n�tifica la demanda, en �pinión de una partede la d�ctrina, c�nf�rme a l� que expusim�s al tratar de la c�ndición res�lut�riatácita).iii.- Cuand� se trata del pag� periódic� de sumas pr�venientes de una misma�bligación (art. 1601, inc. 5).
2.2. La consignación.
a) Concepto.Disp�ne el art. 1599: “La c�nsignación es el depósit� de la c�sa que se debe,hech� a virtud de la repugnancia � n� c�mparecencia del acreed�r a recibirla, � de laincertidumbre acerca de la pers�na de éste, y c�n las f�rmalidades necesarias, aman�s de una tercera pers�na.”
b) Formas de la consignación: art. 1601.i.- La c�nsignación puede hacerse en la cuenta c�rriente del tribunal c�mpetente(artícul�s 1600, últim� incis� y 1601, inc. 5º). Es necesari� que la �bligación sea endiner�.ii.- Puede hacerse en la tes�rería c�munal � en un banc� c�mercial � en el Banc� delEstad�, etc., del lugar en que debe hacerse el pag� (art. 1601, inc. 1º).iii.- Puede hacerse en p�der de un dep�sitari� n�mbrad� p�r el juez c�mpetente,cuand� l� que se debe n� es diner� (art. 1601, inc. 2°).
c) Procedimientos posteriores a la consignación.N� cabe al acreed�r ninguna intervención, sin� una vez hecha la c�nsignación:art. 1601, inc. 4º.El art. 1603 indica l�s pr�cedimient�s p�steri�res a la c�nsignación, en quedebe calificarse la suficiencia del pago.i.- El deud�r debe pedir al juez c�mpetente que la c�nsignación se p�nga enc�n�cimient� del acreed�r, c�n intimación de recibir la c�sa c�nsignada (art. 1603, inc.1º).ii.- Puede �currir que el acreed�r acredite � n� que existe juici� en el cual debecalificarse la suficiencia del pag�. Si n� l� acredita en el plaz� de 30 días hábiles,c�ntad� desde que fue n�tificad� de la c�nsignación, el juez, a petición del deud�r, l�declarará suficiente y �rdenará alzar las cauci�nes sin más trámite (art. 1603, inc. 3).iii.- Se entenderá que hay juici� desde que se haya n�tificad� la demanda (art. 1603,inc. 5º).
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iv.- El plaz� de 30 días puede ser pr�rr�gad�, hasta p�r 30 días más (c�rrid�s, en estecas�), si p�r causas ajenas a la v�luntad del acreed�r, n� ha sid� p�sible n�tificar aldeud�r (art. 1603, inc. 4º).El inc. 2º del art. 1603 se refiere al juici� p�r el cual se califica la suficiencia dela c�nsignación.El juici� que c�rresp�nde será el que haya pr�m�vid� � pr�mueva el acreed�rpara reclamar el cumplimient� de la �bligación � la res�lución del c�ntrat�, p�rejempl�; � bien el que haya pr�m�vid� el deud�r para que se declare extinguida ladeuda � se haga alguna declaración derivada de tal extinción, c�m� la cesación de lascauci�nes.C�rr�b�ra l� dich� el art. 1601, últim� incis�.
d) Gastos del pago por consignación.S�n de carg� del acreed�r (art. 1604). Se m�difica la regla general, p�rque elacreed�r, c�n su negativa para recibir el pag�, es el causante de l�s gast�s�casi�nad�s.
e) Efectos del pago por consignación.Desde el día de la c�nsignación, se pr�ducen l�s siguientes efect�s:i.- El efect� lógic� es la extinción de la deuda (art. 1605). La extinción de la �bligaciónse verifica en el día en que se pr�duce la c�nsignación, siempre que esta seasuficiente.ii.- Cesarán ent�nces l�s intereses.iii.- Se eximirá al deud�r “del peligr� de la c�sa”.iv.- Se extinguen las cauci�nes (art. 1603, inc. 3º).El incis� 2º del art. 1605 establece una regla de excepción, cuand� la �bligaciónes a plaz� � baj� c�ndición: la �ferta debe haberse efectuad� a más tardar el díasiguiente hábil al vencimient� de la �bligación, para que ésta se tenga p�r cumplida�p�rtunamente. Per� el deud�r quedará �bligad� en t�d� cas� al pag� de l�s interesesque se deban y al cuidad� de la c�sa hasta la c�nsignación.
f) Retiro de la consignación: el deud�r puede hacerl� antes � después de aceptada p�rel acreed�r � declarada suficiente p�r el juez.Las c�ndici�nes y c�nsecuencias del retir� de la c�nsignación s�n diferentes enun� y �tr� cas�:i.- Mientras la c�nsignación n� ha sid� aceptada � declarada suficiente p�r sentenciaejecut�riada, el deud�r puede retirarla: la �bligación subsiste (art. 1606).ii.- Si se aceptó � se declaró suficiente, el deud�r n� puede retirarla sin elc�nsentimient� del acreed�r. En este cas�, la �bligación se mirará c�m� del t�d�nueva (art. 1607). Hay una verdadera n�vación, y p�r tant� cesa la resp�nsabilidad del�s fiad�res y c�deud�res y el acreed�r perderá l�s privilegi�s y garantías de su crédit�primitiv�.
C) PAGO CON SUBROGACIÓN
1.- La subrogación en general.

En general, es la sustitución de una c�sa � de una pers�na p�r �tra que �cupajurídicamente su lugar. La subr�gación es real en el primer cas�, y personal en elsegund�.
a) Subrogación real: Algun�s cas�s en que �pera:
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i.- En la s�ciedad c�nyugal, cuand� un inmueble pr�pi� de un� de l�s cónyuges essubr�gad� a �tr� adquirid� durante el matrim�ni� a títul� �ner�s� (artícul�s 1727,1733, 1734, 1736).ii.- En el cas� que prevé el art. 1672: el preci� y la indemnización sustituyen a laespecie � cuerp� ciert� que pereció p�r causa imputable al deud�r.iii.- En el ámbit� del Códig� de C�merci�, en el c�ntrat� de segur�, la c�sa que esmateria del segur� es subr�gada p�r la cantidad asegurada, para el efect� de ejercitars�bre ésta l�s privilegi�s e hip�tecas c�nstituid�s s�bre aquella (art. 565 del Códig� deC�merci�). Es decir, pr�ducid� el siniestr�, la indemnización del segur� reemplaza a lac�sa asegurada.L� mism� ac�ntecerá, si se pr�duce una expr�piación de un inmueblehip�tecad�, teniend� derech� a la c�rresp�ndiente indemnización el acreed�rhip�tecari�.
b) Subrogación personal: pago con subrogación.La subr�gación pers�nal es la sustitución de una pers�na p�r �tra, quejurídicamente �cupa su lugar.En el ámbit� de la subr�gación pers�nal, el pag� c�n subr�gación, en términ�sgenerales, es la sustitución de un acreed�r p�r �tr� a c�nsecuencia del pag�.Cuand� quien pagó n� es el deud�r, sin� que un tercer� interesad� � extrañ� �el pr�pi� deud�r per� c�n diner�s que un tercer� le suministra, la �bligación seextingue respect� del acreed�r, per� se crea una relación jurídica entre el que hiz� elpag� � prestó el diner� para ell� y el deud�r, para el reemb�ls� de l� pagad�. Sep�drá ejercer p�r quien pagó, las acci�nes emanadas del mandat� � de la agencia�fici�sa, y p�r el que prestó el diner�, la acción emanada del mutu�. Per� estas s�nacci�nes simplemente pers�nales expuestas al riesg� de la ins�lvencia del deud�r.May�r seguridad de ser reemb�lsad� tendrá el que paga, si �cupa el lugar delacreed�r, p�rque en tal cas� se le cede el crédit� c�n las cauci�nes que garantizabanel pag�. Ell� se l�gra mediante la subr�gación.
2.- Definición: art. 1608.

Disp�ne el art. 1608: “La subr�gación es la transmisión de l�s derech�s delacreed�r a un tercer�, que le paga”.La definición legal n� es del t�d� precisa, p�r d�s raz�nes:i.- P�rque en el Derech� naci�nal, la palabra “transmisión” se aplica en el ámbit� de lasucesión p�r causa de muerte (en cambi�, en el art. 1612, c�rrectamente se emplea laexpresión “traspasa”), yii.- P�rque, la definición sugiere que el pag� debe hacerl� siempre un tercer�.La subr�gación es una ficción legal, en virtud de la cual se entiende que elcrédit� subsiste después del pag�, precisamente en fav�r del que pagó, c�n t�d�s l�sacces�ri�s, privilegi�s, prendas e hip�tecas. La �bligación cambia de acreed�r per� n�de c�ntenid�.En términ�s más precis�s se la puede definir c�m� una ficción legal en cuyavirtud el crédit� que ha sid� pagad� c�n diner�s pr�p�rci�nad�s p�r un tercer� y que,p�r c�nsiguiente, se extingue respect� del acreed�r, se reputa subsistir, c�n t�d�s susacces�ri�s, en pr�vech� de este tercer�, para asegurarle el reemb�ls� de l� pagad�.N� es l� distintiv� en c�nsecuencia que el pag� l� haga un tercer� � el deud�r,sin� que se haga c�n diner�s de un tercer�; p�r ende, aún pagand� el deud�r c�ndiner�s ajen�s, �pera la subr�gación.
3.- Clases de subrogación.
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Art. 1609. La subr�gación puede ser legal � convencional. La subr�gación legal�pera p�r el ministeri� de la ley; la subr�gación c�nvenci�nal se pr�duce en virtud deun acuerd� de v�luntades entre el acreed�r y el tercer� que le pagó.
3.1. Subrogación legal.
a) Características:i.- Se pr�duce de plen� derech�, aún c�ntra la v�luntad del acreed�r (art. 1610, inc.1º).ii.- Excepci�nalmente es s�lemne (art. 1610, N° 6).iii.- Es necesari� un text� legal que la aut�rice.En t�d� cas�, el art. 1610 n� es taxativ�. En efect�, en diversas disp�sici�nesdel Códig� Civil se c�ntemplan �tr�s cas�s de subr�gación legal: artícul�s 1366(legatari� que paga una deuda hereditaria), 1965, 1968 (amb�s en el c�ntrat� dearrendamient�), 2231 (c�ntrat� de depósit�), 2295, (pag� de l� n� debid�) 2429(c�ntrat� de hip�teca) y 2466 (acción �blicua � subr�gat�ria). Así también, el art. 87de la Ley N° 18.092, s�bre letra de cambi� y pagaré, disp�ne: “Cualquier tercer�extrañ� a la letra p�drá pagarla y se subr�gará en t�d�s l�s derech�s del p�rtad�remanad�s del d�cument�. El p�rtad�r deberá dejar c�nstancia en la letra del n�mbrede la pers�na que le hiz� el pag�”.b) Casos del artículo 1610.Nº 1: Acreedor que paga a otro acreedor de mejor derecho.Se requieren d�s c�ndici�nes:i.- Que el tercer� que pague sea necesariamente �tr� acreed�r.ii.- Que el acreed�r que recibe el pag�, tenga un mej�r derech� p�rque su crédit� esprivilegiad� � hip�tecari� (art. 2470).Cabe advertir –c�m� señala Clar� S�lar- que el acreed�r que paga a �tr�acreed�r de mej�r derech�, n� �btiene p�r medi� de la subr�gación que su crédit�pase a g�zar de l�s privilegi�s e hip�tecas del crédit� que paga � del grad� hip�tecari�de que g�za el crédit� que paga. Así, p�r ejempl�, si y� teng� un crédit� valista p�r$30.000.000.- y le pag� al acreed�r de mi deud�r un crédit� de $40.000.000.-cauci�nad� c�n hip�teca, me subr�g� en este segund� crédit� y en la hip�teca, per�ésta caución n� se extiende a mi crédit� primitiv�, éste sigue siend� un crédit� que n�g�za de preferencia para su pag�. Cabe ent�nces preguntarse, ¿qué interés pued�tener en efectuar el pag� del segund� crédit�? La verdad es que el m�tiv� de estasubr�gación n� aparece a simple vista y su explicación tiene un �rigen históric�: en elDerech� r�man�, el primer acreed�r hip�tecari� tenía únicamente el derech� de hacervender la c�sa hip�tecada para pagarse de su crédit�. Este primer acreed�r p�día, a suv�luntad, tener en jaque y paralizar p�r su inacción a l�s �tr�s acreed�res, � alc�ntrari�, perjudicarl�s c�n su acción intempestiva, pr�cediend� a la venta delinmueble hip�tecad� en circunstancias desfav�rables, � dejand� pasar circunstanciasfav�rables. A fin de pr�teger a l�s acreed�res p�steri�res c�ntra este abus�, se decidióp�r c�nstituci�nes imperiales que el acreed�r p�steri�r en grad� que pagara alacreed�r preferente, le sucedería en su siti� y lugar y que en cas� de negarse éste arecibir el pag�, el acreed�r p�steri�r tendría el derech� de �frecerle el pag� a través deuna �ferta equivalente al pag� c�n subr�gación, adquiriend� el derech� exclusiv� derealizar la garantía en el lugar del acreed�r anteri�r. De esta manera, el acreed�rp�steri�r f�rtificaba su pr�pi� crédit�. Per� h�y, este derech� exclusiv� de realizacióndel primer acreed�r hip�tecari� ha desaparecid�, rec�n�ciénd�le la ley este derech� acualquiera de l�s acreed�res hip�tecari�s.8
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En nuestr�s días, dich� pag� dependerá, en cada cas� c�ncret�, de l�s m�tiv�sque c�nduzcan al acreed�r p�steri�r a realizarl�. Así, p�r ejempl�, dich� acreed�rp�dría estar interesad� en impedir que el acreed�r preferente acci�ne y se remate elinmueble hip�tecad� (sin que l� �btenid� en la subasta, alcance para pagarle a l�s d�sacreed�res), pues el acreed�r p�steri�r quiere que el deud�r c�ntinúe expl�tand� suneg�ci� en dich� inmueble, hasta que mej�re su f�rtuna y pueda pagarle amb�scrédit�s, su crédit� primitiv� valista y el crédit� en el que se ha subr�gad�, cauci�nad�c�n la hip�teca.Nº 2: Comprador de un inmueble que pagó a los acreedores hipotecarios.Se requieren d�s c�ndici�nes:i.- Que el tercer� que pague haya c�mprad� un inmueble hip�tecad�.ii.- Que el pag� se haga al acreed�r hip�tecari� de la finca.C�m� explica Artur� Alessandri, este cas� c�rresp�nde a una situación muycuri�sa. Para explicarl�, pr�p�rci�na el siguiente ejempl�: Pedr� c�mpra en un rematejudicial un inmueble, s�bre el cual pesaban cuatr� hip�tecas. Ocurre que de éstas, sól�tres se purgar�n (c�nf�rme a l� dispuest� en el art. 2428 del Códig� Civil y en el art.492 del Códig� de Pr�cedimient� Civil), subsistiend� la cuarta, p�r cualquier causa(p�rqué n� se n�tificó al acreed�r hip�tecari�, p�r ejempl�). C�n p�steri�ridad,estand� ya el inmueble en el patrim�ni� del adjudicatari�, el acreed�r hip�tecari� cuyahip�teca subsistió, demanda al actual pr�pietari�, m�ment� en el cual las hip�tecasque éste pag� reviven en él y deben pagárseles cuand� se verifique el remate. AgregaAlessandri que estam�s ante una situación an�rmal, p�rque un individu� es acreed�rhip�tecari� de su pr�pia pr�piedad. C�ncluye el aut�r citad�: “Evidentemente, n� esacreed�r hip�tecari� ni tiene interés en serl�, mientras el inmueble está en su p�der.Per� la subr�gación presenta interés y tiene utilidad cuand� al actual p�seed�r se leviene a desp�seer � a causar una evicción en el inmueble, p�rque ent�nces laship�tecas que estaban en estad� latente, reviven y el p�seed�r, inv�cand� l�s crédit�ship�tecari�s c�m� subr�gad�s en las hip�tecas que pagó se paga de ellas cuand� lapr�piedad se saque a remate.”9En este cas� de subr�gación, -c�m� señala Hernán Larraín-, t�d�s están deacuerd� en que el c�mprad�r del inmueble hip�tecad� sucede a l�s acreed�reship�tecari�s en las hip�tecas que ell�s tenían, sin necesidad de inscribir dichaship�tecas a su n�mbre. Más aún, nuestra jurisprudencia ha resuelt� que, aunque ac�nsecuencia de haberse pagad� a l�s acreed�res hip�tecari�s p�r el c�mprad�r secancelen las hip�tecas inscritas, éste siempre puede inv�car dichas hip�tecas, que yan� aparecen inscritas.10Estaríam�s ent�nces ante hip�tecas “virtuales”, que aun habiénd�se extinguid�,se rec�n�cen para l�s efect�s de la subr�gación y respectiva preferencia.Nº 3: Pago de una deuda a la que se está obligado solidaria o subsidiariamente.El fiad�r que paga satisface una �bligación íntegramente ajena y se subr�ga enl�s derech�s del acreed�r en c�ntra del deud�r principal p�r el t�tal de l� pagad� (art.2372). Si s�n vari�s l�s fiad�res, la �bligación se divide entre ell�s p�r iguales partes(art. 2378).En cambi�, la subr�gación en fav�r del c�deud�r s�lidari� tiene lugar deacuerd� al art. 1522: es el interés de l�s c�deud�res en el neg�ci� l� que determinal�s términ�s de la subr�gación.Nº 4: Heredero beneficiario que paga deudas de la herencia con dineros propios.Es necesari�:



22Extinción de las Obligaci�nes – Juan Andrés Orreg� Acuña
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i.- Que el que paga sea un hereder� que g�za del benefici� de inventari� (art. 1247).ii.- Que el pag� se haga c�n diner�s pr�venientes del patrim�ni� pr�pi� del hereder�.El hereder� se c�nvierte en acreed�r de la sucesión. C�m� dice Larraín, pasa ac�ncurrir en la sucesión del difunt� c�m� hereder� y c�m� acreed�r.11Nº 5: Pago de una deuda ajena con el consentimiento del deudor.Aquí, el tercer� en realidad es un mandatari� del deud�r. El c�nsentimient� deldeud�r puede ser expres� � tácit� (art. 2123).Nº 6: En favor de aquel que presta dinero para el pago.En este cas� la subr�gación es solemne.C�ndici�nes requeridas:i.- Que un tercer� preste diner� al deud�r para el pag�.ii.- Que se deje c�nstancia en la escritura pública del préstam� que el diner� prestad�se destina al pag� de la �bligación. Se trata p�r ende de un c�ntrat� de mutu� que ess�lemne.iii.- Que se deje c�nstancia en la escritura pública de cancelación que debe �t�rgarse,que el pag� se ha hech� c�n el diner� prestad�.El art. 1613 se p�ne en el cas� de que varias pers�nas hayan prestad� diner� aldeud�r para que éste pague su deuda, advirtiend� que n� habrá preferencia entreaquellas: “Si varias pers�nas han prestad� diner� al deud�r para el pag� de unadeuda, n� habrá preferencia entre ellas, cualesquiera que hayan sid� las fechas de l�sdiferentes préstam�s � subr�gaci�nes”.
3.2. Subrogación convencional.

Si el pag� l� realiza un tercer� sin el c�n�cimient� � c�nsentimient� del deud�r,n� se entiende subr�gad� p�r el ministeri� de la ley, ni puede exigir al acreed�r a quele subr�gue. La subr�gación sól� p�drá pr�ducirse c�nvenci�nalmente.L�s requisit�s s�n l�s siguientes (art. 1611):i.- Que el pag� se haga p�r un tercer� ajen� a la �bligación y c�n f�nd�s pr�pi�s.ii.- C�nsentimient� del acreed�r (la v�luntad del deud�r n� juega ningún papel).iii.- Que la subr�gación tenga lugar en el m�ment� del pag� y que c�nste en la cartade pag� � recib� que el acreed�r �t�rgue al que pagó.iv.- Que se cumplan las n�rmas de la cesión de crédit�s: p�r l� tant�, la subr�gaciónn� se perfecci�na entre subr�gante y subr�gad� sin� c�n la entrega del títul� decrédit� y respect� del deud�r y tercer�s c�n la n�tificación � aceptación del deud�r(arts. 1901 a 1904).
4.- Efectos de la subrogación.

La subr�gación legal c�m� la c�nvenci�nal pr�ducen l�s mism�s efect�sseñalad�s en el art. 1612.El subr�gad� �cupa el lugar del acreed�r y adquiere sus derech�s, c�n t�d�ssus acces�ri�s. El sujet� activ� de la �bligación cambia, per� la �bligación permaneceidéntica.En el sistema de nuestr� Códig�, n� cabe duda de que pasa al subr�gad� elcrédit� mism� del subr�gante. Así se desprende claramente de l�s artícul�s 1611,1612 y 2470.
5.- Subrogación parcial.
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La subr�gación es parcial, si el acreed�r también recibe un pag� parcial de sucrédit�.Pr�ducida la subr�gación parcial, el crédit� pertenecerá, en parte al primitiv�acreed�r y en parte al subr�gad�, hasta c�ncurrencia de l� pagad�.Per� el acreed�r primitiv� tiene derech� a pagase preferentemente al acreed�rnuev�: art. 1612, inc. 2º.Se trata de una preferencia especial, que sól� se inv�ca respect� de unacreed�r determinad�, a diferencia de las preferencias c�ntempladas en l�s arts. 2465y siguientes del Códig� Civil.
6.- Diferencia entre el pago con subrogación y el pago efectivo.

El pag� efectiv� extingue la �bligación de una manera abs�luta, erga �mnes;p�r es� n� se le llama simplemente “pag�” sin� “pag� efectiv�”; se extingueefectivamente el víncul� �bligat�ri�.El pag� c�n subr�gación, p�r su parte, extingue la �bligación de una manera“relativa”, n� extingue la deuda erga omnes, sin� sól� respect� del acreed�r querecibió el pag�. La deuda c�ntinúa vigente entre el deud�r y el subr�gad� que �cupa ellugar del acreed�r. Sól� cambia la pers�na del acreed�r.
7.- Diferencias entre el pago con subrogación y la novación.
a) La n�vación �pera entre �tras f�rmas, p�r el cambi� del acreed�r. Per� la �bligaciónque media entre el nuev� acreed�r y el deud�r es t�talmente distinta de la quemediaba entre éste y el acreed�r primitiv�. En �tras palabras, en la n�vación cambia elacreed�r y cambia también la �bligación.En cambi�, en el pag� c�n subr�gación, la �bligación entre el deud�r y elsubr�gad� es la misma: varía el acreed�r per� n� cambia la �bligación. La diferenciaapuntada tiene capital imp�rtancia respect� de t�d�s l�s privilegi�s, hip�tecas yacces�ri�s de la �bligación primitiva, que subsisten mediand� pag� c�n subr�gación(art. 1612) y se extinguen mediand� n�vación, p�r regla general (artícul�s 1640 a1645).
b) En la n�vación p�r cambi� de acreed�r, se requiere de tres v�luntades: la deldeud�r, la del acreed�r primitiv� y la del nuev� acreed�r; en cambi�, en el pag� c�nsubr�gación legal, sól� se requiere de la v�luntad del nuev� acreed�r. Si estam�s anteel pag� c�n subr�gación c�nvenci�nal, será necesaria la v�luntad del acreed�rprimitiv� y la del nuev� acreed�r.
8.- Paralelo entre el pago con subrogación y la cesión de créditos.

C�m� se trata de instituci�nes muy similares, es necesari� precisar sussemejanzas y sus diferencias.En cuanto a sus semejanzas:a) En amb�s �pera un cambi� de acreed�r y c�ntinúa vigente la �bligación, teniend�ah�ra c�m� sujet� activ� al subr�gad� y al cesi�nari�.b) El cesi�nari� y el subr�gad� adquieren el crédit� c�n t�d�s sus acces�ri�s,privilegi�s e hip�tecas (arts. 1906 y 1612).c) La subr�gación c�nvenci�nal se sujeta a las reglas de la cesión de crédit�s.En cuanto a sus diferencias:a) La cesión de crédit�s sup�ne siempre un acuerd� de v�luntades entre el acreed�r yel cesi�nari� y le sirve de títul� un c�ntrat� de c�mpraventa, d�nación, etc.
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Respect� del pag� c�n subr�gación, hay que distinguir según se trata desubr�gación legal � c�nvenci�nal. La subr�gación legal n� requiere la v�luntad delacreed�r y se pr�duce aún c�ntra esa v�luntad. La subr�gación c�nvenci�nal sírequiere del c�nsentimient� del acreed�r.b) En la cesión de crédit�s, el cesi�nari� tendrá l�s derech�s que se le hayan cedid�.En cambi�, en el pag� c�n subr�gación, el subr�gad� tendrá las acci�nes y derech�sdel acreed�r, además de las que le c�rresp�ndan p�r derech� pr�pi� en virtud delmutu�, la fianza, el mandat� � la agencia �fici�sa, según el cas�.c) La cesión de crédit�s es siempre s�lemne (el art. 1903 indica las s�lemnidades).Tratánd�se del pag� c�n subr�gación, n� l� es en el cas� de la subr�gación legal, p�rregla general (sí l� será en el cas� del N° 6 del art. 1610); y sí l� es en el cas� de lasubr�gación c�nvenci�nal.d) Si el crédit� se cede parcialmente, el cesi�nari� y el acreed�r que mantiene unaparte del crédit�, se encuentran en igualdad de c�ndici�nes frente al deud�r (sinperjuici� que el p�rcentaje del crédit� del que sean titulares puede ser divers�).En el pag� c�n subr�gación legal, el primer acreed�r tiene derech� a pagarsepreferentemente p�r el sald� de su crédit�.e) En la cesión a títul� �ner�s�, el cedente c�ntrae la resp�nsabilidad c�nvenida y ent�d� cas�, se hace resp�nsable de la existencia del crédit� (art. 1907). P�r es� se diceque el cesi�nari� tiene c�ntra el cedente una acción de garantía. Se explica l� anteri�r,p�rque en este cas� l� que hay es una venta del crédit�.En la subr�gación n� hay tal acción de garantía, pues n� se trata de una ventadel crédit�. C�n t�d�, si n� existe el crédit� � si éste era inferi�r al m�nt� pagad�, elsubr�gad� p�drá demandar al subr�gante p�r pag� de l� n� debid�.12
D) PAGO CON BENEFICIO DE COMPETENCIA
1.- Concepto.

C�nstituye una excepción a la regla general, en virtud de la cual el pag� debeser t�tal y el acreed�r n� está �bligad� a recibir un pag� parcial.Se define en el art. 1625: “Benefici� de c�mpetencia es el que se c�ncede aciert�s deud�res para n� ser �bligad�s a pagar más de l� que buenamente puedan,dejánd�seles en c�nsecuencia l� indispensable para una m�desta sustentación, segúnsu clase y circunstancias, y c�n carg� de dev�lución cuand� mej�ren de f�rtuna”.El acreed�r se encuentra �bligad� a aceptar del deud�r que g�za del benefici�de c�mpetencia, un pag� parcial, c�n deducción de l� necesari� para pr�curarse eldeud�r una m�desta subsistencia. El juez deberá determinar la suma adecuada para lac�ngrua subsistencia del deud�r.
2.- Quienes gozan del beneficio de competencia.

El art. 1626 l�s señala:“El acreed�r es �bligad� a c�nceder este benefici�:1º. A sus descendientes � ascendientes; n� habiend� ést�s irr�gad� al acreed�r �fensaalguna de las clasificadas entre las causas de desheredación;2º. A su cónyuge; n� estand� separad� judicialmente p�r su culpa;3º. A sus herman�s; c�n tal que n� se hayan hech� culpables para c�n el acreed�r deuna �fensa igualmente grave que las indicadas c�m� causa de desheredación respect�de l�s descendientes � ascendientes;
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4º. A sus c�ns�ci�s en el mism� cas�; per� sól� en las acci�nes recípr�cas que nazcandel c�ntrat� de s�ciedad;5º. Al d�nante; per� sól� en cuant� se trata de hacerle cumplir la d�nación pr�metida;6º. Al deud�r de buena fe que hiz� cesión de bienes y es perseguid� en l�s quedespués ha adquirid� para el pag� c�mplet� de las deudas anteri�res a la cesión; per�sól� le deben este benefici� l�s acreed�res a cuy� fav�r se hiz�”.Cabe señalar que el benefici� de c�mpetencia y el derech� de aliment�s s�ninc�mpatibles. Así l� disp�ne el art. 1627.
3.- Efectos del beneficio de competencia.

Estam�s ante un pag� parcial, que deja subsistente la �bligación en la parteins�luta: art. 1625. Se trata de una excepción-según ya se expresó-, a la regla generaldel art. 1591, en virtud de la cual el pag� debe ser íntegr�.
IV.- LA DACION EN PAGO
1.- Concepto.

Es un m�d� de extinguir las �bligaci�nes que c�nsiste en la prestación de unac�sa � la ejecución � abstención de un hech� divers�s de l�s debid�s, c�n elc�nsentimient� del acreed�r.C�m� principi� general, las �bligaci�nes deben cumplirse literalmente, en laf�rma c�nvenida (art. 1545); el acreed�r n� está �bligad� a recibir una c�sa distintade la debida, ni siquiera a pretext� de ser ésta c�sa distinta de igual � may�r val�r quela debida (art. 1569).Nada impide sin embarg�, que el acreed�r acepte que se le pague c�n una c�sadiferente. La dación en pag� es el resultad� de una c�nvención entre el deud�r y elacreed�r que permite al primer� liberarse de la ejecución de una prestación diferentede la �bligación c�nvenida.Cabe precisar que la dación en pag� n� debe c�nfundirse c�n el pag� p�requivalencia, que �pera muy excepci�nalmente, cuand� la ley l� aut�riza, y que n�requiere c�nsentimient� del acreed�r (p�r ejempl�, en las �bligaci�nes m�dales, art.1093).
2.- Requisitos de la dación en pago.

N� están señalad�s taxativamente p�r la ley, de manera que debem�sdeducirl�s de l�s principi�s generales.a) Que exista una �bligación destinada a extinguirse, civil � natural; de l�c�ntrari�, la dación en pag� carecería de causa.b) Que haya una diferencia entre la prestación debida y la que el deud�r realiza.De l� c�ntrari� estaríam�s ante el pag�.c) Que el acreed�r c�nsienta.d) Que el deud�r sea capaz de enajenar y dueñ� de la c�sa, cuand� la dación enpag� se traduce en dar una c�sa (rigen las reglas del pag� del art. 1575 y también elart. 670 que define la tradición).e) Que se haga c�n las s�lemnidades legales, cuand� c�rresp�nda (p�r ejempl�,dar en pag� un inmueble, �t�rgand� la respectiva escritura pública).
3.- Naturaleza jurídica de la dación en pago.
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La may�r parte de la d�ctrina ve en la dación en pag� una novación por cambiode objeto.La n�vación es la sustitución de una antigua �bligación p�r una nueva,extinguiénd�se c�nsecuencialmente la primera. P�r la dación en pag� se extingue una�bligación para dejar lugar a �tra �bligación que tiene p�r �bjet� la c�sa dada en pag�.La nueva �bligación está destinada a extinguirse de inmediat�, per� aunque lanueva �bligación tenga una vida fugaz, n� altera la naturaleza jurídica de la �peración.En síntesis, en la dación en pag� se extingue la �bligación que el deud�r teníac�ntraída, se crea una nueva �bligación que tiene p�r �bjet� la c�sa dada en pag� yesta nueva �bligación se extingue apenas nacida.A esta tesis de la n�vación, adhiere Alessandri, quien expresaba al efect�: “sibien esta nueva �bligación que recae s�bre la c�sa que el deud�r �frece en pag�, havivid� sól� un instante, un minut� si se quiere, el instante en que se efectúa el pag� yla entrega de esa misma c�sa; per� el hech� de que esta nueva �bligación que viene areemplazar a la antigua haya vivid� un instante, n� altera la naturaleza jurídica de la�peración, ni �bsta para que sea una verdadera n�vación p�r cambi� de �bjet�.”13
El pr�blema de la naturaleza jurídica de la dación en pag�, se ha plantead�respect� de la eventual evicción de la c�sa dada en pag� y la �bligación estabacauci�nada.Para la d�ctrina que c�nsidera la dación en pag� c�m� una n�vación p�r cambi�de �bjet�, las c�nsecuencias en cas� de evicción, s�n las siguientes: la eviccións�breviniente n� puede revivir el primitiv� crédit�, extinguid� irrev�cablemente alverificarse la dación en pag�. El acreed�r evict� sól� tiene derech� para que el deud�rle indemnice l�s perjuici�s que la privación de la c�sa le �casi�ne. Su derech� n� tienegarantías de ninguna clase, p�rque las prendas, hip�tecas, fianzas, etc., quecauci�naban el crédit� primitiv� se extinguier�n junt� c�n éste.Se cita en esta materia el art. 2382 de la fianza, que parecería c�nfirmar latesis que reputa la dación en pag� una verdadera n�vación. Disp�ne esta n�rma: “Si elacreed�r acepta v�luntariamente del deud�r principal en descarg� de la deuda un�bjet� distint� del que este deud�r estaba �bligad� a darle en pag�, quedairrev�cablemente extinguida la fianza, aunque después s�brevenga evicción del�bjet�”.N� hay unanimidad en la d�ctrina. Ramón Meza Barr�s no ve en el cas� del art.2382 una c�nfirmación de la d�ctrina de la n�vación, señaland�:a) La disp�sición expresa que se extingue irrev�cablemente la fianza, n� la �bligaciónprincipal. La extinción de la fianza n� significa necesariamente que haya n�vación: art.1647.b) El art. 2382 más bien sugiere la idea c�ntraria: aunque c�m� c�nsecuencia de laevicción renaciera el crédit� primitiv�, n� renacería la fianza, p�rque el fiad�r haquedad� irrev�cablemente liberad� c�n la dación en pag�.c) La disp�sición n� tiene más justificación que el pr�pósit� de pr�teger al fiad�r, quienn� puede resultar perjudicad� p�r l�s arregl�s entre acreed�r y deud�r: la dación enpag� le habría privad� de la �p�rtunidad de pagar al acreed�r mientras el deud�r eras�lvente y de repetir en su c�ntra.14La �pinión tradici�nal de la d�ctrina francesa (P�thier), anteri�r al Códig� Civilde Nap�león, vi� en la dación en pag� una modalidad del pago, p�r der�gación de laregla que �bliga al deud�r a ejecutar estrictamente l� debid�. N� hay n�vación enc�nsecuencia. Para esta d�ctrina, la n�vación sup�ne esencialmente la creación de una
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�bligación nueva que sustituye a la antigua, mientras que en el cas� de la dación enpag� el acreed�r n� ha tenid� más que un crédit�. El deud�r n� c�ntrae ninguna nueva�bligación: sól� �btiene del acreed�r el permis� para liberarse de su �bligaciónmediante una prestación diversa de la debida.Luis clar� s�lar es partidari� de esta segunda d�ctrina, señaland� que la daciónen pag� en su sentid� estrict� n� imp�rta n�vación, p�rque n� se realiza c�n intenciónde substituir a una �bligación antigua, sin� simplemente de efectuar un pag�.15Respect� del art. 2382, se dice p�r esta d�ctrina que es especial � exclusiv� dela fianza, dictada para pr�teger al fiad�r.C�nsecuencias de esta d�ctrina en cas� de evicción: se aplican las mismasreglas que al pag�. Si el acreed�r sufre evicción de la c�sa dada en pag�, c�sa queresulta n� ser del deud�r sin� de un tercer� que la reclama, la dación en pag� n�habría sid� eficaz para extinguir la �bligación.El acreed�r que sufre evicción p�dría ejercitar las acci�nes de que disp�níasegún el crédit� primitiv� y valerse de las garantías que l� aseguraban.Excepci�nalmente la regla n� rige para la fianza, en virtud de un text� legal expres�.Cabe advertir que en el Derech� naci�nal, en l�s últim�s añ�s la dación en pag�ha sid� tratada c�m� una modalidad del pago y n� c�m� una n�vación. En efect�,disp�ne el art. 1792-22, en relación al régimen de participación en l�s gananciales,que “L�s cónyuges, � sus hereder�s, p�drán c�nvenir daci�nes en pag� para s�luci�narel crédit� de participación en l�s gananciales. / Renacerá el crédit� (...), si la c�sadada en pag� es evicta, a men�s que el cónyuge acreed�r haya t�mad� s�bre sí elriesg� de la evicción, especificánd�l�”.
4.- Paralelo entre la dación en pago, la obligación facultativa y la novación.

C�m� señala René Ram�s Paz�s16, la dación en pag� presenta semejanzas c�nlas �bligaci�nes facultativas y c�n la n�vación. Sin embarg�, es p�sible distinguir entrecada una de estas figuras:a) Puede �currir que el deud�r se �bligue a pagar transfiriend� al acreed�r una c�sadeterminada en el plaz� de 30 días, per� facultánd�l�, al m�ment� de celebrar elc�ntrat�, para extinguir su �bligación c�n �tra c�sa, que se designa. En este cas�, n�senc�ntram�s ante una �bligación facultativa (art. 1505).b) Puede �currir que el deud�r se �bligue a pagar transfiriend� al acreed�r una c�sadeterminada en el plaz� de 30 días, per� al vencimient� del plaz�, el primer� le �freceal segund� una c�sa distinta a la �riginalmente adeudada, l� que el acreed�r acepta.Se trata de una dación en pag� (art. 1569, inc. 2º, interpretad� a contrario sensu).c) Puede �currir que el deud�r se �bligue a pagar transfiriend� al acreed�r una c�sadeterminada en el plaz� de 30 días, per� antes del vencimient� del plaz�, el primer� le�frece al segund� satisfacer la �bligación, cuand� se cumpla el plaz�, c�n una c�sadistinta a la �riginalmente adeudada, l� que el acreed�r acepta. En este cas�, la�bligación primitiva –pagar p�r ejempl� una suma de diner�-, se extingue,sustituyénd�se p�r una nueva �bligación –pagar c�n un aut�móvil-, �perand� ent�ncesuna n�vación �bjetiva, p�r cambi� de �bjet�, según se estudiará seguidamente.Nótese que la petición del deud�r se hiz� antes del vencimient� del plaz�, el que semantuv� inalterable, p�rque si se hubiere hech� al vencimient� del mism�, habría�perad� una dación en pag�.
V.- LA NOVACIÓN
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Se refiere a ella el Códig� Civil en el Títul� XV del Libr� IV, arts. 1628 a 1651.
1.- Concepto y naturaleza jurídica: art. 1628.

Disp�ne el precept� que “La n�vación es la substitución de una nueva �bligacióna �tra anteri�r, la cual queda p�r tant� extinguida”.Una nueva �bligación sustituye a la antigua, la que se extingue, y p�r ell� lan�vación es un m�d� de extinguir las �bligaci�nes. Per� al mism� tiemp�, se crea unanueva �bligación, y p�r ell� el art. 1630 alude al “c�ntrat� de n�vación”.La n�vación ent�nces, es una �peración c�n una d�ble finalidad, extintiva ycread�ra de �bligaci�nes (l� mism� p�dem�s decir acerca de la transacción, aunque eneste cas�, el Códig� la trata c�m� c�ntrat�, sin perjuici� de menci�narla en el art.1567 Nº 3, al enumerar l�s m�d�s de extinguir las �bligaci�nes).
2.- Requisitos de la novación.
a) Existencia de una �bligación destinada a extinguirseb) Una nueva �bligación que reemplaza a la anteri�rc) Diferencia sustancial entre ambas �bligaci�nesd) Capacidad para n�vare) Intención de n�var � “animus n�vandi”.
a) Existencia de una �bligación destinada a extinguirse.La nueva �bligación tiene c�m� razón de ser la anteri�r que se extingue. La�bligación primitiva debe ser válida; la nulidad de la primera �bligación invalidaigualmente la n�vación: este es el principi� general.Sin embarg�, para res�lver c�n precisión las c�nsecuencias de la nulidad de laprimitiva �bligación debem�s examinar las causas que determinan la nulidad.En efect�, las �bligaci�nes naturales señaladas en l�s númer�s 1 y 3 del art.1470, pueden ser n�vadas, n� �bstante ad�lecer de nulidad. Art. 1630.P�r �tra parte, si la �bligación es nula relativamente, la n�vación puedeimp�rtar una ratificación tácita (art. 1695).El art. 1633 establece una lógica c�nsecuencia de l�s principi�s enunciad�s, alaludir a una �bligación c�ndici�nal. La c�nvención indicada en el incis� 2º, n� imp�rtan�vación: crea una �bligación per� n� extingue una anteri�r que n� llegó a nacer.
b) Creación de una nueva �bligación.La nueva �bligación debe ser válida a l� men�s naturalmente: art. 1630.Si la nueva �bligación es c�ndici�nal, sub�rdinada a una c�ndición suspensiva,n� hay n�vación mientras n� se cumpla la c�ndición; si la c�ndición falla, n� habrán�vación en definitiva: art. 1633, inc. 1°.
c) Diferencia sustancial entre ambas �bligaci�nes.La diferencia debe referirse a l�s element�s esenciales de la �bligación,acreed�r, deud�r, causa y �bjet� debid�. Tales s�n las f�rmas que puede revestir lan�vación: art. 1631.Si la diferencia se refiere a element�s secundari�s � accidentales de la�bligación, c�m� el lugar y la ép�ca del pag�, n� imp�rta n�vación.
d) Capacidad para n�var
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El acreed�r debe ser capaz de disp�ner de l�s derech�s que tenía en virtud dela �bligación �riginal, p�rque la n�vación implica para él una renuncia de talesderech�s. N� basta ent�nces c�n que tenga capacidad de ejercici�, sin� que ademásdebe tener facultad para disp�ner de su crédit�. P�r ell�, si el crédit� se enc�ntrabaembargad�, la n�vación será nula (art. 1464, N° 3).Desde el punt� de vista del deud�r, dad� que la n�vación crea una �bligaciónnueva es un c�ntrat�, y el deud�r, p�r ende, debe ser capaz de celebrarl� y c�ntraer la�bligación que de él emane. Sin embarg�, c�m� el c�ntrat� de n�vación debe serválid� a l� men�s naturalmente, pueden n�var l�s relativamente incapaces que tienensuficiente juici� y discernimient� (se trataría sól� de l�s men�res adult�s, a juici� dealgun�s, � de aquell�s y l�s disipad�res interdict�s, a juici� de �tr�s: art. 1470, N° 1).P�r l� tant�, basta que el deud�r sea capaz de c�ntraer una �bligación natural.La n�vación puede ser hecha p�r medi� de mandatari� (art. 1629). Sinembarg�, debe tener especial facultad para ell� � la libre administración de l�sneg�ci�s del c�mitente � del neg�ci� a que pertenece la deuda.
e) Anim� de n�var.El hech� que una pers�na �bligada c�ntraiga una nueva �bligación n� sup�nenaturalmente que su pr�pósit� sea sustituir la primera �bligación p�r la segunda.Tal pr�pósit� debe ser manifestad� p�r las partes, de una manera clara ycierta; de l� c�ntrari�, ambas �bligaci�nes existirían paralelamente. La manifestaciónde este ánim� de n�var puede ser expresa � tácita. Es expres� el ánim� de n�varcuand� las partes f�rmal � explícitamente l� manifiestan; es tácit�, cuand� esimp�sible que ambas �bligaci�nes c�existan, y p�r l� tant�, la nueva �bligaciónenvuelve la extinción de la anteri�r. Así, p�r ejempl�, si Pedr� debe a Juan treintamill�nes de pes�s p�r un sald� de preci� de una c�mpraventa y c�nvienen las partesen la misma escritura que da cuenta del citad� c�ntrat� que el primer� puede retenerla suma a títul� de mutu�, �bligánd�se a pagar al segund� dicha cantidad en diezcu�tas mensuales de tres mill�nes de pes�s c�n más ciert� interés, tácitamente habrá�perad� una n�vación –p�r cambi� de causa en este cas�-, aunque las partes n� l�declaren así. C�m� expresa Clar� S�lar, “En la n�vación tácita las partes n� declaransu intención de n�var; per� esa intención aparece indubitablemente, p�rque la�bligación nueva que nace del c�ntrat� de n�vación es, p�r su naturaleza misma,extintiva de la �bligación primitiva que pasa a subr�gar”.17 L� mism� p�dría �currir enel cas� de una n�vación p�r cambi� de �bjet� debid�. En cambi�, el ánim� de n�vardebe ser expres� cuand� �pera p�r cambi� de deud�r: art. 1635. El hech� de que �trapers�na se c�nstituya deud�r n� implica necesariamente ánim� de n�var, p�rque eltercer� p�drá �bligarse c�m� fiad�r � c�deud�r s�lidari� � inclus� ser un simplediputad� para el pag�.El “animus n�vandi” es esencial en la n�vación. Disp�ne el art. 1634: “Para quehaya n�vación, es necesari� que l� declaren las partes, � que aparezcaindudablemente, que su intención ha sid� n�var, p�rque la nueva �bligación envuelvela extinción de la antigua. / Si n� aparece la intención de n�var, se mirarán las d�s�bligaci�nes c�m� c�existentes, y valdrá la �bligación primitiva en t�d� aquell� en quela p�steri�r n� se �pusiere a ella, subsistiend� en esa parte l�s privilegi�s y cauci�nesde la primera”.
3.- Formas de la novación.
a) F�rmas: art. 1631, la n�vación puede efectuarse de tres m�d�s:
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i.- Sustituyénd�se la causa � el �bjet� de la �bligación;ii.- Sustituyénd�se al acreed�r;iii.- Sustituyénd�se al deud�r;En el primer cas� cambia la �bligación per� permanecen las mismas partes;c�m� generalmente el cambi� se refiere al �bjet� de la �bligación se le den�minanovación objetiva.En l�s �tr�s d�s cas�s, el cambi� incide en el sujet� activ� � pasiv� de la�bligación y se habla de novación subjetiva.
b) N�vación �bjetiva: art. 1631, Nº 1.Puede revestir d�s f�rmas:b.1) N�vación p�r cambi� de �bjet�.b.2) N�vación p�r cambi� de causa.
b.1) N�vación p�r cambi� de �bjet�.Para que haya n�vación es necesari� que el deud�r se �bligue a ejecutar unaprestación distinta a la c�nvenida, vale decir, que el �bjet� de la �bligación cambie.La transf�rmación que experimente el �bjet� de la �bligación ha de sersustancial, de manera que n� hay n�vación si la prestación debida se mantiene en l�esencial, alteránd�se sól� circunstancias secundarias � acces�rias.P�r tant�, n� hay n�vación si las partes se limitan a c�nstituir una garantía,suprimen una existente, m�difican la f�rma � lugar de pag�, etc.Sí habrá n�vación, p�r ejempl�, cuand� el deud�r se �bligó primer� a pagar enun plaz� de 6 meses la suma de $10.000.000.-, y cuand� han transcurrid� 3 mesesdesde la celebración del c�ntrat� que �riginó la deuda, las partes c�nvienen quecuand� ésta se haga exigible, el deud�r pagará transfiriénd�le al acreed�r unaut�móvil de cierta marca, m�del�, añ�, etc. Nótese que la estipulación debe �perarantes del pag�, pues si �pera al realizarse éste, aceptand� en ese m�ment� elacreed�r una c�sa distinta a la que primitivamente se había c�mpr�metid� el deud�r,n� estarem�s ante una n�vación, sin� ante una dación en pag�.En l�s siguientes cas�s, n� habrá n�vación:i.- El art. 1648 se refiere a la mutación del lugar del pag�, quedand� en clar� que n�hay n�vación: “La simple mutación de lugar para el pag� dejará subsistentes l�sprivilegi�s, prendas e hip�tecas de la �bligación, y la resp�nsabilidad de l�sc�deud�res s�lidari�s y subsidiari�s, per� sin nuev� gravamen”.ii.- L�s arts. 1649 y 1650 aluden a la prórr�ga y reducción del plaz�, cas�s en l�scuales tamp�c� hay n�vación.Disp�ne el art. 1649: “La mera ampliación del plaz� de una deuda n� c�nstituyen�vación; per� p�ne fin a la resp�nsabilidad de l�s fiad�res y extingue las prendas ehip�tecas c�nstituidas s�bre �tr�s bienes que l�s del deud�r; salv� que l�s fiad�res �l�s dueñ�s de las c�sas empeñadas � hip�tecadas accedan expresamente a laampliación”.N� habrá n�vación, per� al cumplirse el plaz� primitiv�, los terceros quehubieren �t�rgad� cauci�nes, sean ellas pers�nales � reales, dejarán de estar�bligad�s, a men�s que c�nsientan en la ampliación del plaz�. Se explica l� anteri�r,p�rque el tercer� se �bligó acces�riamente c�nf�rme a un ciert� h�riz�nte de tiemp�.Si las partes acreed�ra y deud�ra acuerdan ampliar dich� plaz�, tal pact� n� puedeafectar al tercer�.Establece el art. 1650: “Tamp�c� la mera reducción del plaz� c�nstituyen�vación; per� n� p�drá rec�nvenirse a l�s c�deud�res s�lidari�s � subsidiari�s sin�cuand� expire el plaz� primitivamente estipulad�”.
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En este cas�, tamp�c� habrá n�vación, per� es evidente que la reducción delplaz� n� puede afectar a l�s tercer�s que acceden a la �bligación. Ell�s se �bligar�nbaj� el entendid� que l�s amparaba una m�dalidad en virtud de la cual el acreed�r n�p�día exigir el pag� sin� una vez transcurrid� ciert� plaz�. Debe respetarse dich� plaz�de que g�zan l�s tercer�s.iii.- En el mism� sentid�, el art. 1646 deja en clar� que el aument� � disminución de lacantidad, géner� � especies debidas, tamp�c� imp�rta n�vación: “Cuand� la segunda�bligación c�nsiste simplemente en añadir � quitar una especie, géner� � cantidad a laprimera, l�s c�deud�res subsidiari�s y s�lidari�s p�drán ser �bligad�s hastac�ncurrencia de aquell� en que ambas �bligaci�nes c�nvienen”.El precept� n�s parece que incurre en un err�r, al aludir a la segunda y a laprimera �bligación, pues si n� hay n�vación, la �bligación es una s�la.El art. 1646 plantea tres hipótesis: añadir � quitar una especie, géner� �cantidad. Así, p�r ejempl�:i) El deud�r debe �riginalmente la pintura “Pase� Atkins�n”, de Alfred� Helsby.P�steri�rmente, acuerdan las partes añadir a la �bra citada, una segunda, “Santiag�nevad�”, del mism� artista.ii) El deud�r debe �riginalmente diez t�neladas de trig�, y, p�steri�rmente, acuerdanlas partes añadir �tras cinc� t�neladas.iii) El deud�r debe �riginalmente cincuenta mill�nes de pes�s, y, p�steri�rmente,acuerdan que la suma debida asciende a sesenta mill�nes de pes�s.En est�s cas�s, n� hay n�vación, per� queda limitada la resp�nsabilidad de l�sfiad�res y de l�s c�deud�res s�lidari�s: n� resp�nderán p�r aquell� que puedaañadirse a la �bligación.P�r ciert�, si en l�s tres cas�s las partes c�nvinieren en quitar una especie,géner� � cantidad, tamp�c� habrá n�vación, fav�reciend� el pact� a l�s fiad�res yc�deud�res s�lidari�s, pues ah�ra estarán �bligad�s a men�s.iv.- Tratánd�se de la estipulación de una cláusula penal, es necesari� hacer algunasprecisi�nes. El art. 1647 regula la materia: “Si la nueva �bligación se limita a imp�neruna pena para en cas� de n� cumplirse la primera, y s�n exigibles juntamente laprimera �bligación y la pena, l�s privilegi�s, fianzas, prendas e hip�tecas subsistiránhasta c�ncurrencia de la deuda principal sin la pena. Mas si en el cas� de infracción ess�lamente exigible la pena, se entenderá n�vación desde que el acreed�r exige sól� lapena, y quedarán p�r el mism� hech� extinguid�s l�s privilegi�s, prendas e hip�tecasde la �bligación primitiva, y ex�nerad�s l�s que s�lidaria � subsidiariamenteaccedier�n a la �bligación primitiva, y n� a la estipulación penal”.Es imp�rtante aclarar que el art. 1647 se p�ne en el cas� de que la pena sepacte después de haberse �riginad� la �bligación principal. P�r ell� es que el legislad�rse vi� en la necesidad de aclarar la situación y determinar en qué cas� n� hayn�vación y en cual sí la hay.Debem�s distinguir ent�nces:i) Si s�n exigibles la �bligación primitiva y la pena, n� hay n�vación.Así, p�r ejempl�, el deud�r debe a su acreed�r un camión avaluad� p�r laspartes en setenta mill�nes, que debe entregar el 1 de may�. Las partes c�nvienendespués en que p�r cada día de m�ra en la entrega, el deud�r, además, deberápagarle a su acreed�r la suma de cien mil pes�s. En este cas�, la circunstancia de queel acreed�r demande el camión y además cierta suma p�r la pena moratoria, n�sup�ne en ningún cas� que haya �perad� n�vación y que se extinga la �bligaciónprimitiva.En este cas�, subsistirán l�s privilegi�s, fianzas, prendas e hip�tecas, c�m�también la s�lidaridad.
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ii) Si sól� es exigible la pena: hay n�vación desde que el acreed�r reclama el pag� dela pena.En el mism� ejempl�, las partes p�drían c�nvenir que, en el event� de que eldeud�r n� haga entrega del camión el día 1 de may�, el acreed�r quedará facultad�para c�brar, en lugar de la c�sa debida, la suma de cien mill�nes de pes�s. Aquí lapena es compensatoria.En este cas�, n� subsistirán l�s privilegi�s, fianzas, prendas e hip�tecas, c�m�tamp�c� la s�lidaridad. Es lógic�, pues l� acces�ri� debe seguir la suerte de l�principal, y t�das estas �bligaci�nes acces�rias accedían a una �bligación c�nsistenteen la entrega de un camión, n� en el pag� de cien mill�nes de pes�s.
b.2) N�vación p�r cambi� de causaHay n�vación en este cas�, cuand� permaneciend� invariable el �bjet� debid�,cambia la causa de la �bligación.P�r ejempl�, quien debe pagar una suma c�m� preci� de una c�mpraventa,acuerda c�n su acreed�r que puede retener dicha cantidad en calidad de mutuari�.Para est�s efect�s, en la misma c�mpraventa, el c�mprad�r suscribe un pagaré enfav�r del vended�r, c�n expres� ánim� de n�var, �bligánd�se a pagarle al segund�cierta suma en determinad� plaz�. En tal cas�, la �bligación de pagar el preci� de lac�mpraventa se ha extinguid� p�r n�vación, naciend� una nueva �bligación, cuyacausa n� es dich� c�ntrat� de c�mpraventa, sin� un mutu�, d�cumentad� en el citad�pagaré. N� hay n�vación �bjetiva p�r cambi� de �bjet�, p�rque se debe l� mism�–una suma de diner�-, per� sí hay n�vación �bjetiva p�r cambi� de causa, pues lacausa jurídica en virtud de la cual el deud�r está �bligad� al pag�, n� es un c�ntrat�de c�mpraventa, sin� un� de mutu�. En el cas� plantead�, la n�vación será muy útil,pues c�n ella, desaparece la c�ndición res�lut�ria pendiente, de manera que l�stercer�s que adquieran la c�sa, n� se verán expuest�s a perder su d�mini�, p�raplicación de l�s arts. 1490 y 1491, ya estudiad�s en las �bligaci�nes sujetas ac�ndición res�lut�ria.
c) N�vación subjetiva.Puede revestir d�s f�rmas:c.1) N�vación p�r cambi� de acreed�r;c.2) N�vación p�r cambi� de deud�r.
c.1) N�vación p�r cambi� de acreed�r: art. 1631, N° 2.Ocurre cuand� el deud�r c�ntrae una nueva �bligación para c�n un tercer�,declaránd�le libre el acreed�r de la primitiva �bligación.El �bjet� debid� es el mism� y un� mism� el deud�r, cambia sól� la pers�na delacreed�r.Deben c�ncurrir l�s siguientes requisit�s:i.- Que el deud�r c�nsienta en �bligarse para c�n el nuev� acreed�r. En algun�s cas�s,el deud�r puede quedar �bligad� para c�n un tercer�, sin su c�nsentimient�, p�r unacesión del crédit� � a c�nsecuencia de una subr�gación.Per� en est�s cas�s, la �bligación n� varía y p�r ende n� hay n�vación: art.1632, inc. 2°.ii.- Que el acreed�r primitiv� c�nsienta en dar p�r libre al deud�r. El acreed�r p�dráverse privad� de su crédit� sin su c�nsentimient�, c�m� �curre en el pag� c�nsubr�gación legal, per� jamás en la n�vación p�r cambi� de acreed�r.iii.- Que c�nsienta el nuev� acreed�r: ell�, p�rque nadie puede ser �bligad� a adquirirderech�s, sin que medie su c�nsentimient�.
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Puede �bservarse que en la n�vación p�r cambi� de acreed�r, se requiere detres v�luntades: la del deud�r, la del acreed�r primitiv� y la del nuev� acreed�r; encambi�, tratánd�se de la cesión de un crédit�, sól� se exigen d�s v�luntades: la delacreed�r primitiv� y la del nuev� acreed�r; finalmente, en el pag� c�n subr�gaciónlegal, sól� se requiere de la v�luntad del nuev� acreed�r.L� mism� �curre en la cesión de un crédit� y en el pag� c�n subr�gación. Enamb�s cas�s, se requiere c�nsentimient� del nuev� acreed�r.
c.2) N�vación p�r cambi� del deud�r: art. 1631, N° 3.Tiene lugar cuand� se sustituye un nuev� deud�r al antigu�, que enc�nsecuencia, queda libre. El deud�r se libera de la �bligación, que �tr� c�ntrae.Deben c�ncurrir l�s siguientes requisit�s:i.- Que el acreed�r c�nsienta en liberar al primitiv� deud�r: art. 1635. Si el acreed�rn� libera al deud�r primitiv� según las circunstancias, el nuev� deud�r será un fiad�r,un c�deud�r s�lidari� � un simple diputad� para el pag�.ii.- Que c�nsienta el nuev� deud�r.Si n� c�nsiente, n� hay n�vación y eventualmente p�dría haber cesión deacci�nes, en el cas� que el deud�r primitiv� sea acreed�r del nuev� deud�r: artícul�1636. Así, p�r ejempl�, Juan debe $5.000.000.- a Pedr�, y en lugar de pagarle talsuma, le cede la acción que tiene en c�ntra de María, p�r la misma suma. Ésta seráah�ra deud�ra de Pedr�, per� n� p�r n�vación p�r cambi� de deud�r, pues ella n�c�nsintió en tal sustitución.La n�vación p�r cambi� de deud�r n� requiere el c�nsentimient� del primitiv�deud�r: art. 1631, N° 3, inc. 2º. Esta regla es c�nsecuencia del principi� c�nsignad�en el art. 1572, que permite pagar a cualquier pers�na, sin c�nsentimient� e inclus�c�ntra la v�luntad del deud�r. En t�d� cas�, nada impide que la n�vación se verifiquec�n el c�nsentimient� del deud�r primitiv�. Se den�mina ent�nces delegación. Si p�rel c�ntrari� n� interviene el c�nsentimient� del primitiv� deud�r, la �peración seden�mina expromisión.La delegación puede ser perfecta � imperfecta. La delegación perfecta tienelugar cuand� el acreed�r c�nsiente en dar p�r libre al primitiv� deud�r y pr�ducen�vación. La delegación imperfecta tiene lugar cuand� el acreed�r n� c�nsiente enliberar al primer deud�r (aquí n� hay n�vación). En la expromisión, cuand� el acreed�rlibera al primitiv� deud�r, per� éste nada dij�, se pr�duce n�vación; en cas� c�ntrari�,si el acreed�r n� liberó al primitiv� deud�r ni éste expresó su v�luntad, n� hayn�vación y recibe tal figura el n�mbre de adpromisión.En síntesis:Pr�ducen n�vación:i.- La delegación perfecta (que sup�ne v�luntad del acreed�r, del nuev� deud�r y deldeud�r primitiv�).ii.- La expromisión (que sup�ne v�luntad del acreed�r y del nuev� deud�r, aunque n�la del deud�r primitiv�).N� pr�ducen n�vación:i.- La delegación imperfecta (hay v�luntad del deud�r primitiv� y del nuev� deud�r,per� n� v�luntad del acreed�r).ii.- La adpromisión (falta tant� la v�luntad del acreed�r c�m� del deud�r primitiv�;sól� se manifiesta la v�luntad del nuev� deud�r).En est�s d�s cas�s, el tercer� será c�nsiderad� c�m� fiad�r, c�deud�r s�lidari�� diputad� para el pag�.
4.- Efectos de la novación



34Extinción de las Obligaci�nes – Juan Andrés Orreg� Acuña

La n�vación pr�duce un d�ble efect� fundamental: extingue la �bligaciónprimitiva y crea una nueva �bligación distinta de la anteri�r.De tales efect�s fundamentales se derivan las siguientes c�nsecuencias:a) Extinguida la �bligación se extinguen también l�s intereses, art. 1640.b) Se extinguen l�s privilegi�s inherentes a la antigua �bligación, art. 1641.c) Se extinguen las prendas e hip�tecas que cauci�naban la �bligación antigua, art.1642, inc. 1º.d) Se extingue la resp�nsabilidad de l�s fiad�res y c�deud�res s�lidari�s: art. 1645. Enel mism� sentid�, artícul�s 1519 y 2381, N° 3.Nada impide sin embarg� que las estipulaci�nes de las partes, c�n unaexcepción, m�difiquen l�s efect�s señalad�s. P�r ende, pueden c�nvenir que c�ntinúendebiénd�se intereses, que las prendas e hip�tecas subsistan para cauci�nar la segunda�bligación; que la �bligación nueva cuente c�n la garantía de l�s fiad�res y c�deud�ress�lidari�s que cauci�naban la �bligación extinguida. En t�d� cas�, deberán c�nsentirtambién l�s garantes que han c�nstituid� cauci�nes reales � pers�nales.Sin embarg�, los privilegios de la primera �bligación se extinguenirremediablemente. El art. 1641 n� aut�riza la reserva. Ell�, p�rque l�s privilegi�s s�ninherentes a l�s crédit�s y tienen su �rigen en la ley, y c�n excepción de la prenda, n�pueden tener c�m� fuente una c�nvención.Especial imp�rtancia tiene en este punt� la reserva de las prendas e hipotecas.La ley la ha s�metid� a una rigur�sa reglamentación.i.- Es necesari� que acreed�r y deud�r c�nvengan en ella expresamente: art. 1642,inc. 1º. La reserva debe ser c�ntemp�ránea de la n�vación.ii.- Si l�s bienes prendad�s � hip�tecad�s n� pertenecen al deud�r, se requiere elc�nsentimient� del dueñ�: artícul�s 1642, inc. 2º; y 1643, inc. 2ºiii.- Las prendas e hip�tecas que se reservan sól� garantizan el primitiv� m�nt� de la�bligación: art. 1642, inc. 3º.iv.- La última limitación es la del art. 1643, inc. 1º. En términ�s simples, la ley quieredecir que las prendas e hip�tecas n� pueden saltar de una pr�piedad a �tra. Elfundament� de la n�rma reside en el resguard� de l�s intereses de l�s �tr�sacreed�res hip�tecari�s del nuev� deud�r; se pretende evitar que est�s acreed�respuedan perjudicarse. P�r ej. sup�niend� que la pr�piedad del primer deud�r tiene unahip�teca de primer grad�; y que la pr�piedad del segund� deud�r tenga tres hip�tecas.Si la primera hip�teca de la pr�piedad del primer deud�r pudiera ser reservada,pasaría a �cupar el primer lugar en el inmueble del nuev� deud�r, desplazand� a lastres hip�tecas c�nstituidas s�bre él, l� que irr�garía un evidente perjuici� para l�sdemás acreed�res hip�tecari�s del segund� deud�r (art. 2477). En síntesis, la prenday la hip�teca gravan determinad�s bienes y, c�m� c�nsecuencia del cambi� de deud�r,n� pueden trasladarse a bienes de éste. N� pasan las prendas e hip�tecas de l�sbienes en que se c�nstituyer�n a l�s bienes del nuev� deud�r.En cuant� a l�s efectos de la reserva, hace excepción a l�s principi�s generalesen �rden a que las cauci�nes, acces�rias de la �bligación que se extingue, debieranextinguirse c�n ella. Mediand� reserva, subsisten estas �bligaci�nes acces�rias,desaparecida la �bligación principal, para asegurar la �bligación nueva. C�m�c�nsecuencia de la reserva, las mismas prendas e hip�tecas que cauci�naban laprimitiva �bligación cauci�nan la nueva �bligación.Cuand� n� es p�sible la reserva puede recurrirse a la renovación de las prendase hip�tecas: art. 1644. En realidad estam�s simplemente ante la c�nstitución denuevas prendas e hip�tecas.Se �cupa la ley también de la eventual ins�lvencia s�breviniente del nuev�deud�r. En la n�vación p�r cambi� de deud�r, l�s riesg�s de la ins�lvencia del nuev�deud�r s�n de carg� del acreed�r: art. 1637.
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Sin embarg� la regla tiene d�s excepci�nes:i.- Si en el c�ntrat� de n�vación se f�rmuló una expresa reserva para el cas� deins�lvencia del nuev� deud�r, el acreed�r p�drá acci�nar c�ntra el deud�r primitiv�.ii.- Si la ins�lvencia del nuev� deud�r era anteri�r a la n�vación y pública � c�n�cidadel deud�r primitiv�. En este segund� cas�, se castiga la mala fe del deud�r primitiv�.
5.- La delegación.
a) C�ncept�: es la sustitución de un deud�r a �tr�, c�n el c�nsentimient� del primerdeud�r. Art. 1631, N° 3.L� que caracteriza esencialmente a la delegación es el hech� de que el nuev�deud�r sustituya al antigu� c�n el c�nsentimient� del primer deud�r, quien t�ma lainiciativa en la �peración, quien ha pr�puest� al acreed�r que el �tr� deud�r pase a�cupar su lugar. En ciert� m�d�, hay una especie de mandat�.Cabe c�nsignar que la delegación es un� de aquell�s act�s abstract�s �carentes de causa, en l� que se refiere al víncul� que ah�ra existirá entre el delegad� yel acreed�r. N� existe una causa entre amb�s, sin� que en las relaci�nes que elacreed�r tenía c�n el delegante.b) Pers�nas que intervienen en la delegación: tres pers�nas:i.- El delegante, � sea el primer deud�r, el que t�ma la iniciativa del act�; es elprimitiv� deud�r que pr�p�ne al acreed�r que acepte en su lugar un nuev� deud�r.ii.- El delegad�, � sea, el nuev� deud�r, que juega un papel pasiv� y que acepta la�rden � accede a la petición que le imp�ne � f�rmula, respectivamente, el primerdeud�r.iii.- El delegatari�, es decir, el acreed�r respect� del cual va a �perar la sustitución deun deud�r p�r �tr�.c) Delegación perfecta: requiere el c�nsentimient� de t�das las pers�nas queintervienen:i.- Del delegante � primer deud�r. Si n� hay c�nsentimient�, habrá expr�misión, encuy� cas�, habrá n�vación de t�das f�rmas.ii.- Del delegad� � nuev� deud�r. De n� haber c�nsentimient� del delegad�, habrácesión de acci�nes per� n� n�vación: art. 1636.iii.- Del delegatari� � acreed�r: art. 1635.La delegación perfecta pr�duce n�vación.d) Delegación imperfecta: falta en ella el c�nsentimient� del acreed�r, c�ncurriend�sól� el c�nsentimient� del primitiv� y del nuev� deud�r: art. 1635.N� hay n�vación en este cas�, y el acreed�r p�drá dirigirse indistintamente enc�ntra del delegante y en c�ntra del delegad�.e) Cas� en que el delegad� (� sea, el nuev� deud�r) creía ser deud�r del delegante (�sea, el primitiv� deud�r), sin serl�: art. 1638. El delegad� debe cumplir la �bligaciónpara c�n el delegatari�, per� tiene derech� a que el delegante le reintegre l� pagad�.f) Cas� en que el delegante creía ser deud�r y n� l� era: art. 1639. Cas� de pag� de l�n� debid�.i.- El delegad� n� está �bligad� a cumplir el encarg�ii.- Si el delegad� pagó, extingue su �bligación para c�n el delegante.iii.- El delegante puede repetir c�ntra el delegatari� c�m� si él mism� hubieraefectuad� el pag� indebid�.
VI.- LA REMISIÓN
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18 Meza Barr�s, Ramón, Manual de Derecho Civil. De las Obligaciones, Santiag� de Chile, Edit�rial Jurídica deChile, 8ª edición, 1992, p. 448, N° 631.19 Clar� S�lar, Luis, �b. cit., Nº 1.770, p. 470.20 Se refiere, p�r supuest�, al Códig� Civil españ�l.21 Díez-Picaz�, Luis, Fundamentos del Derecho Civil Patrimonial, V�lumen II, “Las Relaci�nes Obligat�rias”,6ª edición, p. 637.

Se encuentra regulada en l�s artícul�s 1652 a 1654, Títul� XVI del Libr� IV. ElCódig� Civil la den�mina indistintamente c�m� “… remisión � c�nd�nación de unadeuda” (art. 1652).
1.- Concepto.

El Códig� Civil n� la define. Nuestra d�ctrina la ha definid� en l�s siguientestérmin�s: “La remisión � c�nd�nación es la renuncia gratuita que hace el acreed�r enfav�r del deud�r del derech� de exigir el pag� de su crédit�”.18 O también: “En sentid�estrict�, se entiende p�r remisión de la deuda, el perdón � aband�n� gratuit� delcrédit� hech� p�r el acreed�r”.19La gratuidad es esencial, p�rque en cas� c�ntrari� p�drem�s estar ante unadación en pag�, una transacción � una n�vación, p�r ejempl�.Díez-Picaz� se refiere a ella en l�s siguientes términ�s: “Baj� el n�mbre dec�nd�nación c�n�ce nuestr� Códig� Civil20 aquell�s cas�s en l�s cuales el acreed�rmanifiesta su v�luntad de extinguir en t�d� � en parte su derech� de crédit�, sinrecibir nada en pag�, ni a cambi�. En la c�nd�nación aparece claramente unaliberación del deud�r sin satisfacción del acreed�r”.21
2.- Clases de remisión.
a) V�luntaria � f�rzada.i.- V�luntaria: es l� n�rmal, p�rque de �rdinari� n� puede �bligarse al acreed�r arenunciar a su crédit�.ii.- F�rzada: excepci�nalmente en l�s pr�cedimient�s c�ncursales regulad�s en la LeyN° 20.720, que c�nlleven la remisión parcial de l�s crédit�s. Así, el art. 255, referid� alPr�cedimient� C�ncursal de Liquidación, establece: “Efect�s de la Res�lución deTérmin�. Una vez que se encuentre firme � ejecut�riada la res�lución que declara eltérmin� del Pr�cedimient� C�ncursal de Liquidación, se entenderán extinguid�s p�r els�l� ministeri� de la ley y para t�d�s l�s efect�s legales l�s sald�s ins�lut�s de las�bligaci�nes c�ntraídas p�r el Deud�r c�n anteri�ridad al inici� del Pr�cedimient�C�ncursal de Liquidación. / Extinguidas las �bligaci�nes c�nf�rme al incis� anteri�r, elDeud�r se entenderá rehabilitad� para t�d�s l�s efect�s legales, salv� que lares�lución señalada en el artícul� precedente establezca alg� distint�”.P�r su parte, el art. 268 de ésta Ley, disp�ne, respect� de un Pr�cedimient�C�ncursal de Reneg�ciación (aplicable a pers�nas naturales), que una vez terminad� elmism�, en virtud de un “Acuerd� de Ejecución”, se extinguirán l�s sald�s ins�lut�s p�rel s�l� ministeri� de la ley: “Si el referid� pr�cedimient� hubiere finalizad� en virtud deun Acuerd� de Ejecución, se entenderán extinguid�s, p�r el s�l� ministeri� de la ley,l�s sald�s ins�lut�s de las �bligaci�nes c�ntraídas p�r la Pers�na Deud�ra respect� del�s crédit�s parte de dich� acuerd�, a c�ntar de la publicación de esta res�lución en elB�letín C�ncursal” (inc. 2º).b) Testamentaria � p�r act� entre viv�s.i.- Testamentaria: mediante un testament� e imp�rta un legad� (artícul�s 1128 a1130). Se entiende rev�cada la remisión, sin embarg�, si el testad�r c�brajudicialmente su crédit� � acepta el pag� que se le �frece.
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22 Meza Barr�s, René, �b. cit., p. 449, N° 632.23 Meza Barr�s, René, �b. cit., p. 450, N° 633.

ii.- P�r act� entre viv�s: imp�rta una d�nación y se sujeta a las n�rmas de lasd�naci�nes.c) T�tal � parcial.i.- T�tal: cuand� el acreed�r renuncia a su crédit� íntegramente.ii.- Parcial: cuand� el acreed�r renuncia sól� a una parte de sus derech�s (art. 1395,inc. 3º). La remisión f�rzada necesariamente debe ser parcial.22d) Expresa � tácita.i.- Expresa: cuand� el acreed�r, en f�rma explícita, libera al deud�r de su �bligación.ii.- Tácita: cuand� la remisión se desprende de la ejecución de ciert�s act�s p�r elacreed�r, que p�nen de manifiest� su v�luntad de liberar al deud�r.
3.- La remisión por acto entre vivos es una donación.

Se desprende l� anteri�r de l�s arts. 1397 (“… hace d�nación el que remite unadeuda…”); 1653 (“La remisión que pr�cede de mera liberalidad, está en t�d� sujeta alas reglas de la d�nación entre viv�s; y necesita de insinuación en l�s cas�s en que lad�nación entre viv�s la necesita”); y 403 (“La remisión gratuita de un derech� sesujeta a las reglas de la d�nación”).C�nsecuencias:a) Quien remite ha de tener capacidad de enajenación del crédit� que c�nd�na: art.1652 (art. 1388 en el mism� sentid�). L� anteri�r se explica, p�rque la remisión es unact� de renuncia a un derech�, y la renuncia es una de las clases de disp�sición (junt�c�n el abandono y c�n la enajenación).b) El padre � la madre del men�r sujet� a patria p�testad y el guardad�r n� puedenremitir crédit�s inmuebles de sus representad�s y para c�nd�nar crédit�s mueblesrequieren aut�rización judicial: arts. 255 y 402.c) N� puede c�nd�narse una deuda en fav�r de pers�nas incapaces de recibird�naci�nes (arts. 1391 y 1392).d) La remisión puede rev�carse p�r el acreed�r p�r causa de ingratitud, es decir, p�rhech�s �fensiv�s que harían al deud�r indign� de sucederle (art. 1428). Talesc�nductas s�n, fundamentalmente, las señaladas en el art. 968 y siguientes.e) La remisión requiere de la insinuación, en l�s mism�s términ�s que en lasd�naci�nes (art. 1401 y art. 1653).f) La remisión de crédit�s inmuebles debe �t�rgarse p�r escritura pública (art. 1400,inc. 2º).23Sin embarg�, n� estam�s ante un contrato de d�nación. Desde ya, la remisiónn� crea derech�s y �bligaci�nes, sin� que l�s extingue. N�s referirem�s a la naturalezajurídica de la remisión en el siguiente numeral.
4.- Naturaleza jurídica de la remisión.

Al efect�, debem�s distinguir según si n�s enc�ntram�s ante la remisión p�ract� entre viv�s � p�r causa de muerte.
a) Remisión p�r act� entre viv�s.

Según indicam�s, la remisión p�r act� entre viv�s es un tip� de d�nación,aunque n� pr�piamente un c�ntrat� de d�nación. Ah�ra bien, ¿estam�s ante un act�jurídic� bilateral � unilateral? La may�ría de nuestra d�ctrina ha entendid� que se trata
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24 Clar� S�lar, Luis, �b. cit., Nº 1.771, p. 471.25 J�sserand, L�uis, Teoría General de las Obligaciones, Santiag� de Chile, Edit�rial Parlament� Ltda., 2008,p. 575, N° 936. I.26 Ram�s Paz�s, René, �b. cit., pp. 413 y 414, N° 573.27 Ram�s Paz�s, René, �b. cit., p. 413, N° 573.28 Díez-Picaz�, Luis, �b. cit., p. 638.

de una c�nvención. Así l� plantea Luis Clar� S�lar: “La remisión hecha p�r el acreed�rs�l� es una simple �ferta que el deud�r debe aceptar: el acreed�r puede rev�carla �retirarla, mientras n� se pr�duzca la aceptación del deud�r”.24 La misma �piniónf�rmula L�uis J�sserand: “La remisión de la deuda es un act� convencional; sup�ne,además del c�nsentimient� del acreed�r renunciante, el del deud�r beneficiari� de la�peración (…) un aband�n� unilateral sería platónic� mientras n� fuera aceptad� p�r eldeud�r; es necesaria la c�ncurrencia de d�s para extinguir una �bligación, l� mism�que, en principi� al men�s, se exige la c�ncurrencia de d�s para crearla”.25 Misma�pinión que sustenta René Ram�s Paz�s: “La remisión n� es un simple act� derenuncia, pues en t�d� cas� requiere de la aceptación del deud�r. En efect�, si laremisión �pera p�r un act� entre viv�s, la ley la asimila a la d�nación al establecer elartícul� 1653 que ‘está en t�d� sujeta a las reglas de la d�nación entre viv�s…’Rec�rdem�s además que el artícul� 1397 n�s dice que ‘hace d�nación el que remiteuna deuda’. Lueg� el deud�r tiene que aceptar la remisión y mientras ell� n� �curra, yn� se n�tifique al acreed�r la aceptación, p�drá éste rev�carla a su arbitri� (art.1412)”.26C�m� señala Ram�s Paz�s, “Una �pinión distinta enc�ntram�s en el c�l�mbian�Guillerm� Ospina, para quien la remisión es un act� unipers�nal del acreed�r d�tad�de sí mism� de la eficacia extintiva (…) Se funda para ell� en l� dispuest� en el artícul�15 del Códig� Civil c�l�mbian� (igual al artícul� 12 del nuestr�). Para este aut�r laremisión es simplemente un act� de renuncia, que p�r ser act� unilateral, seperfecci�na p�r la s�la v�luntad del acreed�r. Señala que si un tercer� puede extinguiraun en c�ntra de la v�luntad del deud�r una �bligación ajena pagánd�la (principi� querec�n�ce nuestr� art. 1572), n� se ve la razón p�r la que el deud�r tuviere que prestarsu aceptación en el presente cas�”.27Díez-Picaz�, p�r su parte, expresa al respect�: “La may�r parte de l�s aut�resfranceses e italian�s (…) c�nsideran que para la plena eficacia de la c�nd�nación esnecesaria la aceptación del deud�r. La c�nd�nación es una verdadera c�nvención y n�puede decidirla el acreed�r unilateralmente. A la misma c�nclusión se llega en l�s�rdenamient�s germánic�s, d�nde la figura que n�s �cupa se c�nstruye c�m� un‘c�ntrat� de remisión de deuda’. La renuncia del derech� real puede hacerse p�r act�unilateral del renunciante, per� la renuncia del derech� de crédit� n� es eficaz si n� esaceptada p�r el deud�r”.28Se refiere act� seguid� Díez-Picaz� a la imp�rtancia práctica que puede tenerdeterminar si estam�s ante un act� bilateral � unilateral, cuestión que se traduce en laposibilidad de revocar o no la remisión: “C�m� ha advertid� PUIG-BRUTAU, se trataseguramente de un pr�blema d�gmátic� mal plantead�. N� imp�rta tant� saber si enpura lógica la c�nd�nación ha de ser un act� unilateral � bilateral del acreed�r, sin�saber si el acreed�r puede cambiar de parecer antes de que la aceptación recaiga,rev�car la c�nd�nación y reclamar el pag�. C�ntemplad� el pr�blema desde este punt�de vista, resuelta evidente que la remisión expresamente aceptada p�r el deud�r sehace irrev�cable. ¿Qué �curre, sin embarg�, cuand� a la declaración de v�luntad delacreed�r n� ha sucedid� nada más que el silenci� del deud�r? La rev�cabilidad sól�puede ser ac�gida c�n algunas reservas. En much�s cas�s, el silenci� puede valerc�m� una aceptación tácita. De acuerd� c�n l�s us�s del tráfic� y c�n la buena fe eldeud�r sól� tiene un deber de manifestarse para rechazar l� gratuit� en el cas� de que
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29 Díez-Picaz�, Luis, �b. cit., p. 638.30 A fines de �ctubre � inici�s de n�viembre de 1536, en circunstancias de que la hueste de d�n Dieg� deAlmagr� regresaba al Perú, después de fracasar la expedición a Chile, y en m�ment�s en que se enc�ntrabaen C�piapó, el Adelantad� quemó l�s papeles que registraban las deudas que sus s�ldad�s habían c�ntraíd�para c�n él para p�der c�mprar armas, caball�s y �tr�s animales c�n que hacer el viaje a Chile. El m�nt�t�tal de las deudas ascendía a 150.000 pes�s �r�, suma muy imp�rtante para la ép�ca. Se trata del primeract� de remisión de �bligaci�nes en la Hist�ria de Chile. C�n él, Almagr� unía su suerte, a la de suss�ldad�s, que habían vist� frustradas sus expectativas de �btener riquezas en Chile.31 Meza Barr�s, René, �b. cit., pp. 451 y 452, N°s 634 a 637.

n� l� desee. T�d� ell� lleva a pensar que la rev�cación de una remisión n� aceptada esadmisible, per� siempre que se haga en unas circunstancias tales que n� sup�nga unac�ntravención a la buena fe. P�r ejempl�, la remisión ha sid� casi inmediatamenteac�gida c�n reservas”.29
b) Remisión p�r causa de muerte.

La remisión de un crédit� hecha en un testament�, c�nstituye un legad� dec�nd�nación (arts. 1129 y 1130). Estam�s p�r ende ante un act� jurídic� unilateral.Per� de cualquier f�rma, es necesaria la aceptación del legad� p�r el legatari�. Esdecir, estam�s ante un act� jurídic� unilateral pero recepticio. Para que pr�duzcaefect�s, se requiere de la v�luntad del sujet� a quien el act� va dirigid�.
5.- La remisión tácita.

La d�nación debe ser expresa: art. 1393. El mism� principi�, se rec�ge en elart. 2299, en las n�rmas del pag� de l� n� debid�, al señalar el Códig� que n� sepresume d�nación, cuand� una pers�na paga l� que n� debe.La remisión sin embarg� es una de las excepci�nes previstas p�r la ley. Enefect�, la remisión n� sól� puede ser expresa, sin� también tácita, y l� es aquella queresulta de ciert�s hech�s del acreed�r que raz�nablemente hacen sup�ner su intenciónde renunciar a su crédit�. El art. 1654 señala l�s cas�s en que se entiende haberremisión tácita, que imp�rtan presunción legal de la misma.Tales cas�s s�n:a) Entrega del títul� al deud�r, v�luntariamente. La entrega del títul� debe hacerse p�rel acreed�r � su representante al deud�r � a su representante, y debe efectuarsev�luntariamente, en f�rma libre y esp�ntánea.b) Destrucción � cancelación del títul�. N� es necesari� que el títul� destruid� �cancelad� se encuentre en p�der del deud�r; la presunción también �pera si elacreed�r c�nserva en su p�der el títul� cancelad� � destruid�.30C�m� en el cas� anteri�r, la cancelación � destrucción ha de ser v�luntaria yc�n ánim� de extinguir la deuda.Se trata de presunci�nes simplemente legales, de manera que el acreed�rpuede acreditar que n� hub� intención de c�nd�nar, � que la entrega, destrucción �cancelación n� fuer�n v�luntarias.En realidad l�s cas�s menci�nad�s en el art. 1654 hacen sup�ner la liberacióndel deud�r, per� n� p�r la vía de la remisión, sin� que p�r medi� del pag�, pues l�sact�s enunciad�s suelen ser l�s que realiza el acreed�r después que se le satisface sucrédit� (especialmente cuand� se “cancela” el titul�).31
6.- Remisión de la prenda e hipoteca.
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32 Meza Barr�s, René, �b. cit., p. 453, N° 638.33 Meza Barr�s, René, �b. cit., pp. 453 y 454, N° 639.

La remisión de dichas cauci�nes n� implica la renuncia a l�s crédit�s p�r ellasgarantid�s: art. 1654, inc. 2º. La remisión se pr�duce alzand� la respectiva caución,n� �bstante n� enc�ntrarse pagad� el crédit�.Sin embarg�, la renuncia de las cauci�nes puede implicar la renuncia del crédit�mism�, si el deud�r es ins�lvente, interpretand� a c�ntrari� sensu el art. 1397. 32

7.- Efectos de la remisión.
Dependerán de si la remisión es t�tal � parcial. La remisión t�tal extingueíntegramente la �bligación y t�d�s sus acces�ri�s. La remisión parcial extingue la�bligación en parte. A su vez, si el acreed�r remite parcialmente la deuda de un� del�s c�deud�res s�lidari�s para acci�nar c�ntra l�s demás debe deducir la partec�nd�nada: art. 1518. 33

VII.- LA COMPENSACIÓN
Se reglamenta en l�s arts. 1655 a 1664, Títul� XVII del Libr� IV.

1.- Concepto.
Es un m�d� de extinción de �bligaci�nes recípr�cas existentes entre d�spers�nas, hasta c�ncurrencia de la de men�r val�r.La c�mpensación es en el f�nd� un pag� fictici�, d�ble y recípr�c�. Tiene granimp�rtancia práctica, ya que n� se justifica el d�ble pag� en la práctica,simplificánd�se el cumplimient� de las �bligaci�nes que recípr�camente ligan a laspartes, evitánd�les las m�lestias y l�s riesg�s de un d�ble pag�.P�r �tra parte, n� es equitativ� que una parte pueda c�mpeler a la �tra acumplir, sin cumplir ella misma.En el neg�ci� bancari�, diariamente la institución tiene gran aplicación en lasllamadas cámaras de c�mpensación, a través del “canje de cheques”.

2.- Clases de compensación.
a) Legal: �pera de plen� derech�, desde que las �bligaci�nes recípr�cas reúnen lasc�ndici�nes previstas p�r la ley, aún sin c�n�cimient� de las partes.b) V�luntaria � facultativa: �pera p�r v�luntad de las partes en cuy� interés la leyp�ne un �bstácul� para que se pr�duzca la c�mpensación legal.c) Judicial: �pera p�r el juez, c�m� c�nsecuencia de la demanda rec�nvenci�nal deldemandad�, cuy� crédit� n� reúne las c�ndici�nes para que tenga lugar lac�mpensación legal.La c�mpensación v�luntaria y judicial sól� tienen cabida cuand� n� puedepr�ducirse la c�mpensación legal, única que n�rma la ley.
3.- Compensación legal.
a) Requisit�s.a.1) Que las partes sean personal y recíprocamente deudoras. La c�mpensaciónc�nsiste en la extinción de �bligaci�nes mutuas: artícul�s 1655 y 1657. Sin embarg�,
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n� basta que las partes sean recípr�camente deud�ras, sin� que además deben serl�“pers�nalmente”, p�r �bligaci�nes pr�pias.a.1.1. Aplicaci�nes del principi�:i.- El deud�r principal n� puede �p�ner a su acreed�r p�r vía de c�mpensación, l� queel acreed�r le deba a su fiad�r: art. 1657, inc. 2º.Mientras el acreed�r n� justifique la imp�sibilidad de �btener el pag� en l�sbienes del deud�r, la �bligación del fiad�r n� es exigible, y la exigibilidad esindispensable para que tenga lugar la c�mpensación legal. El fiad�r f�rzad� a pagarp�r la vía de la c�mpensación quedaría p�r ell� privad� del benefici� de excusión, l�que es inadmisible.ii.- El deud�r de un pupil� requerid� p�r el guardad�r, n� puede �p�ner p�r vía dec�mpensación l� que el tut�r � curad�r le deba a él: art. 1657, inc. 3º. A c�ntrari�sensu, el guardad�r perseguid� p�r un acreed�r suy�, n� puede �p�ner enc�mpensación l�s crédit�s que el pupil� tenga en c�ntra del acreed�r.iii.- El c�deud�r s�lidari� n� puede c�mpensar su deuda c�n l�s crédit�s de susc�deud�res c�ntra el mism� acreed�r: arts. 1657, inc. 4º; 1520, inc. 2º. Sól� p�dríahacerl� si sus c�deud�res le ceden su derech�.a.1.2. Excepci�nes al principi� en el cas� del mandat�: art. 1658. El mandatari� puede�p�ner en c�mpensación a l�s acreed�res del mandante l�s crédit�s de éste y l�ssuy�s pr�pi�s; a la inversa, el mandatari� n� puede �p�ner a sus pr�pi�s acreed�resl�s crédit�s del mandante, salv� aut�rización de éste. La c�mpensación de l�s crédit�spr�pi�s del mandatari� es p�sible siempre que rinda caución, quedand� sub�rdinada lac�mpensación a la c�ndición de que el mandante la ratifique.En últim� términ� queda en clar� que el mandatari� n� está facultad� parac�mpensar l�s crédit�s del mandante inv�cand� sus pr�pi�s crédit�s.a.2) Que las obligaciones sean de dinero o de cosas fungibles o indeterminadas deigual género y calidad.Cada acreed�r n� puede ser �bligad� a recibir en c�mpensación una c�sa quen� estará �bligad� a recibir en pag�.Sól� tiene lugar la c�mpensación, ent�nces, en las �bligaci�nes de géner� queademás han de ser de la misma clase y en el cas� que n� se hubiere expresad� lacalidad, debe ser idéntica.N� cabe la c�mpensación en las �bligaci�nes de especie � cuerp� ciert� ni enlas de hacer y n� hacer.a.3) Que ambas obligaciones sean líquidas.Una �bligación es líquida cuand� es cierta en cuant� a su existencia y a sucuantía. Es también líquida la �bligación “liquidable”, es decir, la que puede liquidarsefácilmente mediante simples �peraci�nes aritméticas.a.4) Que ambas obligaciones sean actualmente exigibles: art. 1656.N� s�n c�mpensables p�r ende:i.- Las �bligaci�nes naturales;ii.- Las �bligaci�nes a plaz�;iii.- Las �bligaci�nes sujetas a una c�ndición suspensiva (ars. 1470, 1496, inc. 1º y1485, inc. 1º).Impide la c�mpensación la c�ncesión de “esperas”: s�n una c�nvenciónmediante la cual las partes fijan un plaz� para cumplir la �bligación vencida �pr�rr�gan el estipulad�.Sin embarg�, n� impide la c�mpensación el plaz� de gracia, puest� que este esun benefici� que unilateralmente �t�rga el acreed�r a su deud�r, c�nsistente en lasimple abstención de c�brar la deuda.a.5) Que ambos créditos sean embargables.
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Cada acreed�r debe estar en situación de embargar l� que se le debe. Es lógic�que n� pueda �perar la c�mpensación respect� de l�s crédit�s inembargables, p�rquen� están c�mprendid�s en el derech� de prenda general de l�s acreed�res.a.6) Que ambas obligaciones sean pagaderas en el mismo lugar: art. 1664. La reglatiene una excepción: pueden c�mpensarse las �bligaci�nes de diner�, pagaderas enlugares diferentes, cuand� c�ncurran l�s siguientes requisit�s:i.- Que se trate de deudas de diner�ii.- Que aquel que �p�ne la c�mpensación t�me a su carg� l�s gast�s del pag� en ellugar c�nvenid�.a.7) Que la compensación no se verifique en perjuicio de los derechos de terceros.Disp�ne el art. 1661: “La c�mpensación n� puede tener lugar en perjuici� de l�sderech�s de tercer�. / Así, embargad� un crédit�, n� p�drá el deud�r c�mpensarl�, enperjuici� del embargante, p�r ningún crédit� suy� adquirid� después del embarg�”. Esuna aplicación del art. 1578.Así c�m� n� es válid� el pag� cuand� se ha embargad� la deuda � mandad�retener el pag� � se verifica al deud�r ins�lvente en fraude de l�s acreed�res, ya queen t�d�s est�s cas�s se lesi�na gravemente l�s derech�s de tercer�s, p�r la mismarazón n� es admisible la c�mpensación legal.C�nsecuencia de l� anteri�r es el art. 1661, inc. 2º.Cabe señalar que la ley pr�híbe la c�mpensación del crédit� embargad� c�n l�scrédit�s que el deud�r adquiera después del embarg�. P�r tant�, y n� �bstante elembarg�, el deud�r p�drá c�mpensar l�s crédit�s adquirid�s c�n anteri�ridad, puest�que la c�mpensación �bró de plen� derech�; c�n anteri�ridad al embarg�, el crédit� sehabía extinguid� p�r la c�mpensación y el embarg� resulta in�perante.En �tras palabras, si p�r un acreed�r del acreed�r se ha embargad� el crédit�que este acreed�r tiene c�ntra su deud�r, n� p�drá el deud�r �p�ner en c�mpensacióna su acreed�r l�s crédit�s que c�n p�steri�ridad al embarg� hubiera adquirid� en suc�ntra, p�rque si l� pudiera hacer haría ilus�ri� el embarg�. Per� si el crédit� que eldeud�r ha adquirid� c�ntra su acreed�r l� ha sid� antes del embarg�, ent�nces sipuede �p�nerse la c�mpensación, p�rque cuand� se practicó el embarg� el crédit� enrealidad n� existía, dad� que la c�mpensación �pera de plen� derech�.a.8) La compensación debe ser alegada: ell�, n� �bstante que se pr�duzca de plen�derech� y aún sin c�n�cimient� de l�s deud�res (c�m� ac�ntece, p�r ejempl�, c�n ellegad� de un crédit�, que el acreed�r deja al pr�pi� deud�r). La c�mpensación enc�nsecuencia, debe �p�nerse c�m� una excepción en el juici� � c�m� demandarec�nvenci�nal.
b) Cas�s en que n� pr�cede la c�mpensación legal.Se refiere a la materia el art. 1662: “N� puede �p�nerse c�mpensación a lademanda de restitución de una c�sa de que su dueñ� ha sid� injustamente desp�jad�,ni a la demanda de restitución de un depósit�, � de un c�m�dat�, aun cuand�, perdidala c�sa, sól� subsista la �bligación de pagarla en diner� / Tamp�c� p�drá �p�nersec�mpensación a la demanda de indemnización p�r un act� de vi�lencia � fraude, ni a lademanda de aliment�s n� embargables”.En c�nsecuencia, l�s cas�s s�n l�s siguientes:b.1) Demanda de restitución de una c�sa desp�jada.b.2) Demanda de restitución de un depósit� � c�m�dat�. La �bligación del c�m�datari�es de especie � cuerp� ciert� y la imp�sibilidad de inv�car la c�mpensación, fluye delas reglas generales. L� mism� �curre c�n la �bligación del dep�sitari�.Sin embarg�, la excepción �frece interés en d�s cas�s, en l�s que, enc�ndici�nes n�rmales, habría �perad� c�mpensación:
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i.- Si la c�sa dada en depósit� � en c�m�dat� perece p�r un hech� imputable al deud�ry la �bligación de restituirla se transf�rma en la �bligación de pagar su val�r: art.1662.ii.- En el cas� del depósit� irregular: arts. 2221 y 1662.C�n t�d�, si el crédit� del c�m�datari� � del dep�sitari� se hubiere �riginad�p�r la tenencia de la c�sa, el c�m�datari� � dep�sitari� p�drá retener la c�sa, mientrasn� se le pague su crédit�. Dich� en �tras palabras: si el crédit� del c�m�datari� fuereextrañ� al c�ntrat� de c�m�dat�, n� p�drá negarse a restituir, per� si su �rigen fuerela tenencia de la c�sa, sí p�drá hacerl�. De cualquier f�rma, en est�s cas�s n� �perac�mpensación, sin� el derech� legal de retención.b.3) Demanda de indemnización p�r act�s de vi�lencia � fraude.La ley parte del supuest� que la �bligación de indemnizar perjuici�s ha quedad�judicialmente determinada, p�rque de �tr� m�d� sería ilíquida e imp�sible lac�mpensación.El demandad� de indemnización de perjuici�s p�r las causales indicadas, n�p�drá �p�ner c�mpensación.b.4) Demanda de aliment�s n� embargables.Se justifica este cas�, p�r el carácter asistencial que tienen l�s aliment�s, puesestá en jueg� un interés superi�r al puramente patrim�nial, cual es la subsistencia deuna pers�na.Debem�s tener presente l�s arts. 335 y 1662: este últim� precept� restringe laaplicación del primer� a l�s aliment�s n� embargables. S�n inembargables laspensi�nes alimenticias f�rz�sas. Sin embarg�, debem�s tener presente que el art. 336establece que las pensi�nes alimenticias atrasadas pueden renunciarse y c�mpensarse.
c) Efect�s de la c�mpensación legal.La c�mpensación legal �pera de plen� derech�: art. 1656. N� es necesari� enc�nsecuencia que sea judicialmente declarada. Sin embarg�, debe ser alegada. Aquel aquien se demanda una �bligación extinguida p�r la c�mpensación, debe inv�carla en eljuici�, dem�stránd�se la existencia de su crédit� c�ntra el act�r.C�m� c�nsecuencia del principi� anteri�r:i.- La c�mpensación tiene lugar sin necesidad de una manifestación de v�luntad de laspartes.ii.- La extinción de las �bligaci�nes se pr�duce en el m�ment� en que reúnen lascalidades que las hacen c�mpensables.P�r ende, l�s efect�s de la c�mpensación c�nstatada judicialmente se retr�traenal m�ment� en que c�ncurrier�n l�s requisit�s legales.La c�mpensación extingue las �bligaci�nes recípr�cas “hasta c�ncurrencia desus val�res”. Si ambas �bligaci�nes s�n del mism� val�r, se extinguirán íntegramente;si s�n de diferente val�r, se extinguirá la men�r y subsistirá la �tra, deduciend� elval�r de la men�r.La extinción de las �bligaci�nes extingue igualmente sus acces�ri�s. Sinembarg�, si una de las �bligaci�nes sól� se ha extinguid� parcialmente, las prendas ehip�tecas subsisten íntegramente en virtud del principi� de la indivisibilidad, quecaracteriza a tales derech� reales. A su vez, l�s intereses de l�s crédit�s extinguid�sdejarán inmediatamente de c�rrer.En el cas� que las deudas mutuas sean numer�sas, el art. 1663 disp�ne que sesiguen las mismas reglas que para la imputación del pag�.
d) Renuncia de la c�mpensación legal.Desde el m�ment� que es un benefici� para l�s acreed�res recípr�c�s, ést�s l�pueden renunciar.
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La renuncia puede verificarse antes � después que la c�mpensación se hayacumplid�, vale decir, puede ser anticipada � p�steri�r.Si se efectúa después de cumplidas las c�ndici�nes de la c�mpensación legal,las �bligaci�nes recípr�cas revivirán.La renuncia puede ser expresa � tácita. Esta última a su vez puede �perar end�s hipótesis:i.- Renuncia tácita p�r la aceptación sin reservas de la cesión de un crédit�.¿Puede el deud�r cedid� �p�ner al cesi�nari� la c�mpensación que habríap�did� �p�ner al cedente?La ley distingue si la cesión se ha perfecci�nad� p�r la aceptación � n�tificacióndel deud�r. Si medió aceptación, n� es p�sible �p�ner c�mpensación; si medión�tificación puede �p�nerla, arts. 1659 y 1902.La aceptación de la cesión pura y simplemente sin ninguna reserva, imp�rtauna renuncia tácita del deud�r a la c�mpensación.L�s crédit�s �p�nibles al cesi�nari� deben ser anteri�res a la n�tificación de lacesión.ii.- Renuncia tácita p�r n� alegarse la c�mpensación.La c�mpensación debe ser alegada, aunque tenga lugar p�r el ministeri� de laley; si el deud�r n� la alega, tácitamente renuncia a sus benefici�s y admite que debepagar su deuda para c�brar lueg� su crédit�: art 1660.En principi�, el crédit� que n� se �pus� en c�mpensación, subsiste c�n t�d�ssus acces�ri�s. Sin embarg�, el legislad�r ha señalad� que la c�mpensación n� tendrálugar en perjuici� de l�s derech�s de tercer�s; se s�stiene p�r ende que la renuncia aalegar la c�mpensación tamp�c� puede perjudicar a l�s tercer�s. Se dice ent�nces queel crédit� subsistirá sin l�s acces�ri�s cuya supervivencia dañe a tercer�s. Seextinguiría ent�nces la resp�nsabilidad de l�s fiad�res y las prendas e hip�tecasc�nstituidas p�r tercer�s garantes. Sól� subsistirán las prendas e hip�tecasc�nstituidas p�r el pr�pi� deud�r.
4.- Compensación voluntaria y judicial.
a) C�mpensación v�luntaria.Es aquella que se verifica p�r v�luntad de las partes, cuand� la ausencia de l�srequisit�s legales impide la c�mpensación legal.P�r l� tant�, se requerirá la v�luntad de una de las partes � la v�luntad deambas, según que el requisit� que impide la c�mpensación esté establecid� enbenefici� c�mún � de una s�la de las partes.La c�mpensación v�luntaria p�drá ser, en c�nsecuencia, convencional ofacultativa.Así, p�r ejempl�, el �rigen del crédit� puede ser el �bstácul� a la c�mpensación.En el cas� del depósit�, art. 1662, se impide al dep�sitari� c�mpensar su �bligación derestituir la c�sa dep�sitada. Sin embarg�, c�m� la n�rma está establecida en interésdel dep�sitante, éste puede c�mpensar su crédit� c�ntra el dep�sitari�, que tenga el�rigen indicad� en el art. 1662, c�n sus deudas para c�n éste.En el mism� sentid�, en la �bligación a plaz�, el deud�r p�dría renunciar alplaz�, para �p�ner la c�mpensación.b) C�mpensación judicial.Tiene lugar cuand� el demandad�, acreed�r del demandante de una �bligaciónilíquida, interp�ne demanda rec�nvenci�nal para �btener su liquidación y suc�mpensación c�n el crédit� del act�r.La c�mpensación judicial � rec�nvenci�nal pr�duce sus efect�s a partir del fall�judicial que la declara.
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VIII.- LA CONFUSIÓN
Está regulada en l�s arts. 1665 a 1669, Títul� XVIII del Libr� IV.

1.- Concepto.
Disp�ne el art. 1655: “Cuand� c�ncurren en una misma pers�na las calidadesde acreed�r y deud�r se verifica de derech� una c�nfusión que extingue la deuda ypr�duce iguales efect�s que el pag�”.Es un m�d� de extinguirse las �bligaci�nes p�r la reunión en una pers�na de lascalidades de acreed�r y deud�r de la misma �bligación.34La extinción que la c�nfusión pr�duce, en suma, pr�viene de la imp�sibilidad deejecución del derech� del acreed�r: art. 1665.La c�nfusión se aplica también a l�s derech�s reales:i.- Art. 763, Nº 6 (al c�nfundirse las calidades de únic� fideic�misari� c�n la de únic�fiduciari�);ii.- Art. 806 (extinción del usufruct� p�r c�ns�lidarse c�n la pr�piedad);iii.- Art. 885, Nº 3 (extinción de la servidumbre “P�r la c�nfusión, � sea la reuniónperfecta e irrev�cable de amb�s predi�s en man�s de un mism� dueñ�”); yiv.- Art. 2406 (se extingue el derech� de prenda “cuand� la pr�piedad de la c�saempeñada pasa al acreed�r p�r cualquier títul�”).

2.- Causas de la confusión.
Puede �perar p�r act� entre viv�s � p�r causa de muerte.2.1. P�r causa de muerte:a) Cuand� el deud�r hereda al acreed�r � a la inversa.b) Cuand� un tercer� hereda al acreed�r y al deud�r.c) Si el acreed�r lega el crédit� a su deud�r.2.2. P�r act� entre viv�s:a) P�r la cesión del crédit� hecha p�r el acreed�r al deud�r.b) P�r la cesión del derech� de herencia en que se c�mprende el crédit�.

3.- Confusión total y parcial.
La c�ncurrencia de las calidades de acreed�r y deud�r puede referirse a lat�talidad de la deuda � a una parte de ella. Disp�ne el art. 1667: “Si el c�ncurs� de lasd�s calidades se verifica s�lamente en una parte de la deuda, n� hay lugar a lac�nfusión, ni se extingue la deuda, sin� en esa parte”.

4.- Efectos de la confusión.
Art. 1665: “Pr�duce iguales efect�s que el pag�”. Se extinguirán también l�sacces�ri�s de la �bligación.El Códig� Civil, en l�s efect�s de la c�nfusión, se �cupa especialmente:a) De la fianza; disp�ne el art. 1666: “La c�nfusión que extingue la �bligación principalextingue la fianza; per� la c�nfusión que extingue la fianza n� extingue la �bligaciónprincipal”. L� anteri�r es una c�nsecuencia del principi� de que l� acces�ri� sigue la
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suerte de l� principal, per� n� a la inversa. En el segund� cas�, el fiad�r se transf�rmaen acreed�r del deud�r principal.b) De las �bligaci�nes s�lidarias; c�nf�rme al art. 1668, “Si hay c�nfusión entre un� devari�s deud�res s�lidari�s y el acreed�r, p�drá el primer� repetir c�ntra cada un� desus c�deud�res p�r la parte � cu�ta que respectivamente les c�rresp�nda en la deuda./ Si p�r el c�ntrari�, hay c�nfusión entre un� de vari�s acreed�res s�lidari�s y eldeud�r, será �bligad� el primer� a cada un� de sus c�acreed�res p�r la parte � cu�taque respectivamente les c�rresp�nda en el crédit�”.En el incis� primer�, referid� a la s�lidaridad pasiva, el precept� se p�ne en elcas� de que un� de l�s c�deud�res s�lidari�s se transf�rme en acreed�r de l�srestantes c�deud�res s�lidari�s. En este cas�, el primer� p�drá demandar a cada un�de l�s segund�s, p�r su parte � cu�ta en la deuda.En el incis� segund�, que alude a la s�lidaridad activa, la n�rma se plantea lahipótesis de que un� de l�s acreed�res s�lidari�s se transf�rme en c�deud�r de l�sdemás, cas� en el cual el primer� deberá a cada un� de l�s segund�s la parte � cu�taque les c�rresp�nda en el crédit�.c) De la aceptación de la herencia c�n benefici� de inventari�: n�s referim�s a estamateria en el numeral siguiente.
5.- Situación del heredero que acepta la herencia con beneficio de inventario.

Las deudas y l�s crédit�s del hereder� beneficiari� n� se c�nfunden c�n lasdeudas y crédit�s de la sucesión (arts. 1259 y 1669).Expresa el art. 1259: “Las deudas y crédit�s del hereder� beneficiari� n� sec�nfunden c�n las deudas y crédit�s de la sucesión”.Señala el art. 1669: “L�s crédit�s y deudas del hereder� que aceptó c�nbenefici� de inventari� n� se c�nfunden c�n las deudas y crédit�s hereditari�s”.N� �pera p�r tant� entre la sucesión y el hereder� beneficiari� el m�d� deextinguir c�nfusión, de manera que el hereder� p�drá demandar a la sucesión paraque ésta le pague aquell� que el causante debía al primer� y a la inversa, la sucesiónp�drá demandar al hereder� para �btener el pag� de l� que éste debía a la primera.Ah�ndarem�s s�bre este punt� al estudiar el benefici� de inventari� (15°apunte de Derech� Suces�ri�), per� anticipam�s que las d�s n�rmas citadas llevan aMeza Barr�s a c�ncluir que al aceptar el hereder� c�n benefici� de inventari�, seseparan el patrim�ni� del causante y el del hereder�, de manera que l�s acreed�resdel primer� sól� p�drían perseguir l�s bienes que el fallecid� hubiere transmitid�, per�n� así l�s bienes del hereder�, cuestión rechazada p�r la d�ctrina may�ritaria, queentiende que l�s acreed�res del causante pueden perseguir también l�s bienes delhereder� beneficiari� (aunque dejand� en clar� que éste tiene una resp�nsabilidadlimitada). R�dríguez Grez rebate a Meza Barr�s, afirmand� que l�s arts. 1259 y 1699s�n n�rmas excepci�nales (p�rque si la regla general fuera la separación depatrim�ni�s, n� habría para qué haberl� reiterad� en l�s d�s artícul�s citad�s), sól�relativas a las deudas y crédit�s de la sucesión; en l�s demás, se c�nfunden l�s bienesdel hereder� y de la sucesión.35
IX.- LA PÉRDIDA DE LA COSA QUE SE DEBE.

Se refiere a ella el Títul� XIX del Libr� IV, arts. 1670 a 1680.
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1.- Principio General.
Tiene aplicación aquí el af�rism� “a l� imp�sible nadie está �bligad�”.Si la prestación �bjet� de la �bligación se t�rna imp�sible física � jurídicamente,la �bligación se extingue.Este es un principi� de carácter general, aplicable a t�da clase de �bligaci�nes,sean de dar, hacer � n� hacer.Per� prácticamente la imp�sibilidad de ejecución es un m�d� de extinciónpr�pi� de las obligaciones de dar una especie o cuerpo cierto, y en tal c�ntext� l�reglamenta la ley.La pérdida de la especie � cuerp� ciert� debida hace imp�sible el cumplimient�de la �bligación que el deud�r sól� puede satisfacer dand� precisamente el �bjet� quedebe. Tratánd�se de la pérdida de la c�sa debida en las �bligaci�nes de géner�, paraque la �bligación se t�rne imp�sible de cumplir es necesari� que perezcan t�d�s l�sindividu�s del géner�, en �tras palabras, debe tratarse de un géner� limitad�. Art.1510.

2.- Cuándo se entiende que se pierde o perece la cosa debida.
Regula la materia el art. 1670: “Cuand� el cuerp� ciert� que se debe perece, �p�rque se destruye, � p�rque deja de estar en el c�merci�, � p�rque desaparece y seign�ra si existe, se extingue la �bligación; salvas emper� las excepci�nes de l�sartícul�s subsiguientes”.Del precept�, se desprenden tres hipótesis en las que el c�sa se entiende que“perece”:a) Cuand� se pr�duce la destrucción material � “funci�nal” de la c�sa debida. Deacuerd� al art. 1486, inc. final, n� es necesari� la destrucción material de la c�sa (lac�sa p�dría perder su aptitud para destinarla a sus funci�nes naturales).b) Cuand� la c�sa deja de estar en el c�merci�: La prestación pr�metida se hacejurídicamente imp�sible (p�r ejempl�, si el inmueble debid� es expr�piad�)c) Cuand� la c�sa se extravía, y cuy� parader� se ign�re (sin perjuici� de que la c�sareaparezca).

3.- Consecuencias de la pérdida de la cosa que se debe.
Se pr�duce una imp�sibilidad en el cumplimient� de la �bligación cuand� lapérdida n� es imputable al deud�r, cas� en el cual la �bligación se extingue. P�r elc�ntrari�, si la pérdida le es imputable, la �bligación subsiste per� varía de �bjet�: eldeud�r debe el val�r de la c�sa y l�s perjuici�s �casi�nad�s al acreed�r.

4.- Requisitos para que la pérdida de la cosa extinga la obligación.
a) Que la pérdida sea fortuita: que n� sea imputable al deud�r, que pr�venga decas� f�rtuit� � fuerza may�r: art. 1547.b) Que la pérdida sea total: si es parcial, el acreed�r recibirá la c�sa en el estad�en que se encuentre: art. 1590.La �bligación subsiste y el acreed�r deberá s�p�rtar l�s deteri�r�s. Exceptúansel�s cas�s en que el deud�r resp�nde aún p�r el cas� f�rtuit�.
5.- Pérdida de la cosa imputable al deudor.



48Extinción de las Obligaci�nes – Juan Andrés Orreg� Acuña

L� será en cuatr� cas�s: cuand� pr�viene de un hech� del deud�r, de su culpa,de su d�l� � cuand� �curre durante la m�ra del deud�r.Disp�ne el art. 1672: “Si el cuerp� ciert� perece p�r culpa � durante la m�ra deldeud�r, la �bligación del deud�r subsiste, per� varía de �bjet�; el deud�r es �bligad�al preci� de la c�sa y a indemnizar al acreed�r. / Sin embarg�, si el deud�r está enm�ra y el cuerp� ciert� que se debe perece p�r cas� f�rtuit� que habría s�brevenid�igualmente a dich� cuerp� en p�der del acreed�r, sól� se deberá la indemnización del�s perjuici�s de la m�ra. Per� si el cas� f�rtuit� pud� n� haber sucedid� igualmenteen p�der del acreed�r, se debe el preci� de la c�sa y l�s perjuici�s de la m�ra”.Distinguim�s algunas hipótesis:a) Pérdida p�r dolo � culpa del deud�r.En este cas�, la �bligación variará de �bjet�. Se debe ah�ra:i.- El preci� de la c�sa; eii.- indemnización de perjuici�s.b) Pérdida por hecho del deud�r: el hech� del deud�r puede � n� ser culpable. La�bligación, de t�d�s m�d�s, se t�rna imp�sible de cumplir. Per� la ausencia de culpaatenúa la resp�nsabilidad del deud�r. C�nsigna el art. 1678: “Si la c�sa debida sedestruye p�r un hech� v�luntari� del deud�r, que inculpablemente ign�raba la�bligación, se deberá s�lamente el preci� sin �tra indemnización de perjuici�s”.En este cas�, se deberá s�lamente el preci�.P�r ejempl�, el hereder� que destruye la c�sa, ign�rand� que su causante y élp�r tant�, tenía la �bligación de darla a determinada pers�na.Cabe c�nsignar que el deud�r también resp�nde p�r d�l�, culpa � hech� de laspers�nas p�r quienes fuere resp�nsable. Establece el art. 1679: “En el hech� � culpadel deud�r se c�mprende el hech� � culpa de las pers�nas p�r quienes fuereresp�nsable”. Disp�ne el art. 2320, inc. 1°: “T�da pers�na es resp�nsable n� sól� desus pr�pias acci�nes, sin� del hech� de aquell�s que estuvieren a su cuidad�”.En cambi�, puede tratarse de un d�l�, culpa � hech� de un tercer�, p�r quienn� resp�nde el deud�r. En este cas�, se extingue también la �bligación. Se asimila p�rla ley esta situación al cas� f�rtuit�. El deud�r, en t�d� cas�, debe ceder a su acreed�rlas acci�nes que le c�mpetan c�ntra el tercer�, para la indemnización del dañ�causad�. L� anteri�r, p�rque el acreed�r n� puede acci�nar directamente c�ntra eltercer�. Disp�ne el art. 1677: “Aunque p�r haber perecid� la c�sa se extinga la�bligación del deud�r, p�drá exigir el acreed�r que se le cedan l�s derech�s � acci�nesque tenga el deud�r c�ntra aquell�s p�r cuy� hech� � culpa haya perecid� la c�sa”.c) Pérdida durante la mora del deudor. Distinguim�s:i.- Si la c�sa n� habría perecid� en p�der del acreed�r, el deud�r debe el preci� de lac�sa y l�s perjuici�s de la m�ra: art. 1672, inc. 2°: La �bligación subsiste y varía de�bjet�.ii.- Si el cas� f�rtuit� igual habría s�brevenid� estand� la c�sa debida en p�der delacreed�r: sól� se deberá indemnización m�rat�ria: art. 1672, inc. 2º. La �bligación seextingue en t�d� cas�.d) Pérdida de la c�sa cuand� el deudor toma a su cargo el caso fortuito. El deud�rresp�nderá de la misma manera que si la pérdida se hubiere debid� a su c�nductaimputable. Señala el art. 1673: “Si el deud�r se ha c�nstituid� resp�nsable de t�d�cas� f�rtuit�, � de algun� en particular, se �bservará l� pactad�”.e) Cas� del que hurta o roba la especie � cuerp� ciert�. Aquí, es la ley la que,directamente, hace resp�nsable al delincuente, aunque la c�sa se haya perdid� p�rcas� f�rtuit�. Disp�ne el art. 1676: “Al que ha hurtad� � r�bad� un cuerp� ciert�, n� leserá permitid� alegar que la c�sa ha perecid� p�r cas� f�rtuit�, aun de aquell�s quehabrían pr�ducid� la destrucción � pérdida del cuerp� ciert� en p�der del acreed�r”.
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f) Pérdida de la c�sa durante la mora del acreedor: n� queda el deud�r eximid� deresp�nsabilidad, per� sí la atenúa: sól� resp�nde del d�l� � culpa lata. En cambi�, si lac�sa perece p�r su hech� � culpa leve � levísima, la �bligación igual se extingue, sinnecesidad de indemnizar perjuici�s. Establece el art. 1680: “La destrucción de la c�saen p�der del deud�r, después que ha sid� �frecida al acreed�r, y durante el retard� deéste en recibirla, n� hace resp�nsable al deud�r sin� p�r culpa grave � d�l�”. Enarm�nía c�n este precept�, señala p�r su parte el art. 1827, en las n�rmas de lac�mpraventa: “Si el c�mprad�r se c�nstituye en m�ra de recibir, ab�nará al vended�rel alquiler de l�s almacenes, graner�s � vasijas en que se c�ntenga l� vendid�, y elvended�r quedará descargad� del cuidad� �rdinari� de c�nservar la c�sa, y sól� seráya resp�nsable del d�l� � de la culpa grave”.
6.- Reaparición de la cosa perdida.

Si reaparece la c�sa debida, cesa la imp�sibilidad y el deud�r debe entregarla,para cumplir así su �bligación.Per� si el extraví� se debió al hech� � culpa del deud�r � se pr�duj� durante sum�ra y el deud�r debió pagar el preci�, el acreed�r debe restituir l� que recibió, sipretende que se le entregue la c�sa rec�brada.Establece el art. 1675: “Si reaparece la c�sa perdida cuya existencia seign�raba, p�drá reclamarla el acreed�r, restituyend� l� que hubiere recibid� en razónde su preci�”.Es raz�nable esta s�lución, pues de l� c�ntrari�, habría enriquecimient� sincausa.
7.- Reglas de carácter probatorio.

Art. 1671: “Siempre que la c�sa perece en p�der del deud�r, se presume queha sid� p�r hech� � p�r culpa suya”; art. 1674: “El deud�r es �bligad� a pr�bar el cas�f�rtuit� que alega. / Si estand� en m�ra pretende que el cuerp� ciert� habría perecid�igualmente en p�der del acreed�r, será también �bligad� a pr�barl�”; art. 1547, inc.3º: “La prueba de la diligencia � cuidad� incumbe al que ha debid� emplearl�; laprueba del cas� f�rtuit� al que l� alega”.Para eximirse de resp�nsabilidad � para atenuarla, el deud�r deberá pr�bar:a) Que la c�sa pereció p�r cas� f�rtuit�.b) Si el cas� f�rtuit� s�brevin� durante la m�ra del deud�r, que igual habría �currid� yperecid� la c�sa en p�der del acreed�r.Estam�s ante una aplicación de las reglas generales del onus probandi (art.1698).
X.- LA PRESCRIPCION EXTINTIVA.

Está reglamentada en el Títul� XLII del Libr� IV, párraf� 3°, “De la prescripciónc�m� medi� de extinguir las acci�nes judiciales”, arts. 2514 a 2520, y párraf� 4°, “Deciertas acci�nes que prescriben en c�rt� tiemp�”, arts. 2521 a 2524.
1.- Generalidades.
a) Tratamiento conjunto de la prescripción adquisitiva y extintiva.Suele criticarse el que la ley trate c�njuntamente de la prescripción adquisitiva -m�d� de adquirir el d�mini� y demás derech�s reales n� expresamente exceptuad�s- yde la prescripción extintiva � liberat�ria, que de acuerd� c�n el N° 10 del art. 1567 es
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36 V�dan�vic H., Ant�ni�, Tratado de los derechos reales. Bienes. Explicaciones basadas en las versiones declases de los profesores de la Universidad de Chile Arturo Alessandri R. y Manuel Somarriva U. Redactadas,ampliadas y actualizadas por Antonio Vodanovic H., T�m� 2°, Santiag� de Chile, Edit�rial Jurídica de Chile,5ª edición, 1993, p. 10.

un m�d� de extinguirse las �bligaci�nes cuy� camp� de aplicación es más ampli�, puesextingue l�s derech�s pers�nales y aún l�s derech�s reales, c�n excepción del d�mini�que n� es susceptible de perderse p�r el n� us�.Sin embarg�, c�m� se dij� en el estudi� de la prescripción adquisitiva, d�sraz�nes explican este tratamient� c�njunt�:i.- P�rque existen tres reglas c�munes, que se aplican a las d�s clases de prescripción.ii.- P�rque en ambas, hay un element� c�mún: el transcurs� del tiemp�.36
b) Fundamentos de la prescripción extintiva.La prescripción extintiva sup�ne, en la práctica, desp�jar al acreed�r de lasacci�nes que el �rdenamient� jurídic� le franquea para exigir de su deud�r el pag� dela �bligación. C�m� hem�s estudiad�, una �bligación que era civil, se transf�rma p�refect� de la prescripción en natural. Su cumplimient� dependerá de la v�luntad delpr�pi� �bligad�, pues éste ya n� pude ser c�mpelid� a hacerl�. De ahí que la d�ctrinase ha esf�rzad� en buscar fundament�s de dich� desp�j�. Entre �tr�s, se menci�nan:i.- Pr�l�ngada falta de ejercici� de un derech�, que hace presumir en el titular suintención de aband�narl� � renunciarl�.ii.- C�nstituye una sanción para el acreed�r negligente en el ejercici� de sus derech�s.iii.- El transcurs� del tiemp�, que c�nvierte una situación de hech� en un estad� dederech�.iv.- La presunción de que, dad� el tiemp� transcurrid� sin que el acreed�r haga valersus derech�s, la deuda ha debid� ser satisfecha.v.- En el interés s�cial de que las relaci�nes jurídicas n� queden p�r larg� tiemp�inciertas.T�das estas raz�nes c�nvergen para justificar la prescripción extintiva.
c) La prescripción liberatoria extingue las acciones.En nuestr� derech� la prescripción n� extingue pr�piamente las �bligaci�nes. Enefect�, debem�s rec�rdar que la �bligación, aun prescrita, subsiste, ah�ra c�m�natural, per� �bligación en fin (art. 1470).La prescripción trae c�m� c�nsecuencia fundamental, ent�nces, que el acreed�rcarezca de l�s medi�s de c�mpeler al deud�r al cumplimient� de la �bligación, esdecir, queda privad� de acción.
2.- Definición de prescripción extintiva.

Es un m�d� de extinguir las acci�nes y derech�s ajen�s, p�r n� haberseejercid� dichas acci�nes y derech�s, durante ciert� laps� de tiemp�, y c�ncurriend� l�sdemás requisit�s legales (art. 2492).
3.- Requisitos de la prescripción extintiva.

A pesar del ten�r del art. 2514 (que exige s�lamente ciert� laps� de tiemp�durante el cual n� se hayan ejercid� p�r el acreed�r sus acci�nes), la prescripciónextintiva exige vari�s requisit�s. Ell�s s�n:a) Que la acción sea prescriptible.b) Que la prescripción sea alegada.
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c) Que la prescripción n� se haya interrumpid�.d) Que la prescripción n� esté suspendida.e) Que transcurra el tiemp� fijad� p�r la ley.
a) Que la acción sea prescriptible.a.1) Regla general y excepciones.Las acci�nes s�n generalmente prescriptibles. Tal es el principi� general. Per�,en algun�s cas�s, la ley establece la imprescriptibilidad.Cabe señalar que las leyes que declaran imprescriptible una acción � un derech�s�n de aplicación inmediata. La prescripción que c�menzó a c�rrer baj� el imperi� deuna ley n� puede c�nsumarse baj� el imperi� de una ley p�steri�r que establezca laimprescriptibilidad de la acción � derech� (art. 26 de la Ley S�bre Efect� Retr�activ�de las Leyes).S�n acci�nes imprescriptibles, p�r ejempl�:i.- La acción de reclamación de estad� civil a que aluden l�s artícul�s 195 y 320(c�ntraexcepción: acción a que se refiere el art. 206).ii.- La acción para pedir la destrucción de una �bra nueva, a que se refiere el artícul�937 (n�rma medi�ambiental prevista en el Códig� Civil).iii.- La acción de nulidad de matrim�ni� (art. 48 Ley de Matrim�ni� Civil), salv�excepci�nes señaladas p�r la ley.iv.- La acción de div�rci� (art. 57, Ley de Matrim�ni� Civil).v.- La acción del c�mprad�r, para citar de evicción al vended�r (art. 1843 del Códig�Civil).vi.- La acción de la mujer para pedir la separación t�tal de bienes, p�niénd�se fin a las�ciedad c�nyugal.vii.- La acción de demarcación y de cerramient�: subsisten, mientras se tenga eld�mini�.viii.- La acción de partición : art. 1317. Mientras dure la indivisión, la acción departición p�drá entablarse, y en tal sentid�, es imprescriptible. Si prescribiera, l�sc�muner�s quedarían impedid�s de s�licitar la partición, en �tras palabras, estarían�bligad�s a permanecer en la indivisión. La c�munidad sin embarg�, puede tenertérmin� p�rque una pers�na -c�muner� � extrañ�- adquiere p�r prescripción eld�mini� exclusiv� de la c�sa c�mún. C�n la salvedad que para una parte de lad�ctrina, ell� sól� p�dría ac�ntecer tratánd�se de un tercer� y n� de un c�muner�,p�rque entre c�muner�s n� c�rrería prescripción. Refutand� tal p�sición se dice que n�c�rrerá prescripción adquisitiva mientras l�s c�muner�s se rec�n�zcan mutuamente lacalidad de c�pr�pietari�s; per� desde que algun� de l�s c�muner�s p�see el bienc�mún en f�rma exclusiva, desc�n�ciend� el derech� de l�s demás, p�dría adquirirl�p�r prescripción. La prescripción n� puede afectar la acción de partición directamente yservir para c�ns�lidar un estad� de indivisión. En �tras palabras, la acción de particiónn� se extingue p�r prescripción extintiva. Per� la prescripción adquisitiva que p�nga final estad� de c�munidad extinguirá la acción de partición p�r vía c�nsecuencial. Enresumen, “si n� hay indivisión sin acción de partición, tamp�c� hay acción de particiónsin indivisión”.a.2) Imprescriptibilidad de las excepci�nes.Las excepci�nes p�r regla general, s�n imprescriptibles, en el sentid� que durantant� c�m� las acci�nes que están destinadas a rechazar. Pueden hacerse valer encualquier tiemp� en que el acreed�r deduzca acción.C�nstituyen excepción al principi� enunciad� la nulidad abs�luta y la nulidadrelativa. El deud�r n� p�drá �p�nerlas c�m� excepción, saneada la nulidad dec�nf�rmidad a l�s artícul�s 1683 y 1691. Las excepci�nes de nulidad abs�luta y derescisión se extinguen en c�nsecuencia p�r la prescripción.37
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38 Abeliuk Manasevich, René, Las Obligaciones, T�m� II, Santiag� de Chile, Edit�rial Jurídica de Chile, 2010,5ª edición actualizada, N° 1.229, p. 1.199.39 Este artícul� fue m�dificad� p�r la Ley N° 21.394, publicada en el Diari� Oficial el 30 de n�viembre de2021. El ten�r del precept�, antes de la m�dificación, era el siguiente: “El tribunal denegará la ejecución si eltítul� presentad� tiene más de tres añ�s, c�ntad�s desde que la �bligación se haya hech� exigible; salv� quese c�mpruebe la subsistencia de la acción ejecutiva p�r algun� de l�s medi�s que sirven para deducir estaacción en c�nf�rmidad al artícul� 434”. Había c�nsens�, c�nsiderand� dicha redacción, en cuant� a que eltribunal carecía de la facultad que se le c�nfería p�r el art. 442 del Códig� de Pr�cedimient� Civil, si setrataba de prescripci�nes especiales, c�m� aquellas que se c�ntemplan para la acción ejecutiva en la Ley N°18.092, referida a letras de cambi� y pagarés. H�y, en cambi�, puest� que el art. 442 n� alude a laprescripción de tres añ�s del Códig� Civil sin� que en general a cualquier acción ejecutiva que se encuentreprescrita, el juez p�drá declarar de �fici� la prescripción de las acci�nes ejecutivas emanadas de títul�s decrédit� regulad�s en la Ley N° 18.092.

L� mism� afirma René Abeliuk: “si las acci�nes s�n n�rmalmente prescriptibles,¿qué �curre c�n las excepci�nes? ¿Prescribirán éstas? En principi�, la respuesta debeser negativa p�rque la excepción reacci�na ante la demanda c�ntraria; faltaría para laprescripción un� de sus supuest�s: la inactividad de la pers�na en c�ntra de quien seprescribe, ya que el demandad� n� tiene f�rma ni razón para ejercitar su excepciónmientras n� sea llevad� a juici�. Per� existen algunas excepci�nes que pueden hacersevaler n� sól� c�m� tales, sin� también c�m� acción. El ejempl� más característic� es lanulidad, y así, si se demanda el cumplimient� de una �bligación c�ntraída p�r unincapaz que ha dejad� de serl�, pasad�s l�s 4 añ�s desde la cesación de laincapacidad, n� p�dría el demandad� �p�ner la nulidad c�m� excepción p�r estarprescrita. En el Derech� francés, en cambi�, se c�nsidera que la nulidad prescribec�m� acción, y n� c�m� excepción”.38
b) Que la prescripción sea alegada. Disp�ne el art. 2493: “El que quiera apr�vecharsede la prescripción debe alegarla; el juez n� puede declararla de �fici�”.b.1) Excepciones al principio, que permiten al juez declarar de oficio la prescripción:i.- La prescripción de la acción ejecutiva, al examinar el títul�, n� dand� lugar a laejecución. Disp�ne el art. 442 del Códig� de Pr�cedimient� Civil: “El tribunal denegarála ejecución cuand� la acción ejecutiva se encuentre prescrita; salv� que se c�mpruebesu subsistencia p�r algun� de l�s medi�s que sirven para deducir esta acción enc�nf�rmidad al artícul� 434”.39ii.- Prescripción de la acción penal; yiii.- La prescripción de la pena (el pr�cesad� debe hallarse presente en el juici�).b.2) La prescripción extintiva normalmente es una excepción, pero también podríaalegarse como acción.Si el acreed�r demanda el cumplimient�, la prescripción c�bra interés para eldeud�r y p�drá utilizarse para rechazar la tardía pretensión del acreed�r. Esta sueleser la regla general. Para el Códig� de Pr�cedimient� Civil, se trata de una excepciónperent�ria, destinada directamente a enervar la acción.L� anteri�r n� impide sin embarg� que el deud�r, si tiene interés en que laprescripción se declare, pueda ejercitar una acción destinada a �btener tal fin.Demandará para ell� en juici� �rdinari�.En efect�, en cuant� a la p�sibilidad de alegar la prescripción extintiva c�m�acción, si bien el Códig� de Pr�cedimient� Civil n� plantea tal escenari�, la d�ctrina haentendid� que n� existiría inc�nveniente algun� para hacerl�.Decía al respect� Manuel S�marriva Undurraga: “148. CASACIÓN 4 DE JULIODE 1936. REV., T. 33, 2ª PARTE, SEC. 1ª, PÁG. 373. Doctrina: La prescripciónextintiva puede alegarse, sea c�m� acción � c�m� excepción. Comentario: C�m� dicela sentencia, ningún precept� sustantiv� � pr�cesal la ha limitad� sól� a la excepción,n� �bstante que la sentencia de la C�rte de Apelaci�nes de Valparaís�, Rev., t. 37, 2ª
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40 Entendem�s que el aut�r citad� quis� aludir a la “�bligación del c�mprad�r”.41 S�marriva Undurraga, Manuel, Las Obligaciones y los Contratos ante la Jurisprudencia, Santiag� de Chile,Edit�rial Jurídica de Chile, 1984, 2ª edición actualizada p�r Ramón D�mínguez Benavente, pp. 104 y 105.

parte, sec. 1ª, pág. 348, el 12 de ag�st� de 1938, haciend� suy� el raz�namient� deljuez, haya p�did� s�stener la tesis c�ntraria y, en nuestr� parecer, errónea. Es que elCódig� Civil guarda silenci� acerca de la oportunidad y de la forma en que se puedetraer al debate en l�s juici�s la prescripción. Este silenci� fue salvad� p�r el Códig� dePr�cedimient� Civil. En el artícul� 309, al indicar l�s requisit�s de la c�ntestación de lademanda, se refiere a las excepci�nes que se pueden �p�ner a ésta. Y p�r el artícul�310 permite que la prescripción, c�m� excepción, puede ser alegada en cualquierestad� de la causa, aunque p�r escrit� y antes de la citación para sentencia en primerainstancia, � de la vista de la causa en segunda instancia. La f�rma de alegarla es, p�rtant�, p�r escrit�. (…) El fall� que c�mentam�s s�stiene que la prescripción extintivapuede ser alegada c�m� acción; que n� es sól� una excepción, c�m� algun�s l�piensan. Se argumenta que, n� teniend� p�r efect� la adquisición de un derech� sin�la liberación de un gravamen, el deud�r debe esperar que le demanden paraexcepci�narse. Mas la sentencia s�stiene que puede ser alegada c�m� acción, l� quen�s parece ajustad� a la ley. La jurisprudencia ha aceptad� esta tesis, c�m� resulta del�s fall�s de 27 de �ctubre de 1943, Rev., t. 41, 2ª parte, sec. 1ª, pág. 289, al declararprescritas y extinguidas las acci�nes ejecutiva y �rdinaria, y l�s derech�s del vended�rpara exigir el pag� del preci� ins�lut�, aceptand� la cancelación de la inscripciónhip�tecaria que l� garantizaba; de 9 de septiembre de 1947, Rev., t. 45, 2ª parte, sec.2ª, pág. 49, que junt� c�n manifestar que la prescripción extintiva puede alegarsec�m� acción, declara prescrita la �bligación del vended�r (sic)40 de pagar el sald�ins�lut� de una c�mpraventa y �rdena alzar la hip�teca que l� cauci�naba; y de 14 dejuli� de 1967, Rev., t. 64, 2ª parte, sec. 1ª, pág. 236, que declara prescrita la accióndel Fisc� para el c�br� de determinad�s impuest�s”.41Esta tendencia de la jurisprudencia de admitir que se alegue la prescripciónextintiva mediante una acción (y que l� haga t�d� aquél que pruebe un interés enell�), se ha mantenid� en el tiemp�. Así, expresa una sentencia de la C�rte deApelaci�nes de Santiag� de 30 de septiembre de 1996, aut�s “Muirhead Q. G�nzal�c�ntra Banc� de Chile”: “Vist�s: 1º Que en la apelación (…) el demandad� Banc� deChile s�stiene, en primer términ�, que la prescripción extintiva sól� puede dar �rigen auna excepción y n� a una acción, principi� que funda en l�s artícul�s 310 del Códig� dePr�cedimient� Civil y 2524 y 2517 del Códig� Civil, el primer� de l�s cuales (…) señalaque la prescripción p�drá ‘�p�nerse’ en cualquier estad� de la causa, deduciénd�se deell�, según el demandad�, que, mientras las acci�nes se interp�nen, las excepci�nesc�ntrariamente se �p�nen a la acción (…) 2º. Que, c�m� se dij� en el fall� apelad�, n�existe disp�sición substantiva ni pr�cesal alguna que impida alegar c�m� acción laprescripción extintiva. Aparte de las raz�nes vertidas en este respect� en la sentenciade primera instancia, se tiene también en cuenta: (…) que l�s artícul�s 2493, 2494 y2497, c�ntenid�s también en el mism� párraf� el que es c�mún a ambas clases deprescripción, c�nduce al mism� resultad�. (…) Pues bien, la expresión amplia quealude al ‘que quiera apr�vecharse’ de la prescripción n� limita en m�d� algun� elejercici� del derech� y benefici� de la prescripción a ninguna pers�na en particular, p�rl� que t�d� aquél que quiere �btener el pr�vech� c�nnatural a la prescripción puedeinv�carla sin restricci�nes, est� es ‘alegarla’ en la sede jurisdicci�nal que c�rresp�nda,sin que imp�rte que se trate de un acreed�r � de un deud�r, pues las n�rmas enreferencia tratan de ambas prescripci�nes y de t�d� aquel que quiera apr�vecharse deuna u �tra de ellas, t�d� indistintamente”. Más adelante, el fall� expresa que así c�m�el deud�r puede renunciar a la prescripción, de manera expresa � tácita, así también,
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42 Citada en Revista de Derecho y Jurisprudencia, Edición Bicentenario, Jurisprudencias Esenciales, DerechoCivil, T�m� III, Raúl Tav�lari Oliver�s, Edit�r, Santiag� de Chile, Edit�rial Jurídica de Chile, Punt�lex yTh�ms�n Reuters, 2010, pp. 977-979.43 D�mínguez alude a la misma sentencia citada p�r S�marriva, en la que, según se expresó, entendem�sque éste aut�r quis� aludir a la “�bligación del c�mprad�r”.44 D�mínguez Águila, Ramón, La prescripción extintiva. D�ctrina y jurisprudencia, Santiag� de Chile,Pr�libr�s Edici�nes Limitada, 2020, 2ª edición actualizada, pp. 88-90.45 Alude a una sentencia de la C�rte de Valparaís� de 12 de ag�st� de 1938, Revista de Derech�, t. 37, sec.1ª, p. 348, y a �tra de la C�rte Suprema de 17 de n�viembre de 1934, Revista de Derech�, t. 32, sec. 1ª, p.138.46 D�mínguez Águila, Ramón, �b. cit., pp. 91 y 92.

p�r el c�ntrari�, puede decidir n� hacerl�, y n� se renunciará expresamente, “cuand�interp�ne una demanda f�rmal”.42Señala p�r su parte Ramón D�mínguez Águila: “En nuestra d�ctrina, paraalgun�s n� existe inc�nveniente que el deud�r acci�ne de prescripción, s�licitand� sele declare liberad� de su �bligación. Señalan que la única diferencia entre la acción y laexcepción es la distinta p�sición pr�cesal que ad�ptan d�s intereses c�ntr�vertid�s,un� de l�s cuales ataca y el �tr� enerva el ataque. P�r est�, la acción sup�ne underech� � interés en su r�l activ� y la excepción sup�ne un derech� � interés en su r�lpasiv�. (…) En la te�ría m�derna, una y �tra vía pr�cesal n� s�n sin� el derech� a lajurisdicción, de m�d� que en cada acción y excepción hay sól� una ‘pretensión’ de laparte respectiva, que, si está fundada en un derech� efectiv�, será ac�gida y, p�r l�mism�, el derech� rec�n�cid� a nivel jurisdicci�nal. Esta p�sición la ha rec�gid� lajurisprudencia en varias �p�rtunidades, expresand� que la prescripción extintiva puedealegarse, sea c�m� acción � c�m� excepción, ya que ningún precept� sustantiv� �pr�cesal la ha limitad� a la excepción. En sentid� similar, �tra sentencia s�stuv� que‘la prescripción debe ser f�rmalmente alegada en sede jurisdicci�nal, sea p�r vía deacción � p�r vía de excepción…’; y una tercera agrega que ‘junt� c�n declarar que laprescripción extintiva puede alegarse c�m� acción, declarar prescrita la �bligación delvended�r (sic)43 de pagar el sald� de preci� de una c�mpraventa y �rdenar alzar lahip�teca que l� cauci�naba (…) En �tr� fall� se ‘declaran prescritas y extinguidas lasacci�nes ejecutivas y �rdinarias, y l�s derech�s del vended�r para exigir el pag� delpreci� ins�lut�, aceptand� la cancelación de la inscripción hip�tecaria que l�garantizaba”.44Ah�ra bien, es ciert�, c�m� señala D�mínguez, que una d�ctrina min�ritariarechaza la tesis de que la prescripción extintiva pueda alegarse c�m� acción, per� esatesis está descartada p�r la d�ctrina y jurisprudencia de las últimas décadas: “Otr�sect�r de la d�ctrina rechaza la tesis de que la prescripción extintiva pueda alegarsec�m� acción, partiend� del p�stulad� de que la acción sup�ne un derech� desc�n�cid�y que n� puede nacer mientras éste n� se desc�n�zca. Per� esta tesis es criticada p�rla may�ría de la d�ctrina, aunque también ha enc�ntrad� algún ap�y� en lajurisprudencia, aunque n� en la más reciente. Así, varias sentencias han rechazad� laidea de que pueda acci�narse de prescripción extintiva. Se argumenta que, n�teniend� p�r efect� la adquisición de un derech� sin� la liberación de un gravamen, eldeud�r debe esperar que le demanden para excepci�narse.45 Entendem�s que h�y lacuestión n� admite debate y la may�ría de l�s aut�res rec�n�cen que se dannumer�s�s supuest�s en que el deud�r tiene evidente interés en la alegación de laprescripción p�r vía de acción, p�r ejempl� para levantar una hip�teca s�bre el bienentregad� en garantía de una �bligación, tal cual ya se ha vist� en algun�s supuest�sjurisprudenciales que se acaban de citar, � para dejar sin efect� un embarg� � paraeliminar la calidad de deud�r de una �bligación impaga en registr�s inf�rmátic�s dedeud�res (…).46
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47 Abeliuk Manasevich, René, Las Obligaciones, T�m� II, Santiag� de Chile, Edit�rial Jurídica de Chile, 5ªedición actualizada, 2010, Nº 1.225, pp. 1194 y 1195.48 R�dríguez Grez, Pabl�, Extinción no convencional de las obligaciones, V�lumen 2, Santiag� de Chile,Edit�rial Jurídica de Chile, 2008, pp. 286 y 287.49 Del antigu� Códig� Civil argentin�.

Un planteamient� semejante exp�ne René Abeliuk Manasevich, quien, despuésde aludir a la excepción de prescripción, agrega: “En cambi�, se discute en d�ctrina sila prescripción extintiva puede alegarse c�m� acción, ya que hay quienes señalan quen� tendría �bjet� aceptar que el deud�r demande la prescripción, pr�v�cand� el juici�en circunstancias de que el acreed�r n� l� hace; nuestra jurisprudencia esc�ntradict�ria al respect�. P�r nuestra parte n� vem�s qué inc�nveniente existe paraque el deud�r s�licite que se le declare liberad� de su �bligación. La ley se ha limitad�a exigir que alegue la prescripción, per� n� le restringe la f�rma de hacerl�”.47Pabl� R�dríguez Grez, se inscribe en la misma d�ctrina. Después de citarprecisamente l�s planteamient�s de D�mínguez y de Abeliuk s�bre la materia,c�ncluye: “La prescripción extintiva puede alegarse c�m� acción � c�m� excepción.C�m� acción, cuand� el sujet� pasiv� del derech� demanda la declaración p�r raz�nesde seguridad y certeza jurídicas. C�m� excepción, cuand� es requerida judicialmentep�r el acreed�r y p�r su intermedi� se ex�nera del cumplimient�. Tanta imp�rtanciaatribuye nuestr� sistema legal a la prescripción que el artícul� 310 del Códig� dePr�cedimient� Civil permite que ella (…) sea �puesta en cualquier estad� de la causa(…) N�s parece evidente, a pesar de las discusi�nes que se han plantead�, que elartícul� 310 del Códig� de Pr�cedimient� Civil sól� es aplicable a la excepción deprescripción. Per� ell� n� significa que el deud�r esté impedid� de demandar elrec�n�cimient� de la prescripción deduciend� una acción, aun cuand� ella sea de meracerteza. C�incidim�s en esta c�nclusión c�n Abeliuk (…) En el mism� sentid� sepr�nuncia Ramón D�mínguez (…) En suma, n� vem�s inc�nveniente algun� en que,teniend� interés en ell�, una pers�na demande la prescripción de una �bligación, seapara ex�nerarse de resp�nsabilidad c�m� deud�r principal, sea para liberarse dealguna �bligación acces�ria a la principal”.48En la d�ctrina argentina, Guillerm� A. B�rda es de la misma �pinión: “¿Laprescripción es una excepción � una acción? La cuestión tiene una gran imp�rtanciapráctica, p�rque siend� una acción, el deud�r de una �bligación prescripta p�dríademandar al acreed�r para que se declare prescript� su derech�; en cambi�, si sól� esuna excepción, n� puede instaurar tal demanda y su derech� se reduce a �p�ner ladefensa de prescripción si el acreed�r demanda el pag� de la deuda. Según el art.3949,49 la prescripción es una excepción para repeler una acción; y la n�ta al pie cita aAUBRY y RAU, quienes categóricamente afirman que la prescripción n� c�nfiere jamássin� una excepción. Est� di� lugar a que algun�s fall�s y aut�res s�stuvieran que laprescripción n� p�día hacerse valer nunca p�r vía de acción. Per� esta c�ncepción,demasiad� estrecha, ha quedad� h�y superada. El principi� sigue siend� que laprescripción sól� puede ser �puesta p�r vía de excepción, per� se la debe admitirtambién p�r vía de acción cada vez que sea necesari� para rem�ver un �bstácul� alejercici� de un derech�. Ejempl� típic� es el de la imp�sibilidad de enajenar uninmueble p�r hallarse impag�s l�s impuest�s: si ést�s están prescript�s, el pr�pietari�vended�r puede iniciar demanda c�ntra el Fisc� para que se l� declare así, c�n l� cualqueda en libertad de escriturar. De l� c�ntrari�, el Fisc� vendría a tener en sus man�sel recurs� para �bligar a pagar una deuda prescripta, en c�ntra de las disp�sici�nes dela ley. C�nf�rme c�n este criteri�, h�y imperante en t�da la jurisprudencia del país, seha decidid� que puede acci�narse para que se declare prescripta una deuda si se tratade desafectar un inmueble de una hip�teca, � de �btener el levantamient� de unembarg� trabad� en garantía de un crédit� prescript� y, en general, siempre que la
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inercia del acreed�r trabe la actividad del deud�r y le �casi�ne perjuici�s. Si n� seinv�ca un interés de esta naturaleza, la prescripción sól� puede hacerse valer p�r víade excepción”.50b.3) Quiénes pueden alegar la prescripción extintiva.Despejad� el punt� relativ� a la p�sibilidad de alegar la prescripción extintivamediante la interp�sición de una acción, cabe ah�ra f�rmular la siguiente interr�gante:¿Quiénes pueden alegar la prescripción?En materia de prescripción adquisitiva, n� hay duda que sól� el p�seed�r de lac�sa, interesad� en adquirir el d�mini� de la misma, es quien puede alegarla. Ell�,p�rque nadie puede ser f�rzad� a adquirir un derech� –en este cas� el d�mini�-, sinque se manifieste su v�luntad en tal sentid�.Distint� es el cas� de la prescripción extintiva. En efect�, en principi�, quiennaturalmente alegará la prescripción liberat�ria será el deud�r. Sin embarg�, la regladel art. 2493, ya transcrita, es much� más amplia, pues permite alegarla a cualquiera“que quiera apr�vecharse de la prescripción”.En realidad, c�m� expresa Ramón D�mínguez Águila, a diferencia de �tr�scódig�s civiles, el nuestr� n� señala quiénes puedan alegar la prescripción: “N� cabedudas que las reglas se han puest� en el cas� que quien l� hace es el deud�r � másampliamente el sujet� pasiv� de la relación pertinente. Tamp�c� que puedan hacerl�quienes le representan, sea legal � v�luntariamente (…) Per� nada más puededesprenderse de las n�rmas del Códig�. Sin embarg� el artícul� 2253 del Códig�Francés prescribe que ‘L�s acreed�res, � t�da �tra pers�na que tenga interés a que laprescripción sea rec�n�cida, pueden �p�nerla, � inv�carla, aunque el deud�r renunciea ella’. El Códig� italian� de 1865 tenía regla semejante (art. 2112) y el actual, en elart. 2939 �rdena que ‘La prescripción puede ser �puesta p�r l�s acreed�res y p�rquien tenga interés, aunque la parte n� haga valer. Puede ser �puesta, aunque laparte la haya renunciad�’. El reciente Códig� de Brasil también �t�rga el derech� aalegarla la ‘parte a quien apr�vecha’ (art. 193). El art. 2513 inc. 2 del Códig�C�l�mbian� precisa que ‘La prescripción tant� la adquisitiva c�m� la extintiva p�dráinv�carse p�r vía de acción � p�r vía de excepción, p�r el pr�pi� prescribiente, � p�rsus acreed�res � cualquiera �tra pers�na que tenga interés en que sea declarada,inclusive habiend� aquel renunciad� a ella’. El art. 2534 del nuev� Códig� Argentin� ensu incis� segund� precisa que ‘L�s acreed�res y cualquier interesad� pueden �p�ner laprescripción, aunque el �bligad� � pr�pietari� n� la inv�que � la renuncie’. Esas reglasse justifican plenamente, p�rque si el sujet� pasiv� de la �bligación es el primerinteresad� en la prescripción, n� es siempre el únic� y pueden existir tercer�s aquienes la inercia del deud�r perjudique, de f�rma que resulta lógic� que se lesrec�n�zca legitimación para alegarla. Y cabe �bservar que tant� el Códig� Francésc�m� el Italian�, el C�l�mbian� � el Argentin� rec�n�cen a es�s tercer�s –entre ell�s al�s acreed�res- una legitimación directa y pr�pia para la alegación. N� se trataent�nces de una mera aplicación de la acción �blicua � subr�gat�ria que el Códig� deNap�león c�nfiere a l�s acreed�res de un m�d� general (art. 1166), sin� de underech� pr�pi�, pues n� l� ejercen p�r y en lugar del deud�r y tan independiente es elderech� que aunque el deud�r hubiese renunciad� a la prescripción, l�s acreed�respueden aún alegarla. Es más pr�piamente una legitimación alternativa c�nferida altercer�, aunque el carácter de esta acción haya sid� discutid� y haya quienes le dencarácter subr�gat�ri�. Per� la n�rma n� sól� se refiere al acreed�r del deud�rnegligente, sin� a t�d� el que tenga interés en que la prescripción �pere: l�s tercer�sgarantes, el vended�r �bligad� a la garantía de la evicción, el que ha adquirid� la c�sa
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existiend� antes un c�ntrat� nul� entre su vended�r y el anteces�r de éste y �tr�s (…)Sin embarg�, en nuestra legislación n� existe regla semejante, c�m� tamp�c� unaacción �blicua � subr�gat�ria c�n carácter general. N� hay pues n�rma que permitafundar el derech� del acreed�r a alegar la prescripción n� �puesta p�r su deud�r, ni elde �tr�s interesad�s. Per� n�s parece evidente que algun�s supuest�s habrán de seradmitid�s. Así, el vended�r �bligad� al saneamient� de la evicción debería entenderseaut�rizad� para alegar la prescripción de alguna �bligación del deud�r, si ella permitela adecuada defensa de éste a que está �bligad�. Del mism� m�d�, l�s deud�resacces�ri�s p�r garantía, pueden �p�ner al acreed�r la prescripción de la �bligacióncauci�nada, desde que p�r el art. 2516 y en especial si se tiene en cuenta el alcanceque le ha dad� la jurisprudencia (…), la prescripción de la acción acces�ria depende dela prescripción de la �bligación principal, de f�rma que para �btener la prescripción dela acción hip�tecaria, � de la fianza, � de la acción prendaria, el garante requierealegar la prescripción de la �bligación cauci�nada. P�r l� demás la prescripción tienel�s caracteres de una excepción real, es decir relaci�nada c�n la �bligación misma y n�c�n la calidad � estad� del deud�r. El art. 2496 permite alegar la prescripción al fiad�raunque el deud�r principal la haya renunciad�. En t�d� cas�, la existencia de una reglageneral, c�m� de l�s Códig�s francés e italian� es un perfecci�namient� que requiereel Códig� Civil. Entendem�s, c�n t�d�, que la n�rma debe ser que pueda inv�car laprescripción t�d� aquel que tiene interés en ella”.51Además de l�s códig�s citad�s p�r el pr�fes�r D�mínguez, pueden agregarse�tr�s ejempl�s. Así, disp�ne el Códig� Civil españ�l: “Artícul� 1937. L�s acreed�res, ycualquiera �tra pers�na interesada en hacer valer la prescripción, p�drán utilizarla apesar de la renuncia expresa � tácita del deud�r � pr�pietari�”. P�r su parte, seestablece en el Códig� Civil federal mexican�: “Artícul� 1143.- L�s acreed�res y t�d�sl�s que tuvieren legítim� interés en que la prescripción subsista, pueden hacerla valeraunque el deud�r � el pr�pietari� hayan renunciad� l�s derech�s en esa virtudadquirid�s”. A su vez, se señala en el Códig� Civil de República D�minicana: “Art.2225.- L�s acreed�res � cualquiera �tra pers�na interesada en que se adquiera laprescripción, pueden �p�ner la misma, aunque el deud�r � pr�pietari� renuncie a ella”.En verdad, l�s cas�s citad�s demuestran que el derech� para alegar laprescripción, en especial la extintiva, p�r cualquiera pers�na que acredite un interésjurídic� en su declaración, c�nstituye un principi� universal en el actual Derech� civil.Más adelante, el aut�r cuyas reflexi�nes hem�s transcrit� en l�s párraf�sprecedentes, se refiere a la situación del fiad�r y del tercer p�seed�r de la fincahip�tecada: “Situación del fiad�r. El Códig� Civil se pre�cupó expresamente de lasituación del fiad�r, al señalar en el art. 2496 que ‘El fiad�r p�drá �p�ner al acreed�rla prescripción renunciada p�r el principal deud�r’ (…) Situación del tercer p�seed�r dela finca hip�teca. Aquella misma n�rma, el art. 2496, � mej�r dich� su principi�, debeser aplicada al tercer p�seed�r de la finca hip�tecada, el cual, si es perseguid� p�r la�bligación que grava el predi�, puede �p�ner la prescripción, aunque la hayarenunciad� el deud�r pers�nal. La d�ctrina se explica p�r el efect� relativ� de larenuncia”.52J�sserand, decía p�r su parte (las referencias, �bviamente, s�n al Códig� Civilfrancés): “La prescripción no obra de pleno derecho; es precis� aún, que sea inv�cada,que sea �puesta p�r quienes tienen calidad para hacerl�. En est� difiere de l�sverdader�s medi�s de extinción, tales c�m� el pag�, la n�vación, la dación en pag�, laremisión de la deuda, que hacen desaparecer la deuda p�r sí mism�s, de plen�derech�; es que la prescripción tiene la significación jurídica de un medi� de prueba, y
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c�m� se trata de un medi� particularmente delicad� en su utilización, que repugna a lac�nciencia delicada de un deud�r, la ley n� permite al juez que l� tenga en cuenta p�rsu pr�pia aut�ridad: “Los jueces no pueden suplir de oficio el medio resultante de laprescripción” (art. 2223). N� quiere est� decir, p�r �tra parte, que el deud�r sea elúnic� calificad� para �p�nerla: el artícul� 2225 c�ncede esta iniciativa, primer�, a susacreed�res –en virtud del artícul� 1166 (…) y más generalmente a “toda otra personaque tenga interés en que la prescripción sea adquirida…”, p�r c�nsiguiente, a quienesestán c�mpr�metid�s en l�s víncul�s de la misma deuda, a l�s c�deud�res s�lidari�s ya l�s cauci�ner�s”.53Pues bien, es c�rrect� ent�nces c�ncluir que, quien adquiera un inmueblehip�tecad�, será c�nsiderad� c�m� “tercer p�seed�r de la finca hip�tecada”, y, aunquen� tenga ningún víncul� pers�nal c�n el acreed�r hip�tecari�, p�drá alegar laprescripción, c�n el �bjet� de que el tribunal decrete el alzamient� de la hip�teca y lacancelación de la inscripción hip�tecaria. Otr� tant� �currirá c�n aquél que adquiera eld�mini� de un inmueble, en cuya secuencia de títul�s haya quedad� pendiente de pag�un sald� de preci�. Al radicar en su patrim�ni� dich� inmueble, se entiende que n�sól� ha adquirid� el d�mini� del mism�, sin� que también t�d�s l�s derech�s yacci�nes que en relación a dich� bien, hayan tenid� sus anteces�res en la pr�piedad. Yentre tales derech�s, n� cabe duda que enc�ntram�s el de pedir que se declare laprescripción extintiva de las acci�nes que tenía, p�r ejempl�, la parte vended�ra de uninmueble, para reclamar el pag� del aludid� sald� de preci� � para demandar lares�lución de la c�mpraventa.Se trata de un cas� de l� que, en d�ctrina, se ha llamad� “legitimación �rdinariaderivada”. En efect�, “se afirma la titularidad activa � pasiva de una relación jurídicaque �riginariamente pertenecía a un tercer� y que le ha sid� transmitida � transferidaal demandante p�r vía singular � universal. P�dem�s señalar c�m� ejempl� lasituación del tercer p�seed�r de la finca hip�tecada a quien le han transferid� uninmueble gravad� c�n hip�teca, � de aquél que adquiere un crédit� mediante cesión.También es el supuest� de l�s hereder�s que adquieren t�d�s l�s derech�s u�bligaci�nes de su causante”.54b.4) Oportunidad para alegar la prescripción extintiva, ante la demanda del acreedor.En l� que c�ncierne a la �p�rtunidad para alegar la prescripción extintiva c�m�excepción, cabe c�nsiderar que el Códig� Civil nada expresa al efect�. Es el Códig� dePr�cedimient� Civil el que resuelve la materia. En efect�, el art. 309 de dich� Códig�,disp�ne, al aludir a l�s requisit�s de la c�ntestación de la demanda, que, entre ell�s,está el que se refiere a las excepci�nes que se �p�nen: “La c�ntestación a la demandadebe c�ntener: (…) 3°. Las excepci�nes que se �p�nen a la demanda y la exp�siciónclara de l�s hech�s y fundament�s de derech� en que se ap�yan”. Per� en el cas� dela prescripción, el artícul� citad� debe ser c�mplementad� p�r el art. 310 del mism�cuerp� legal, ya citad�. P�r tant�, el demandad� p�drá �p�ner la excepción deprescripción durante t�d� el transcurs� del juici�, en primera instancia hasta antes deque el tribunal cite a las partes a �ír sentencia, y en segunda instancia, hasta antes dela vista de la causa.L� anteri�r, p�r supuest�, en el entendid� que n�s estam�s refiriend� a unpr�cedimient� �rdinari�, pues si se trata de una demanda ejecutiva, t�das lasexcepci�nes –incluyend� la de prescripción-, deben ser �puestas en una s�la
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�p�rtunidad, cual es aquél en el que el ejecutad� f�rmula �p�sición a la ejecución(arts. 464 Nº 17 y 465 del Códig� de Pr�cedimient� Civil).b.5) Renuncia al derecho de alegar la prescripción.Disp�ne el art. 2494: “La prescripción puede ser renunciada expresa �tácitamente; per� sól� después de cumplida. / Renúnciase tácitamente, cuand� el quepuede alegarla manifiesta p�r un hech� suy� que rec�n�ce el derech� del dueñ� � delacreed�r; p�r ejempl�, cuand� cumplidas las c�ndici�nes legales de la prescripción, elp�seed�r de la c�sa la t�ma en arriend�, � el que debe diner� paga intereses � pideplaz�”.La renuncia, ent�nces, puede ser expresa � tácita, “per� sól� después decumplida”.La renuncia expresa resultará de una explícita declaración de v�luntad deldeud�r. La renuncia tácita pr�viene de la ejecución de ciert�s act�s que demuestraninequív�camente la intención de renunciar, p�rque s�n inc�mpatibles c�n la v�luntadde apr�vecharse de la prescripción (implican renuncia tácita p�r ejempl� l�s ab�n�s alas deudas; el pag� de intereses; la petición de un plaz� al acreed�r).N� se admite la renuncia anticipada de la prescripción y si se pr�duce ad�leceráde nulidad abs�luta. Si se permitiera la renuncia anticipada, la prescripción dejaría dedesempeñar su misión de interés públic�.El art. 2495 exige en el renunciante capacidad para enajenar: “N� puederenunciar la prescripción sin� el que puede enajenar”. Siend� la renuncia una especiede act� de “disp�sición”, es raz�nable que se exija facultad para enajenar.
c) Que la prescripción no haya sido interrumpida.c.1) Concepto de interrupción.Para que la prescripción �pere hace falta la inactividad del acreed�r y lapasividad del deud�r. Si el acreed�r ejercita las acci�nes c�rresp�ndientes, éstas n� seextinguirán p�r la prescripción. Si el deud�r rec�n�ce la existencia de las �bligaci�nes,tamp�c� se c�nsumará la prescripción.En un� y �tr� cas� desaparecen l�s fundament�s de la prescripción. Lainterrupción es el efect� de ciert�s act�s del acreed�r � del deud�r que destruyen l�sfundament�s de la prescripción e impiden que ésta tenga lugar. El act� interruptiv� dela prescripción pr�duce un d�ble efect�: detiene el curs� de la prescripción, y t�rnainútil el tiemp� transcurrid�.c.2) Formas o clases de interrupción de la prescripción.Establece el art. 2518: “La prescripción que extingue las acci�nes ajenas puedeinterrumpirse, ya natural, ya civilmente. / Se interrumpe naturalmente p�r el hech� derec�n�cer el deud�r la �bligación, ya expresa, ya tácitamente. / Se interrumpecivilmente p�r la demanda judicial; salv�s l�s cas�s enumerad�s en el artícul� 2503”.La interrupción puede ser natural � civil.La interrupción civil es �bra del acreed�r; la interrupción natural es �bra deldeud�r.c.2.1) Interrupción civil por la demanda judicial.El art. 2518 deja en clar� que se niega val�r interruptiv� a las simples gesti�nesextrajudiciales del acreed�r a pesar de que manifiesten su decidid� pr�pósit� de hacervaler su crédit�. Se requiere demandar. Tamp�c� interrumpen la prescripción diversasgesti�nes judiciales que n� merecen el calificativ� de demandas, c�m� p�r ejempl� lasgesti�nes de preparación de la vía ejecutiva, las diligencias para n�tificar al deud�r lacesión de un crédit�, etc.Ah�ra bien, ¿basta c�n la s�la interp�sición de la demanda para entendercivilmente interrumpida la prescripción? ¿O sól� c�n la n�tificación de la demanda se



60Extinción de las Obligaci�nes – Juan Andrés Orreg� Acuña

55 Alessandri R�dríguez, Artur�, �b. cit., p. 482.56 D�mínguez Águila, Ramón, La prescripción extintiva. Doctrina y jurisprudencia, 2ª edición actualizada,Santiag� de Chile, Pr�libr� Edici�nes Ltda., 2020, pp. 262 y 263.57 D�mínguez Águila, Ramón, �b. cit., p. 293. Cita abundante jurisprudencia, entre ella, la que c�rresp�nde asentencias de la C�rte Suprema dictadas en l�s aut�s R�l Nº 7178-2008 (15 de ener� de 2009), R�l Nº5700-2014 (14 de abril de 2014), R�l Nº 1532-2015 (27 de ag�st� de 2015), R�l Nº 9917-2015 (25 deener� de 2016), R�l Nº 38319-2016 (13 de diciembre de 2016), R�l Nº 44507-2017 (2 de �ctubre de 2018),R�l Nº 15425-2017 (21 de marz� de 2018), R�l Nº 76288-2016 (22 de ener� de 2017), R�l Nº 10376-2017(10 de may� de 2017).

entenderá civilmente interrumpida la prescripción? La cuestión ha sid� debatida ypresenta también sentencias c�n disímiles criteri�s. Revisem�s las d�ctrinas:i.- D�ctrina que p�stula que, para que se interrumpa civilmente la prescripción, esnecesari� que la demanda haya sido notificada. Así se desprendería del art. 2503, Nº1. Se afirma que sól� a partir de la n�tificación de la demanda existe juici� (art. 1603,incis� final) y p�r ende se manifiesta la v�luntad del acreed�r en �rden a “intentar”una acción. Adici�nalmente, el legislad�r deja en clar� que se interrumpe laprescripción c�n la n�tificación de la demanda, en el art. 100 de la Ley N° 18.092,s�bre Letras de Cambi� y Pagarés. Esta n�rma c�nfirmaría el principi� general. Esta esla d�ctrina may�ritaria y que también ha tenid� una may�r ac�gida en lajurisprudencia. Revisem�s algun�s planteamient�s f�rmulad�s en el marc� de lamisma:i) Artur� Alessandri R�dríguez afirma al efect�: “Para que la interrupción civil sepr�duzca, es necesaria una demanda judicial y que ella sea n�tificada en f�rmalegal”.55ii) Ramón D�mínguez Águila señala p�r su parte, aludiend� a esta d�ctrina que, segúnse verá, él en realidad n� c�mparte: “Requisit�s necesari�s para que �pere lainterrupción civil. De la relación de l�s artícul�s 2518 y 2503 del Códig� Civil puedendesprenderse l�s siguientes requisit�s: a) demanda judicial; b) n�tificación legal de lademanda; c) que n� haya mediad� desistimient� de la demanda � aband�n� de lainstancia y d) que el demandad� n� haya �btenid� sentencia abs�lut�ria”.56 Agregamás adelante: “Es necesaria n�tificación de la demanda y dentr� del plaz� deprescripción. D�ctrina disidente. Per� según la d�ctrina más admitida entre n�s�tr�s,n� basta la n�tificación legal de la demanda, pues es precis� además que esan�tificación se practique dentr� del plaz� previst� para la prescripción. Es al m�ment�de la n�tificación válida de la demanda que se pr�duce la interrupción y n� al tiemp�de la s�la presentación judicial de aquella. Desde antigu� nuestr�s tribunales handeclarad� que ‘la prescripción extintiva sól� se interrumpe civilmente p�r la demandajudicial debidamente n�tificada dentr� del laps� de tiemp� respectiv�, pues en el art.2518 del Códig� Civil se expresa que la demanda judicial n� interrumpe la prescripciónextintiva en l�s cas�s enumerad�s en el art. 2503, entre l�s cuales figura ‘si lan�tificación de la demanda n� ha sid� hecha en f�rma legal’, de l� que se deduce quesi n� interrumpe la prescripción la demanda cuand� está ilegalmente n�tificada, men�spuede interrumpirla cuand� n� está n�tificada en manera alguna’. Esta d�ctrina se hareiterad� en numer�sas sentencias, que parten de la base que es necesaria lan�tificación de la demanda”.57iii) Pabl� R�dríguez Grez manifiesta a su vez: “La ‘demanda judicial’ a que se refiere elartícul� 2518 incis� 3º del Códig� Civil debe hallarse n�tificada, p�rque mientras ell�n� �curre, n� existe ‘demanda judicial’ pr�piamente tal, sin� un act� unilateral,desc�n�cid� p�r el deud�r, que n� altera la situación de la relación, manteniénd�set�d�s l�s efect�s del silenci�. L� que señalam�s queda de manifiest� a pr�pósit� de lasexcepci�nes c�ntempladas en el artícul� 2503. N� �bstante existir �pini�nesdivergentes s�bre esta materia, a nuestr� juici�, es evidente que la s�la circunstancia
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58 R�dríguez Grez, Pabl�, Extinción no convencional de las obligaciones, V�lumen 2, Santiag� de Chile,Edit�rial Jurídica de Chile, 2008, p. 302.59 R�dríguez Grez, Pabl�, �b. cit., p. 304.60 Meza Barr�s, Ramón, �b. cit., Nº 715, p. 502.61 Ram�s Paz�s, René, �b. cit., Nº 622, p. 437.62 Ruz Lártiga, G�nzal�, Explicaciones de Derecho Civil. Obligaciones, T�m� II, Santiag� de Chile,Abeled�Perr�t – LegalPublishing Chile, 2011, p. 467.63 Barr�s Errázuriz, Alfred�, Curso de Derecho Civil, Segund� Añ� (Primera parte que trata de la Te�ríaGeneral de las Obligaci�nes), Santiag� de Chile, Imprenta y Encuadernación Claret, 1916, p. 179.

de presentarse la demanda n� es suficiente para p�ner fin al ‘silenci� de la relación’, yaque esta última se encuentra trabada entre deud�r y acreed�r y n� p�r intermediaciónde un tribunal de justicia. Si la demanda n� se ‘c�munica’ (n�tifica) al deud�r, el‘silenci�’ se mantiene incólume”.58Más adelante, reitera estas ideas: “M�ment� en que se pr�duce la interrupción.Esta cuestión ha suscitad� interpretaci�nes enc�ntradas. Para vari�s aut�res lainterrupción se pr�duce n� al m�ment� de n�tificarse la demanda, sin� al m�ment� deentablarse ante el tribunal, ya que, una vez n�tificada, sus efect�s se retr�traen alm�ment� de ser deducida. N�s�tr�s discrepam�s de esta apreciación, n� �bstanteestar avalada p�r prestigi�s�s juristas. Desde lueg�, n� existe n�rma alguna quedisp�nga que la n�tificación de la demanda retr�trae l�s efect�s de la misma a la fechade su interp�sición. L� que sí �curre es que hay juici� desde el m�ment� en que sepractica de la n�tificación. Antes de que ell� �curra, n� hay juici� ni se genera efect�ningun� para el demandad�. S�stener l� c�ntrari� implica, en cierta medida, privilegiarla situación del acreed�r y pr�v�car un desequilibri� entre l�s litigantes”.59iv) Ramón Meza Barr�s: “La demanda debe ser n�tificada. N� basta la presentación dela demanda para interrumpir la prescripción. La demanda debe ser n�tificada. Lademanda n� pr�duce ningún efect�, respect� del demandad�, si n� se ha n�tificad� aéste; prueba de ell� es que el demandante puede retirarla, sin ningún trámite (art. 148C. de P. Civil). Fluye esta exigencia, además, de la n�rma del Nº 1 del art. 2503. Deella se desprende que sól� es capaz de interrumpir la prescripción una demandalegalmente n�tificada”.60v) René Ram�s Paz�s: “N�tificación de la demanda. Para que �pere la interrupción n�basta la presentación de la demanda, sin� que es necesari� que esta se encuentrelegalmente n�tificada. Tradici�nalmente se ha entendid� que para que �pere lainterrupción la demanda tiene que n�tificarse antes del vencimient� del plaz� deprescripción. Ell� p�r aplicación del artícul� 2503, Nº 1º”.61vi) G�nzal� Ruz Lártiga: “El art. 2518 señala que ‘se interrumpe civilmente (laprescripción) p�r la demanda judicial; salv� l�s cas�s enumerad�s en el Art. 2503’. Lainterrupción civil de la prescripción se pr�duce, ent�nces, p�r demanda judicial, est�es, el acreed�r debe recurrir a l�s tribunales acci�nand� c�ntra el deud�r para �btenerel cumplimient� de la �bligación. Para que la demanda judicial pr�duzca la interrupciónde la prescripción es �pinión may�ritaria de la d�ctrina que sea necesari� que ella sen�tifique y que la n�tificación se haya efectuad� antes de expirar el plaz� deprescripción”.62vii) Alfred� Barr�s Errázuriz: “La prescripción se interrumpe p�r la n�tificación de lademanda judicial; per� es menester que la demanda sea mantenida p�r el acreed�rhasta el fall� definitiv� del juici�, y que ella sea admitida p�r el tribunal. Si la demandacae, la interrupción que es su c�nsecuencia, también cae”.63En síntesis, l�s principales argument�s de esta d�ctrina s�n l�s siguientes:i) Sól� a partir de la n�tificación de la demanda existe juici� (art. 1603) y puedeentenderse que el acreed�r ha “intentad�” una acción..
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64 Cfr., en nuestra página www.juanandres�rreg�.cl, “Criteri�s jurisprudenciales - Te�ría de l�s Bienes y del�s Derech�s Reales” (causa R�l N° 6.900-2015) y “Criteri�s jurisprudenciales - Obligaci�nes en general yc�ntrat�s en particular” (causa R�l N° 7.407-2016).65 Entendem�s que el aut�r quis� decir “c�nveniencia”.

ii) El art. 100 de la Ley N° 18.092 evidencia que el principi� general, para interrumpirla prescripción, es el de la n�tificación de la demanda.iii) Si la n�tificación ilegal de la demanda n� interrumpe la prescripción, men�s l� harála falta de n�tificación (arts. 2518 y 2503 N° 1).iv) Antes de n�tificarse n� existe “demanda judicial”, sin� un act� unilateraldesc�n�cid� p�r el deud�r.v) N� existe n�rma alguna que disp�nga que la n�tificación de la demanda retr�trael�s efect�s de la misma al m�ment� de ser deducida.vi) S�stener que la s�la interp�sición de la demanda interrumpe la prescripción implicaprivilegiar la situación del acreed�r y pr�v�car un desequilibri� entre l�s litigantes.ii.- D�ctrina que p�stula que, para que se interrumpa civilmente la prescripción, bastacon presentar la demanda. En efect�, algun�s piensan que se interrumpe civilmente laprescripción c�n la s�la interp�sición de la demanda, c�nsiderand� que el art. 2503 n�exige n�tificación de la acción, sin� sól� “intentar” un recurs� judicial, expresión quealudiría a presentar la respectiva demanda. Asimism�, el mism� precept�, en su inc.final, alude a l�s cas�s en l�s que, excepci�nalmente, n� �pera la interrupción de laprescripción “p�r la demanda” (y n� “p�r la notificación de la demanda”). Algun�sfall�s, c�m� l�s dictad�s recientemente p�r la C�rte Suprema (sentencias de fecha 31de may� de 2016, dictada en l�s aut�s R�l N° 6.900-2015; de fecha 7 de juni� de2017, pr�nunciada en l�s aut�s R�l N° 7.407-2016; de fecha 3 de ag�st� de 2021,pr�nunciada en l�s aut�s R�l Nº 4.310-2021; y de fecha 6 de septiembre de 2023,aut�s R�l N° 7.852-2023), han admitid� esta d�ctrina.64C�nsignem�s algunas �pini�nes que adhieren a esta d�ctrina:i) René Abeliuk Manasevich: “C�m� decíam�s, la remisión del Art. 2518 al Art. 2503implica que hay ciert�s cas�s, l�s tres que enumera esta última disp�sición, en que lademanda judicial n� basta para interrumpir civilmente la prescripción. Ell� �curre, enprimer lugar, ‘si la n�tificación de la demanda n� ha sid� hecha en f�rma legal’ (Art.2503, Nº 1). O sea, la demanda debe n�tificarse al deud�r, y la n�tificación ha decumplir l�s requisit�s establecid�s p�r la ley; si p�steri�rmente se anula la n�tificaciónefectuada, n� se ha interrumpid� la prescripción. La C�rte Suprema había entendid�habitualmente que la n�tificación debía hacerse antes que el plaz� de prescripción sehubiere cumplid�, pues en cas� c�ntrari� nada se �btiene c�n la n�tificación, ya que laprescripción ha �perad�. Sin embarg�, un fall� de la I. C�rte de Valparaís�, de 29 de�ctubre de 1963, s�stuv� que basta c�n que la demanda se intente antes de cumplirseel términ� de la prescripción, aunque la n�tificación se haga p�steri�rmente, pues ellaretr�trae sus efect�s a la presentación a la demanda. Fue interesante esta p�sición,pues, si bien se mira, la ley ha exigid� únicamente demanda judicial, y sól� hadeclarad� que ella es inapta para la interrupción si n� ha sid� n�tificada en f�rmalegal”. El mism� aut�r, c�mentand� el fall� de la C�rte de Valparaís�, expresa en unan�ta: “En anteri�res edici�nes de esta �bra se señalaba que el punt� admitía discusión,per� n�s inclinábam�s p�r esta sentencia p�r la evidente “c�nvivencia” (sic)65 de ellaen l�s más de l�s cas�s. Un nuev� estudi� muy de f�nd� del tema me ha dem�strad�que en esta parte el C.C. chilen�, se apartó de su m�del� habitual en materia de�bligaci�nes, el Códig� francés, que en su Art. 2244 exige expresamente la n�tificaciónpara que se pr�duzca la interrupción, mientras que el nuestr� (desde l�s primer�spr�yect�s) requiere en l�s actuales Arts. 2503, 2518 y 2523 Nº 2, sól� que se intenteel recurs� judicial. La necesidad de la n�tificación legal sól� aparece en el Pr�yect�
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66 Abeliuk Manasevich, René, Las Obligaciones, T�m� II, 5ª edición actualizada, Santiag� de Chile, Edit�rialJurídica de Chile, 2010, pp. 1217 y 1218.67 Fabres, J�sé Clemente, Instituciones de Derecho Civil Chileno, T. X, n�ta 96 a la p. 395, Santiag� de Chile,1912, citad� p�r D�mínguez Águila, Ramón, �b. cit., pp. 299 y 300.68 D�mínguez Águila, Ramón, �b. cit., Nº 53.2, p. 302.

Inédit�, per� n� c�m� un requisit� para que se pr�duzca la interrupción. Se le incluyeentre las causales p�r las cuales, de acuerd� al incis� final del que h�y es el Art. 2503,‘se entenderá n� haber sid� interrumpida la ‘prescripción’ p�r la demanda’. Inclus� ellegislad�r c�metió un err�r en la Ley Nº 6.162, de 29 de ener� de 1938, al reemplazarla causal p�r la cual ella se pr�ducía en el s�l� C.C. En éste se perdía la interrupción‘p�r haber cesad� el recurrente en la pr�secución de la demanda p�r más de tresañ�s’. La Ley Nº 6.162, reemplazó esta frase p�r el ‘aband�n� de la instancia’ (h�yaband�n� del pr�cedimient�) pensand� que es la institución que establece el C.P.C.Per� �lvidó el legislad�r que el aband�n� de la instancia sól� puede pr�ducirse cuand�ya ha habid� n�tificación. Así se ha fallad�, p�r ejempl�, en sentencia publicada enF.M. Nº 456, sent. 9ª, pág. 2388. En cambi�, en el C.C., si presentada la demanda n�se pr�seguía p�r tres añ�s, se perdía la interrupción. P�r ciert� que la Ley Nº 6.162debería haber rebajad� el plaz� de tres añ�s a seis meses. P�r l� demás, la tendenciamás m�derna es que inclus� el requerimient� extrajudicial interrumpa la prescripción,l� que es lógic� y deberíam�s, p�r l� men�s, acercarn�s p�r la vía de interpretación aesta tendencia, p�r evidentes raz�nes de h�nestidad y ética. La prescripción n� se creópara que n� se cumplieran las �bligaci�nes”.66ii) J�sé Clemente Fabres: “la interrupción n� debe c�ntarse desde la fecha den�tificación de la demanda, sin� desde la fecha en que se entabló el recurs� �demanda. Es ciert� que sin la n�tificación n� surte efect� la demanda, per� efectuadala n�tificación se retr�traen sus efect�s a la fecha en que se interpus� la demanda � elrecurs�. De aquí ha nacid� la práctica (h�y �bligación legal) de p�ner ‘carg�’ a l�sescrit�s. N�tarem�s además que el artícul� 2518 inc. tercer� vuelve a repetir que laprescripción se interrumpe por la demanda judicial”.67iii) Ramón D�mínguez Águila: después de aludir a la primera d�ctrina, según l�expuest�, D�mínguez afirma que “P�r nuestra parte insistim�s en que la n�tificaciónde la demanda que interrumpe la prescripción n� tiene p�r qué hacersenecesariamente dentr� del plaz� de prescripción. La prescripción es una instituciónpr�pia del derech� substancial, p�r much� que influyan en ella aspect�s pr�cesales. Yp�r ell� es c�n respect� a la relación de �bligación que ha de examinársela y n� c�n elpr�ces� y p�r l� tant� su interrupción n� depende del ejercici� pr�cesal de la acción,sin� de una manifestación de v�luntad de ejercitar el derech�. Esa interrupción es elresultad� del act� p�r el cual el acreed�r deja su inactividad y manifiesta su v�luntadde perseguir el cumplimient� de la �bligación. Si dich� act� se pr�duce en unademanda, la interrupción se �rigina p�rque en ella se c�ntiene dicha v�luntad y n�p�rque a efect�s pr�cesales ella haya de ser n�tificada más tarde”.68 C�n t�d�,rec�n�ce D�mínguez que la d�ctrina que defiende n� ha sid� la may�ritariamenteadmitida p�r la C�rte Suprema: “Sin embarg�, habrá que rec�n�cer que la n�exigibilidad de la n�tificación dentr� del plaz� de prescripción es pues una p�siciónmuy min�ritaria en nuestr� derech� y, p�r el c�ntrari�, la s�lución de l�s tribunalescasi c�nstante ha sid� la decidida p�r la C�rte Suprema, de acuerd� a la que ‘debeac�gerse el recurs� de casación en el f�nd� c�ntra la sentencia que resuelve, que lamera v�luntad del acreed�r de ejercitar la acción al presentar su escrit� de demanda ala C�rte de Apelaci�nes para su distribución pr�duce el efect� de retr�traer lan�tificación a dicha fecha, interrumpiend� así la prescripción’. Y agrega el tribunal que
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69 D�mínguez Águila, Ramón, �b. cit., Nº 53.2, pp. 302 y 303.70 Peñailill� Aréval�, Daniel, Los Bienes. La propiedad y otros derechos reales, 2ª edición, Santiag� de Chile,Th�ms�n Reuters, 2019, Nº 207, pp. 1063 y 1064.

‘la interrupción de la prescripción �pera únicamente desde el m�ment� de lan�tificación legal de la demanda’”.69iv) Daniel Peñailill� Aréval�: “Aquí surge una discrepancia (c�mún a ambasprescripci�nes) s�bre la ép�ca en que debe ser n�tificada. Para que la interrupciónpr�duzca efect�s es clar� que la demanda debe ser n�tificada; la duda c�nsiste endefinir si, para interrumpir, es necesari� n�tificarla dentr� de plaz� � basta presentarla demanda ante el tribunal. La primera s�lución está fundada en que las res�luci�nesjudiciales sól� pr�ducen efect� una vez n�tificadas; y, s�bre t�d�, en que, c�nf�rme alart. 2503, n� hay interrupción si n� hay n�tificación. Puede añadirse también que, enla adquisitiva, l� que debe ser interrumpida efectivamente es la p�sesión, la cual c�n las�la presentación de la demanda n� es aún agredida. La segunda está ap�yada en quela ley exige s�lamente ‘recurs� judicial’ (� ‘demanda judicial’, si se trata de laextintiva, según el art. 2518), idea reafirmada en el art. 2503, al que basta que hayasid� ‘intentad�’ el recurs� judicial. A est�s argument�s debe agregarse �tr�: si esexigid� que también la n�tificación sea practicada dentr� del plaz�, en la realidad alque quiere interrumpir (dueñ� � acreed�r, según el cas�) le estaría siend� restad� unaparte del plaz�; nunca g�zaría de t�d� el plaz� que la ley le c�nfiere para interrumpirp�rque debe reservar un tiemp� de la última parte del plaz� para l�grar la n�tificacióndel demandad�. Más aún, surgirían diferencias entre act�res; algun�s disfrutarían demen�s plaz� que �tr�s dependiend� de la may�r � men�r dificultad real paran�tificarl�s (sin c�ntar c�n la p�sibilidad de que el demandad� despliegue mani�braspara evadir � p�stergar la n�tificación). Esa privación parcial de plaz� y la an�tadadesigualdad n� s�n aceptables, y s�n evitadas c�n esta alternativa. Además de est�sargument�s específic�s, hay �tras apreciaci�nes c�nceptuales que militan también afav�r de la suficiencia de la s�la presentación. P�r una parte, es útil tener presente unadistinción entre l�s efect�s sustantiv�s y pr�cesales de la demanda. Sustantivamente,c�nstituye la pr�testa ante el tribunal p�r cust�diar el derech�; pr�cesalmente, inicia eljuici� respectiv�; c�n la n�tificación queda trabad� el juici� y c�bra eficacia el act�interruptiv�, per� que ya quedó c�nfigurad� al ser presentada la demanda. Estadistinción f�rtalece la c�nclusión de que basta que la demanda sea presentada dentr�del plaz�, aunque la n�tificación sea practicada después. P�r �tra, es útil calificar c�m�receptici� � n� receptici� el act� interruptiv�. En prescripción adquisitiva, el efect�interruptiv� asignad� a la demanda está fundad� en la actitud exigible al dueñ� de lac�sa p�seída p�r �tr�, que, saliend� de su inactividad –p�r desidia, aband�n� �aceptación que �tr� expl�te la c�sa-, demuestre su interés en mantener su derech�baj� c�nsecuencia de perderl�. Pues bien, esa actitud ha sid� manifestada al acudir altribunal c�n su pr�testa. Pedir además el c�n�cimient� del p�seed�r es añadir unaexigencia que, desde lueg�, nuestr�s text�s n� s�licitan (en t�d� cas�, n� c�nclaridad). Así, preferim�s calificar de n� receptici� al act� interruptiv�, l� que asimism�c�nduce a c�ncluir que basta la presentación de la demanda”.70En síntesis, l�s principales argument�s de esta d�ctrina s�n l�s siguientes:i) El art. 2503 n� exige “n�tificar sin� “intentar” la demanda, expresión que se referiríaa presentar la demanda.ii) El art. 2503 alude a l�s cas�s en que n� se pr�duciría la interrupción de laprescripción “p�r la demanda” y n� “p�r la n�tificación de la demanda”.iii) L� que exige la ley es que la demanda se intente antes de cumplirse el términ� deprescripción, aunque la n�tificación se haga p�steri�rmente, pues ella retr�trae susefect�s a la presentación de la demanda.
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iv) El Códig� Civil chilen� se apartó en esta materia del Códig� Civil francés, que exigeexpresamente la n�tificación de la demanda para que se interrumpa la prescripción(art. 2244). En cambi�, en el nuestr�, sól� se exige “intentar” la demanda.v) La tendencia más m�derna es que inclus� el requerimient� extrajudicial interrumpala prescripción, pues ésta n� se creó para que n� se cumplan las �bligaci�nes.vi) La interrupción es el resultad� de un act� p�r el cual el acreed�r deja su inactividady manifiesta su v�luntad de perseguir el cumplimient� de la �bligación y dich� act� sepr�duce c�n la interp�sición de la demanda.vii) La exigencia de que la demanda deba n�tificarse para interrumpir la prescripciónimplicaría en la práctica que se le restaría al acreed�r parte del plaz� que la lyestablece para que se pr�duzca dich� efect� interruptiv�.viii) Las mani�bras evasivas del deud�r (destinadas a eludir la n�tificación), afectaríanla igualdad en la que deben entenderse las partes, pues se pr�duciría un evidenteperjuici� para el acreed�r.ix) Debe distinguirse entre l�s efect�s sustantiv�s y pr�cesales de la demanda.Sustantivamente, c�nstituye la pr�testa ante el tribunal p�r cust�diar el derech�.Pr�cesalmente, inicia el juici� respectiv�. La interrupción de la prescripción perteneceal ámbit� de l�s efect�s sustantiv�s.x) El act� interruptiv� n� es receptici�, es decir, n� requiere, para que se pr�duzca,p�ner en c�n�cimient� del deud�r la interp�sición de la demanda.En ciert�s cas�s, sin embarg�, la demanda no interrumpe la prescripción. Estánenumerad�s en el art. 2503. De c�nf�rmidad a l� dispuest� en este artícul�, seentenderá que el recurs� judicial n� ha tenid� la eficacia de interrumpir la prescripción,en l�s siguientes cas�s:i.- N�tificación ilegal de la demanda;ii.- Desistimient� de la demanda � declaración de aband�n� del pr�cedimient�;iii.- Sentencia abs�lut�ria a fav�r del demandad�.Cabe señalar que n� hay unanimidad en la d�ctrina y jurisprudencia en cuant� aque la incompetencia del tribunal ante el que se presentó la demanda sea � n� uninc�nveniente para la eficacia de la interrupción de la prescripción. Ramón Meza Barr�sadhiere a la segunda �pinión, señaland� que p�r l� demás, el art. 2518 n� excluye lademanda ante juez inc�mpetente. Además, agrega, “aunque sea inc�mpetente eltribunal, n� p�r ell� es men�s evidente el pr�pósit� del acreed�r de afirmarse en suderech�”.71La jurisprudencia reciente está en la misma línea de c�ncluir que se pr�duce elefect� interruptiv�. En efect�, expresa una sentencia de la C�rte Suprema de fecha 19de ag�st� de 2015, R�l Nº 23.182-2014: “Al respect�, en l� pertinente, el incis� finaldel artícul� 2518 del Códig� Civil disp�ne que la prescripción que extingue las acci�nesajenas se interrumpe civilmente p�r la demanda judicial, salv� l�s cas�s enumerad�sen el artícul� 2503, a saber, si la demanda n� se ha hech� en f�rma legal; si elrecurrente desistió expresamente de la demanda � se declaró aband�nada la instancia;� bien, si el demandad� �btuv� sentencia de abs�lución, de l� que se desprende quesól� en dich�s cas�s se está frente a una demanda que n� ha tenid� el mérit� deinterrumpir la prescripción;Decim�cuart�: Que c�m� se ha venid� reflexi�nand�, el artícul� 2.503 del Códig� Civilexige, para que �pere la interrupción civil de la prescripción, de una demandan�tificada, estableciend� tres cas�s de excepción en l�s cuales, n� �bstante haberseintentad� una demanda en l�s términ�s señalad�s, dicha interrupción n� �perará, l�refuerza su incis� final al prescribir: “En est�s tres cas�s se entenderá n� haber sid�interrumpida la prescripción p�r la demanda”, l� que junt� a l� dispuest� en el incis�
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final del artícul� 2518 del Códig� Civil, permite c�ncluir que una demanda presentadaante un juez inc�mpetente, válidamente n�tificada, al n� enc�ntrarse dentr� de l�scas�s de excepción del artícul� 2503 del Códig� Civil, tiene la virtud de interrumpir laprescripción, l� que en el presente cas� ha sucedid� al ser n�tificada la demanda de lacausa lab�ral R�l 1.498-2006 el 04 de diciembre de 2006, c�m� se c�nsignó en elm�tiv� sext� del presente fall�.Decim�quint�: Que establecid� c�m� un hech� asentad� p�r l�s jueces del f�nd� queel accidente �currió el día 09 de diciembre de 2004, el plaz� de prescripción seinterrumpió el día 04 de diciembre de 2006, fecha de n�tificación de la demanda en lacausa R�l 1.498-2006, p�r l� que el tiemp� transcurrid� desde la fecha del accidentehasta esta última fecha, se ha inex�rablemente perdid�, c�menzand� a c�mputarsenuevamente, m�tiv� p�r el cual, al haberse tenid� p�r n�tificada la demanda el 14 dediciembre de 2009, c�nf�rme al incis� segund� del artícul� 55 del Códig� dePr�cedimient� Civil, c�n la n�tificación de la res�lución que declaró la nulidad de t�d�l� �brad� p�r falta de emplazamient�, a dicha fecha había transcurrid� tres añ�s y diezdías del plaz� de prescripción, razón p�r l� que, c�m� n� se alcanzó a cumplir l�scuatr� añ�s necesari�s que exige el artícul� 2332 del Códig� Civil, para que �pere laprescripción de las acci�nes indemnizat�rias que emanan del hech� generad�r deresp�nsabilidad civil extrac�ntractual, n� se advierte la infracción denunciada a l�sartícul�s 2518 y 2503 del Códig� Civil;Decim� sext�: Que, en el mism� �rden de ideas, la jurisprudencia may�ritaria de estaC�rte ha estimad� que la demanda presentada ante un tribunal inc�mpetente essuficiente para interrumpir la prescripción p�rque la v�luntad del pr�pietari� �acreed�r ha sid� la de reclamar su derech� y esa manifestación se pr�duce hágaseante un tribunal c�mpetente � inc�mpetente (Ver V�dan�vic, T. II, Bienes, Edit�rialNascimient�, 1981, p. 540 y 541, citánd�se allí la Mem�ria de Luz Bulnes Aldunate,1954, s�bre “La interrupción civil de la prescripción”, p. 51 a 53 que s�stiene que“nuestra jurisprudencia ha fallad�, siempre, aceptand� c�m� interrupción deprescripción la demanda interpuesta ante el tribunal inc�mpetente”)”.Otr� tant� se c�ncluye en la sentencia de la C�rte Suprema de 11 de ener� de2018, R�l Nº 58.985-2016.A igual c�nclusión llegaba Barr�s Errázuriz: Alfred� Barr�s Errázuriz: “La leyexige que haya demanda judicial, y que ella sea n�tificada en f�rma legal; per� nadadisp�ne para el cas� de que resulte que la demanda ha sid� interpuesta ante untribunal incompetente. Creem�s que aun en este cas� la prescripción se interrumpe,p�rque p�r el s�l� hech� de ejercitarse la acción ante la justicia se ha manifestad� lares�lución del acreed�r de n� aband�nar su derech�, y desaparece en c�nsecuencia labase de justicia en que la prescripción se funda. Así resuelve este punt� el Códig�Francés, el cual disp�ne en el artícul� 2246 que la demanda interrumpe la prescripciónaunque haya sid� presentada ante juez inc�mpetente”.72La misma �pinión s�stiene Artur� Alessandri R�dríguez: “Para que lainterrupción civil se pr�duzca, es necesaria una demanda judicial y que ella sean�tificada en f�rma legal; per� nada dice el Códig� respect� a la demanda intentadaante un tribunal inc�mpetente, que a mi juici�, interrumpe la prescripción, p�rque hayuna manifestación expresa del acreed�r de n� renunciar a su derech�, y p�rque lascuesti�nes de c�mpetencia s�n tan difíciles de c�n�cer en la práctica que aun l�smism�s jueces las ign�ran, y n� se puede �bligar a l�s particulares a c�n�cer alg� quel�s mism�s tribunales desc�n�cen. P�r l� demás, así l� ha resuelt� la C�rte Suprema
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en una sentencia que figura en la Revista de Derech� y Jurisprudencia, t�m� XXIII,sección primera, página 73”.73Ramón D�mínguez Águila c�mparte también este predicament�: “Tant� lad�ctrina naci�nal c�m� la jurisprudencia c�ncuerdan en que es apta para interrumpir laprescripción, la demanda presentada ante un tribunal inc�mpetente. N� enc�ntram�sentre l�s aut�res v�ces disidentes en esta materia. Y en ell� hay c�nc�rdancia c�n lass�luci�nes del derech� c�mparad�. Desde lueg� el art. 2246 del Códig� Francésc�ntempla expresamente el efect� interruptiv� de una citación ante la justicia hechainclus� ante un tribunal inc�mpetente y allí se ha resuelt� que inclus� pr�duciría eseefect� una demanda ante tribunal extranjer� territ�rialmente inc�mpetente. Se estimac�m� fundament� a esa regla que habiend� hech� el acreed�r l� necesari� para elresguard� de sus derech�s y en tiemp� útil, n� sería just� privarle de sus derech�s p�rhaber equiv�cad� de tribunal y debe c�nsiderarse además, que las n�rmas pr�cesalesdeterminan que el tribunal inc�mpetente debe señalar el tribunal ante el cual espr�cedente la acción, de f�rma que n� habría necesidad de una nueva citación ante lajusticia”.74En el Códig� Civil y C�mercial argentin�, el art. 2546 sigue esta tesis,expresand�: “Interrupción p�r petición judicial. El curs� de la prescripción seinterrumpe p�r t�da petición del titular del derech� ante aut�ridad judicial que traducela intención de n� aband�narl�, c�ntra el p�seed�r, su representante en la p�sesión, �el deud�r, aunque sea defectu�sa, realizada p�r pers�na incapaz, ante tribunalinc�mpetente, � en el plaz� de gracia previst� en el �rdenamient� pr�cesal aplicable”.Distinta es la �pinión de Pabl� R�dríguez Grez: “Demanda deducida antetribunal inc�mpetente. Se ha plantead� el pr�blema de saber si una demanda �recurs� presentad� ante un tribunal inc�mpetente interrumpe la prescripción extintiva.La jurisprudencia y la d�ctrina unif�rmemente han s�stenid� que en este supuest� hayinterrupción de la prescripción”. Después de citar las �pini�nes de Alessandri y deD�mínguez, afirma el pr�fes�r R�dríguez Grez: “N� �bstante la unanimidad que seseñala, n�s�tr�s discrepam�s de esta s�lución. Pensam�s a este respect� que l��brad� ante un tribunal inc�mpetente es nul�, p�r c�nsiguiente, debe c�nsiderarseigualmente nula la n�tificación practicada; si n� hay interrupción civil cuand� n� se han�tificad� válidamente la demanda � el recurs� judicial intentad�, l� mism� cabe decirsi es nula la actuación judicial (n�tificación), c�m� c�nsecuencia de haberse practicad�p�r �rden de un tribunal que carece de c�mpetencia. P�r �tra parte, para que sepr�duzca la interrupción civil deben cumplirse l�s presupuest�s legales y, entre ell�s,la validez de las actuaci�nes judiciales que se c�nllevan el efect� interruptiv�. N� setrata, creem�s n�s�tr�s, de que el pretens�r cese en su inactividad p�r cualquiermedi� judicial. Debe éste, además, s�meterse a l� que disp�ne la ley en cuant� a lasexigencias f�rmales para que sus act�s pr�duzcan las c�nsecuencias queridas.Finalmente, si la legislación francesa necesitó decir que interrumpe la prescripción unademanda intentada ante tribunal inc�mpetente, es p�rque en ausencia de dichadisp�sición debía entenderse l� c�ntrari�. El ejempl� citad�, lej�s de f�rtalecer lap�sición que se sustenta, la debilita. La discrepancia que advertim�s pr�viene dec�nsiderar en t�d� equivalentes las expresi�nes ‘si la n�tificación n� ha sid� hecha enf�rma legal’ c�n ‘nulidad de la n�tificación practicada ante tribunal inc�mpetente’. En elprimer cas�, es �bvi� que la n�tificación es nula, y en el segund� cas� �curreprecisamente l� mism�. P�r l� tant�, ni una ni �tra n�tificación pr�duce efect�s, razónp�r la cual n� puede atribuirse a ninguna de ellas efect�s jurídic�s interruptiv�s. P�r�tra parte, si se ha deducid� demanda ante un tribunal inc�mpetente, ella deberá ser
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75 R�dríguez Grez, Pabl�, Extinción no convencional de las obligaciones, V�lumen 2, Santiag� de Chile,Edit�rial Jurídica de Chile, 2008, pp. 304 y 305.76 P�thier, R�bert, Tratado de las Obligaciones, Barcel�na, Imprenta y Lit�grafía de J. R�ger, 1839, Nº 697,p. 448.77 Sentencia de la C�rte Suprema de 29 de abril de 2008, aut�s R�l N° 1.960-2006.78 Sentencia de la C�rte Suprema de 29 de abril de 2008, aut�s R�l N° 1.960-2006.

rechazada, y p�r ende, el deud�r �btendrá sentencia abs�lut�ria, p�rque t�d� l��brad� ante tribunal inc�mpetente es nul� (n� pr�duce efect�s)”.75En fav�r de la tesis del pr�fes�r R�dríguez Grez, debe c�nsiderarse l� queexpresaba P�thier s�bre la materia: “Un emplazamient� hech� para ante un juezinc�mpetente en rig�r de derech� n� interrumpe la prescripción”.76C�m� puede apreciarse, la �pinión may�ritaria c�ncluye que la demandainterpuesta y n�tificada ante un tribunal inc�mpetente interrumpe civilmente laprescripción. Disiente de la may�ría el pr�fes�r R�dríguez Grez.c.2.2) Interrupción natural por el reconocimiento del deudor.En general, imp�rtan interrupción natural l�s act�s del deud�r que muestran suinequív�ca intención de n� apr�vecharse de la prescripción en curs�. El cas� másn�t�ri� es aquél en el que el deud�r, en lugar de apr�vecharse de la prescripción,efectúa un pag� parcial de su deuda. Per� n� es el únic� cas�. También imp�rtaninterrupción natural �tr�s hech�s del deud�r que sup�nen rec�n�cimient� de la�bligación, c�m� p�r ejempl�, enviarle a su acreed�r una carta en la que le pidac�nd�narle l�s intereses � una prórr�ga del plaz�. Cierta jurisprudencia,equiv�cadamente, ha entendid� que sól� hay interrupción natural cuand� el deud�rhaga un pag� parcial, per� la C�rte Suprema ha c�rregid� este criteri�, en l�s términ�sampli�s que se acaban de señalar.77La interrupción natural n� difiere de la renuncia de la prescripción, salv� encuant� al m�ment� en que se pr�duce la renuncia sup�ne una prescripción cumplida;la interrupción natural n� es sin� una renuncia a la prescripción en marcha. C�m� haexpresad� nuestra C�rte Suprema, “La interrupción natural se asemeja a la renunciade la prescripción, especialmente a la tácita, c�n la diferencia de que ésta puede tenerlugar únicamente una vez cumplida la prescripción, mientras que la interrupción sepr�duce precisamente en el transcurs� de ella. L�s mism�s act�s c�nstituirán según laép�ca en que se pr�duzcan, interrupción natural � renuncia de la prescripción”.78C�m� la renuncia, el rec�n�cimient� puede ser expres� � tácit�.c.3) Efecto de la interrupción de la prescripción: pr�duce un d�ble efect�:i.- Detiene el curs� de la prescripciónii.- Hace perder t�d� el tiemp� transcurrid�.Desde el m�ment� que pr�vienen de un act� jurídic�, l�s efect�s de lainterrupción de la prescripción s�n relativos.La interrupción sól� afecta a las pers�nas entre quienes se ha pr�ducid�. Así l�establece el art. 2519: “La interrupción que �bra en fav�r de un� de vari�sc�acreed�res, n� apr�vecha a l�s �tr�s, ni la que �bra en perjuici� de un� de vari�sc�deud�res, perjudica a l�s �tr�s, a men�s que haya s�lidaridad, y n� se haya éstarenunciad� en l�s términ�s del artícul� 1516”.c.4) Excepciones a la relatividad de los efectos de la interrupción.En d�s cas�s, la interrupción n� sól� afectará al deud�r c�ntra quien se dirige elrecurs� judicial � que rec�n�ce la deuda, sin� que también se extenderá a �traspers�nas. Ell�s s�n:i.- Tratánd�se de �bligaci�nes s�lidarias: art. 2519, ya citad�.Sin embarg�, esta excepción n� se aplicará a l�s c�deud�res s�lidari�s de untítul� de crédit� mercantil, de l�s regulad�s en la Ley Nº 18.092, c�nf�rme l� disp�nesu art. 100.
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N�s remitim�s a l� que estudiam�s en l�s efect�s de las �bligaci�nes s�lidarias.ii.- Tratánd�se de �bligaci�nes indivisibles: art. 1529.Establece esta n�rma: “La prescripción interrumpida respect� de un� de l�sdeud�res de la �bligación indivisible, l� es igualmente respect� de l�s �tr�s”.Recuérdese l� revisad� a pr�pósit� de l�s efect�s de las �bligaci�nesindivisibles.
d) Que la prescripción n� esté suspendida.
d.1) Concepto de suspensión.La suspensión se basa en el principi� “en c�ntra del que está impedid� paraactuar n� c�rre plaz�”.La suspensión es un benefici� establecid� en fav�r de ciertas pers�nas, en cuyavirtud la prescripción n� c�rre en c�ntra suya.El art. 2509 señala en fav�r de quienes se suspende la prescripción (n�sremitim�s a l� que estudiam�s en el marc� de la prescripción adquisitiva).d.2) Efectos de la suspensión de la prescripción.N� hace perder el tiemp� transcurrid�, a diferencia de la interrupción. El curs�de la prescripción simplemente se detiene; cesand� las causas de la suspensión, eltiemp� puede seguir c�rriend� útilmente: art. 2509.d.3) Límites de la suspensión: n� detiene indefinidamente el curs� de la prescripción,hasta que cese la incapacidad del acreed�r. art. 2520, inc. 2º. El límite es de 10 años.Sin embarg�, existe en nuestra �pinión una excepción a este límite, que sedesprende del art. 19 bis de la Ley Nº 14.908, s�bre aband�n� de familia y pag� depensi�nes alimenticias. Disp�ne este precept�: “El plaz� de prescripción para lasacci�nes ejecutivas de c�br� p�r deudas de pensión alimenticia será de tres añ�s y sec�nvertirá en �rdinaria p�r d�s añ�s más, y se c�menzará a c�mputar desde elm�ment� en que el alimentari� � alimentaria cumpla 18 añ�s”. Siend� ésta una n�rmaespecial, debe prevalecer p�r s�bre l� dispuest� en el art. 2520 del Códig� Civil. P�rende, en nuestra �pinión la acción p�drá mantenerse vigente, más allá de l�s 10 añ�stranscurrid�s desde que la deuda se hiz� exigible.
e) Que transcurra el tiemp� fijad� p�r la ley.
e.1) El transcurso de un plazo como presupuesto esencial de la prescripción.El plaz� es el element� fundamental de la prescripción, y c�mún a la adquisitivay extintiva.El plaz� se c�mputa de acuerd� a las reglas generales de l�s arts. 48, 49 y 50del Códig� Civil. De ellas se desprende:i.- C�mprende l�s días feriad�s (� sea, s�n c�ntinu�s).ii.- L�s plaz�s s�n c�mplet�s, c�rriend� hasta la median�che del últim� día del plaz�.e.2) Desde cuando se computa el plazo, por regla general.Salv� excepci�nes legales, c�rre desde que la �bligación se haya hech� exigible(art. 2514, inc. 2º).P�r l� tant�, si estam�s frente a una �bligación a plaz�, la prescripción c�rredesde que se cumple; si estam�s ante una �bligación sub�rdinada a una c�ndiciónsuspensiva, desde que se verifique el hech� que �rigina la �bligación y el derech�c�rrelativ�.e.3) Reglas especiales de cómputo del plazo.Puede �currir que el legislad�r establezca reglas de cómput� distintas:i.- Art. 1880, acción res�lut�ria que pr�viene del pact� c�mis�ri�, prescribe en 4 añ�s,c�ntad�s desde la fecha del c�ntrat�.
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ii.- Art. 1896, acción rescis�ria que emana de lesión en�rme, prescribe en 4 añ�sc�ntad�s desde la fecha del c�ntrat�.iii.- Art. 1216, acción de ref�rma del testament�, prescribe en 4 añ�s, c�ntad�s desdeque l�s interesad�s “tuvier�n c�n�cimient� del testament� y de su calidad delegitimari�s”.iv.- Arts. 1866 y 1869, acción redhibitoria y acción quanti minoris, prescriben en plaz�sque fluctúan entre seis y dieci�ch� meses, c�ntad�s desde la entrega real de la c�sa�bjet� de la c�mpraventa.e.4) Los plazos legales no son modificables, por regla general.El plaz� de prescripción l� fija la ley y en principi�, expresa Meza Barr�s, n�puede ser alterad� p�r las partes, ni aumentad� � disminuid�.79 Abeliuk matiza esta�pinión, distinguiend� según se trata de ampliar � de reducir el plaz� de prescripción.Rechaza la p�sibilidad de ampliar el plaz�, “ya que imp�rtaría una cierta f�rma derenuncia a ella, c�m� si, p�r ejempl�, se c�nviene una prescripción de 100 añ�s. Lac�nclusión es que las partes n� pueden ampliar l�s plaz�s de prescripción, salv� que laley expresamente l� aut�rice, c�m� �curre c�n la acción redhibit�ria (Art. 1866)”. Per�sí admite las c�nvenci�nes “que disminuyen l�s plaz�s de prescripción, pues n� hayrenuncia a ésta, y antes p�r el c�ntrari�, la estabilidad buscada se �btiene c�nanteri�ridad a l� previst� p�r el legislad�r”.80 R�dríguez Grez rechaza la p�sibilidad deque pueda c�nvenirse una ampliación � restricción de l�s plaz�s de prescripción: “L�splaz�s de prescripción, t�da vez que están referid�s a la extinción de un derech� p�rn� ejercerse, s�n de ‘�rden públic�’. Est� significa que ell�s deben c�nsiderarseelement�s esenciales de la estructura del sistema jurídic� y, p�r ende, n� seencuentran a disp�sición de las partes. Cualquier estipulación n� aut�rizadaexpresamente en la ley, relativa a la fijación, extensión � restricción de un plaz� deprescripción, ad�lece de �bjet� ilícit� y está sanci�nada c�n la nulidad abs�luta(artícul� 1682 del Códig� Civil)”.81De cualquier manera, l�s c�ntratantes tienen la facultad para restringir � paraampliar el plaz� de prescripción en l�s siguientes cas�s, p�r disp�sición expresa de laley:i.- Art. 1880 (acción res�lut�ria que emana del pact� c�mis�ri�): las partes puedenrestringir el plaz�.ii.- Art. 1885 (acción que emana del pact� de retr�venta): ídem.82iii.- Art. 1866 (acción redhibit�ria): pueden ampliar � restringir el plaz�.e.5) Clasificación de la prescripción en relación con el tiempo necesario para prescribir.Se distingue p�r la d�ctrina entre prescripción de larg� tiemp� y prescripción dec�rt� tiemp�.e.5.1) Prescripción de largo tiempo.i.- Acciones personales. Disp�ne el art. 2515: “Este tiemp� es en general de tres añ�spara las acci�nes ejecutivas y de cinc� para las �rdinarias. / La acción ejecutiva sec�nvierte en �rdinaria p�r el laps� de tres añ�s, y c�nvertida en �rdinaria durarás�lamente �tr�s d�s”.De esta manera, l�s plaz�s serán l�s siguientes:i) Prescripción de las acci�nes �rdinarias: 5 añ�s.ii) Prescripción de la acción ejecutiva: 3 añ�s. Prescrita, se c�nvierte en�rdinaria y dura d�s añ�s más.
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83 Ram�s Paz�s, René, �b. cit., Nº 630, p. 446.84 Ram�s Paz�s, René, �b. cit., Nº 630, pp. 445 y 446.

ii.- Acciones derivadas de obligaciones accesorias: prescriben c�n la acción que emanade la �bligación principal. N� s�breviven a la �bligación para cuya garantía sec�nstituyer�n: artícul�s 2381, Nº 3; 2434 – 2516.iii.- Acciones reales derivadas del dominio o de otros derechos reales.Sabem�s que el d�mini� n� se extingue p�r su n� ejercici�. El derech� depr�piedad se pierde p�rque �tra pers�na l� adquiere. Se extingue en c�nsecuencia eld�mini� n� p�r la prescripción extintiva, sin� p�r la adquisitiva, que �pera en fav�r delp�seed�r.i) Prescripción de la acción reivindicatoria: sigue el principi� enunciad�, n� se extinguep�r su n� ejercici�, sin� que c�m� c�nsecuencia de la pérdida del derech� depr�piedad. Señala el art. 2517: “T�da acción p�r la cual se reclama un derech� seextingue p�r la prescripción adquisitiva del mism� derech�”. P�r ende, el plaz� deprescripción variará entre d�s y diez añ�s.ii) Prescripción de la acción de petición de herencia: sigue el mism� principi�: elderech� de herencia y la acción c�nsiguiente de petición de herencia se extingue c�n laprescripción adquisitiva del respectiv� derech�. Regla general: 10 añ�s. Establece elart. 2512, Nº 1: “L�s derech�s reales se adquieren p�r la prescripción de la mismamanera que el d�mini�, y están sujet�s a las mismas reglas, salvas las excepci�nessiguientes: 1a. El derech� de herencia y el de cens� se adquieren p�r la prescripciónextra�rdinaria de diez añ�s”. Excepción: 5 añ�s, tratánd�se del hereder� putativ� alque se le c�ncedió la p�sesión efectiva, y siempre y cuand� n� se acredite que alpedirla, estaba de mala fe (arts. 704 N° 4, 1269 y 2512 N° 1).iii) Derech�s reales, desmembraci�nes del d�mini�: art. 2498. Así, artícul�s 766- 806(usufruct�); 812 (us� y habitación), 822 (servidumbres). La regla general será queést�s derech�s reales n� se pierden p�r prescripción extintiva, sin� sól� en la medidaque �tr� entre en p�sesión del derech� y termine ganánd�l� p�r prescripciónadquisitiva.iv) Cas� excepci�nal de las servidumbres: excepci�nalmente, las servidumbresdisc�ntinuas y las c�ntinuas inaparentes n� se pueden ganar p�r prescripción (art.882).v) Per� respect� a l�s derech�s reales, desmembraci�nes del d�mini�, también �perala prescripción c�m� causal de extinción p�r el n� us�.Es l� que �curre c�n las servidumbres: art. 885 Nº 5 (3 añ�s). P�r ende, lasservidumbres se extinguen de d�s maneras:+ P�r la prescripción adquisitiva de 5 añ�s (art. 882), extinción que sup�ne suadquisición p�r �tra pers�na.+ P�r la prescripción extintiva de 3 añ�s (art. 885, Nº 5), p�r su n� ejercici�.vi) En cuant� al usufruct� y derech� de us� y habitación, debem�s primer� distinguir,según si el usufructuari� acci�na c�ntra un tercer� � si l� hace en c�ntra del nud�pr�pietari� (y baj� el entendid� que a l�s últim�s d�s derech�s, c�rresp�nde aplicarlesl� mism� que se prescribe para el primer�):83vi.i) Usufructuari� acci�na c�ntra un tercer�: la acción para reclamar el derech� real deusufruct� seguirá vigente, en la medida en que el tercer� n� adquiera el usufruct� p�rla prescripción adquisitiva (art. 766: “El derech� de usufruct� se puede c�nstituir devari�s m�d�s: (…) 4º. Se puede también adquirir un usufruct� p�r prescripción”).Opera ent�nces el principi� general del art. 2517: el derech� real de usufruct� n� seextingue p�r el mer� desus�.84vi.ii) Usufructuari� acci�na c�ntra el nud� pr�pietari�: existe aquí c�ntr�versia en lad�ctrina naci�nal, habida cuenta del ten�r del art. 806: “El usufruct� se extingue
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85 Clar� S�lar, Luis, �b. cit., t�m� VIII, Nº 1.239, p. 407.86 Abeliuk Manasevich, René, �b. cit., Nº 1.244 A, pp. 1.210 y 1.211.87 V�dan�vic H., Ant�ni�, Tratad� de l�s Derech�s Reales. Explicaci�nes basadas en las versi�nes de clasesde l�s pr�fes�res de la Universidad de Chile Artur� Alessandri R. y Manuel S�marriva U., redactadas,ampliadas y actualizadas p�r Ant�ni� V�dan�vic H., t�m� II, 5ª edición, Santiag� de Chile, Edit�rial Jurídicade Chile, 1993, Nº 1.021, pp. 169 y 170.88 C�rral Talciani, Hernán, “Derech� y Academia. El Bl�g de Hernán C�rral”,www.c�rraltalciani.w�rdpress.c�m.

también: (…) P�r prescripción”. Hay d�s �pini�nes: para Luis Clar� S�lar, si elusufructuari� n� reclama su derech� al nud� pr�pietari�, se extinguirá p�r prescripciónextintiva de cinc� añ�s (art. 2515).85 L� mism� piensa Abeliuk, “p�rque en cas�c�ntrari� el Art. 806, en la parte que se refiere a la prescripción, sería más bieninnecesari�; a la misma c�nclusión habría llevad� el Art. 2517”.86 Artur� AlessandriR�dríguez, en cambi�, rechaza esta p�sibilidad de que el derech� real de usufruct�pueda perderse p�r prescripción extintiva: “para que prescriba el derech� de usufruct�n� basta el simple n� us�, pues las acci�nes para reclamar un derech� se extinguenp�r la prescripción adquisitiva del mism� derech� (art. 2517) y, además, dentr� de lasc�ncepci�nes de nuestr� Códig� Civil, el usufructuari� tiene el derech� de d�mini�s�bre su derech� de usufruct�, d�mini� que n� pierde mientras �tra pers�na n� l�haya ganad� p�r prescripción adquisitiva”.87 L� dich� respect� al derech� real deusufruct�, cabe también para el derech� real de us� y habitación, pues el art. 812 diceque tales derech�s “se c�nstituyen y pierden de la misma manera que el usufruct�”.vii) Derech� real de conservación: creem�s que también puede extinguirse al �peraren fav�r de �tr� la prescripción adquisitiva, p�r al men�s tres raz�nes: la primera,p�rque de acuerd� al art. 2498, inc. 2°, se ganan p�r este m�d� l�s derech�s reales“que n� están especialmente exceptuad�s”; la segunda razón, p�rque c�nf�rme alPr�yect� de la p�steri�r Ley Nº 20.930, se pr�pus� inc�rp�rar al aludid� art. 2498 uninc. 3° que indicare: “N� p�drá adquirirse p�r prescripción el derech� real dec�nservación”. Per� dicha pr�puesta n� fue ac�gida. P�r ende, a contrario sensu, debec�ncluirse que el derech� es prescriptible. La tercera razón, p�rque al enunciarse lascaracterísticas del derech� real de c�nservación, n� se incluye entre ellas el carácter“imprescriptible” del derech�.En cuant� a la p�sibilidad de que el derech� real de c�nservación se extinga p�rn� ejercerse, dad� que el inc. 3° del art. 1 de la Ley Nº 20.930 señala que en l� n�previst� en ella se aplicarán ciert�s precept�s del Códig� Civil atinentes a lasservidumbres, se ha dich� que deben aplicarse las causales de extinción del derech�de servidumbre, previstas en l�s arts. 885 a 888 del Códig� Civil, y entre ellas, la queestablece que se extinguirá el derech� p�r haberse dejad� de g�zar durante tresañ�s.88N�s parece dud�sa esta asimilación general a las n�rmas de las servidumbres,pues el aludid� inc. 3° del art. 1 de la Ley Nº 20.930 n� dice que en l� n� previst� enesta Ley se aplicarán en general las n�rmas del Códig� Civil relativas a lasservidumbres, sin� sól� cuatr� artícul�s: 826, 828, 829 y 830 del Códig� Civil.e.5.2) Prescripción de corto tiempo:Se distinguen d�s clases. A la 1ª, se refieren l�s artícul�s 2521 a 2523; a la 2ª,el art. 2524. La d�ctrina den�mina las primeras prescripci�nes presuntivas de pago, yprescripci�nes especiales las segundas.i.- Prescripciones presuntivas de pago.S�n tres cas�s:i) Art. 2521, inc. 2º, h�n�rari�s de pr�fesi�nes liberales: d�s añ�s.ii) Art. 2522, h�n�rari�s de l�s c�merciantes: un añ�.

http://www.corraltalciani.wordpress.com
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89 Abeliuk Manasevich, René, �b. cit., Nº 1.261.I, pp. 1230 y 1231.90 D�mínguez Águila, Ramón, �b. cit., Nº 80.3., p. 407.91 Ram�s Paz�s, René, De las obligaciones, Edit�rial Jurídica de Chile, Santiag�, 1999, p. 450.

iii) Art. 2521 inc. 1º, Impuest�s fiscales y municipales: tres añ�s. La regla anteri�rtiene d�s excepci�nes:+ Impuest� sujet�s a declaración, seis añ�s cuand� la declaración n� se hubierapresentad� � la presentada fuere malici�samente falsa.+ Impuest�s a las herencias, asignaci�nes y d�naci�nes: 6 añ�s si n� sehubiere s�licitad� la liquidación pr�vis�ria � definitiva del impuest�.Las prescripci�nes anteri�res no se suspenden. Pueden sí interrumpirse.Establece al efect� el inc. 2º del art. 2523:“Interrúmpense:“1º Desde que interviene pagaré u �bligación escrita, � c�ncesión de plaz� p�r elacreed�r”.Expresa Abeliuk que “La distinción que efectúa el Códig� entre pagaré y�bligación escrita carece de t�da justificación, ya que el primer� n� es sin� una f�rmade la segunda, en el sentid� que le da el precept�, est� es, d�cument� que dac�nstancia de una deuda. En él quedan incluid�s el pagaré, la letra de cambi�, cheque,rec�n�cimient� � c�nfesión de deuda, etc.”.89También se interrumpe la prescripción cuand� el acreed�r le �t�rga al deud�run plaz� para el pag� de la deuda. Per� c�m� es lógic�, es imprescindible que el�t�rgarse este plaz�, el deud�r debe manifestar también su v�luntad. En �traspalabras, la interrupción de la prescripción puede �perar p�r un act� jurídic� unilateraldel deud�r (c�m� �curre cuand� suscribe un pagaré � rec�n�ce la existencia de ladeuda en un instrument�) � p�r un act� en el que c�ncurran las v�luntades tant� deldeud�r c�m� la del acreed�r, per� n� en el cas� de que sól� se manifieste la v�luntaddel acreed�r.S�bre el particular, señala D�mínguez: “Obviamente que es necesari� que seael deud�r el que pida el plaz� al acreed�r, de l� c�ntrari� la prescripción n� �peraríanunca, y quedaría librada a la s�la v�luntad del acreed�r que siempre p�dría s�stenerque pr�rr�gó el plaz� de la �bligación. P�r raz�nes semejantes hem�s s�stenid� quen� n�s parecen válidas las cláusulas que facultan al acreed�r para esa prórr�ga (…). Ensuma, n� se trata de una c�ncesión unilateral y graci�sa del acreed�r, sin� de larespuesta que éste ha dad� a la petición pr�bada del deud�r. De aquí que, c�m�acertadamente l� señala un aut�r, la regla aparece c�m� in�fici�sa desde que la s�lapetición del deud�r ya es una f�rma de interrupción, si c�nsta p�r escrit�, puest� queya se ha dich� que hay interrupción si existe ‘�bligación escrita’”.90En �tras palabras, se trata de una c�nvención, en virtud de la cual ante lapetición del deud�r, el acreed�r c�nsiente en pr�rr�gar el plaz� para el cumplimient�de la �bligación. Ah�ra bien, c�m� advierte D�mínguez, en realidad estaría de másesta figura, p�rque p�r el s�l� hech� de que el deud�r le s�licite al acreed�r laprórr�ga del plaz�, �perará una interrupción natural de la prescripción.En amb�s cas�s, �pera una interrupción natural de la prescripción.“2º Desde que interviene requerimient�”.91En este cas�, habría a juici� de algun�s interrupción civil, per� Ram�s Paz�sindica que “Respect� a l� dich� en el númer� 2 del artícul� 2523, se ha fallad� que serefiere al requerimient� extrajudicial (R.D.J., t. 64, sec. 1ª, pág. 236), pues si haydemanda judicial, se aplican las reglas generales de l�s artícul�s 2503 y 2518. Esta estambién la �pinión de Emili� Ri�sec� (...) hay fall�s en sentid� c�ntrari� (R.D.J., t. 78,sec. 2ª, pág. 73)”.
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92 Abeliuk Manasevich, René, �b. cit., Nº 1.262.II, pp. 1231 y 1232.93 D�mínguez Águila, Ramón, �b. cit., Nº 79.1., p. 399.

Abeliuk, p�r su parte, expresa que “Al igual que en el cas� de las prescripci�nesde larg� tiemp� se ha prestad� a discusión la expresión ‘requerimient�’ en �rden a siéste debe ser judicial � si basta un� que n� tenga tal calidad. Hasta hace p�c� la�pinión pred�minante era que se necesitaba requerimient� judicial, aunque bastand�para est�s efect�s un� cualquiera, est� es, n� se exigía que el acreed�r demandaradirectamente el crédit�, y en c�nsecuencia interrumpiría la prescripción de c�rt�tiemp� una demanda ante tribunal inc�mpetente, una preparación de la vía ejecutiva,etc. La d�ctrina ap�yaba esta s�lución en la definición de requerimient� del Dicci�nari�de la Lengua c�m� el act� judicial p�r el que se intima que se haga � se deje deejecutar una c�sa. Tal era la �pinión igualmente de la jurisprudencia. Sin embarg�, n�deja de llamar la atención la diferencia entre este númer� 2º del Art. 2523, que hablade ‘requerimient�’ a secas, y sus equivalentes para la prescripción de larg� tiemp�,que es el inc. final del Art. 2518 y habla de ‘demanda judicial’, y para la adquisitiva,que es el Art. 2503, y se refiere al ‘recurs� judicial’. Aún más, en el Pr�yect� de 1853el Art. 2705, que c�rresp�nde al actual Art. 2523, c�ntemplaba la demanda judicialpara interrumpir la prescripción de c�rt� tiemp�, expresión reemplazada p�r la actualde requerimient�. Parece clar�, pues, el ánim� del legislad�r de diferenciar estainterrupción civil de la equivalente en la prescripción de larg� tiemp�, l� que tiene unajustificación muy lógica, desde d�s ángul�s: primer�, p�rque el plaz� de ella es muybreve, p�r l� cual deben �t�rgarse facilidades para el acreed�r para destruir lapresunción de pag� en que se fundan, y segund�, p�r el efect� muy particular de estainterrupción (…). Semejante efect� n� se justifica ante un recurs� judicial”.92El “efect� muy particular de esta interrupción” a que alude Abeliuk, es el de la“interversión” de la prescripción, que el aut�r den�mina “intervención”.Ramón D�mínguez Águila, arriba a una c�nclusión semejante, en base,precisamente, a la aludida “interversión”: “es l� ciert� que, el men�s en nuestr�sistema pr�cesal, si el requerimient� c�nsiste en una demanda judicial n�tificadalegalmente, n� se �bserva cóm� pr�cedería la interversión, p�rque esa demanda, si sehace dentr� del plaz� de prescripción, la interrumpe; per� n� hay interversión p�siblep�rque el juici� debe c�ntinuar y si termina en sentencia a fav�r del acreed�r n� hay�tra prescripción que pueda c�menzar a c�rrer pues a éste sól� queda ejecutar lasentencia para �btener el pag�, a men�s que deje transcurrir l�s plaz�s para ell� yprescriba su derech� a le ejecución. Si fav�rece al deud�r, éste habrá sid� absuelt� ytamp�c� hay �tra prescripción que c�rra a su fav�r. La regla estaría así de más p�r n�tener utilidad. Per� si se entiende que un requerimient� extrajudicial es interruptiv�,ent�nces ella adquiere eficacia, p�rque el acreed�r habrá así impedid� el curs� de laprescripción y a ella se sustituye la nueva prescripción de larg� tiemp� la que sí paraser interrumpida a su vez, necesita demanda judicial”.93De esta manera, si n�s atenem�s a estas �pini�nes, el acreed�r p�dría, p�rejempl�, efectuar un requerimient� al deud�r mediante un n�tari� públic� � recept�rjudicial (que actúe sin previa �rden judicial), para c�n ell� interrumpir civilmente laprescripción de c�rt� tiemp�, y disp�ner, a partir de este m�ment�, de l�s plaz�s deprescripción de larg� tiemp� para demandar el pag� de la �bligación. O p�dría �perarun requerimient� administrativ�, c�nminand� a un c�ntribuyente el pag� de un tribut�.Así l� admite una sentencia de la C�rte Suprema, de fecha 14 de juni� de 1967,redactada p�r el pr�fes�r y Decan� de la Facultad de Derech� de la Universidad deChile Eugeni� Velasc� Letelier, c�m� ab�gad� integrante (en “Fall�s del Mes”, 14 dejuli� de 1967, Nº 104, p. 156, sent. 6). C�m� refiere D�mínguez, este “fall� señalóque era suficiente el requerimient� extrajudicial para interrumpir la prescripción de
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94 D�mínguez Águila, Ramón, �b. cit., Nº 79.2., pp. 401 y 402.95 Cfr. Ram�s Paz�s, René, �b. cit., pp. 453 a 456.

c�rt� tiemp� del incis� 1º del artícul� 2521, aplicable a las acci�nes del Fisc�pr�venientes de t�da clase de impuest�s. P�r tant�, l�s carg�s f�rmulad�s p�r laAduana y n�tificad�s al Agente General representante de la firma que demanda,pr�ducen el efect� de interrumpir la prescripción en la f�rma estatuida en el artícul�2523, vale decir, que a la prescripción de 3 añ�s del incis� 1º del artícul� 2521, sucedala de 5 añ�s del artícul� 2515”.94Precisamente, c�ncluye la n�rma: “En amb�s cas�s sucede a la prescripción dec�rt� tiemp� la del artícul� 2515”.Ah�ra bien, la prescripción del art. 2515, es la de larg� tiemp�. P�r l� tant�, sepr�duce aquí l� que la d�ctrina ha den�minad� la interversión de la prescripción. Deesta f�rma, una prescripción que era de c�rt� tiemp�, se ha transf�rmad� en una delarg� tiemp�, es decir, de 3 � de 5 añ�s.ii.- Prescripciones especiales.Disp�ne el art. 2524: “Las prescripci�nes de c�rt� tiemp� a que están sujetaslas acci�nes especiales que nacen de ciert�s act�s � c�ntrat�s, se menci�nan en l�stítul�s respectiv�s, y c�rren también c�ntra t�da pers�na; salv� que expresamente seestablezca �tra regla”.Estam�s ante prescripci�nes de c�rt� tiemp� especiales, cada vez que la leyestablece plaz�s de prescripción de c�rt� tiemp�, distint�s de l�s “presuntiv�s depag�”. Así, p�r ejempl�:i) Art. 928 (6 meses, acción de desp�j� vi�lent�);ii) Art. 1866 (6 meses, acción redhibit�ria en las ventas de muebles);iii) Art. 920 (un añ�, acci�nes p�ses�rias);iv) Art. 1869 (un añ�, acción para pedir la rebaja del preci� p�r existir vici�sredhibit�ri�s);v) Art. 1216 (cuatr� añ�s, acción de ref�rma del testament�);vi) Art. 1885 (cuatr� añ�s, acción derivada del pact� de retr�venta);vii) Art. 2332 (cuatr� añ�s, para perseguir la resp�nsabilidad civil p�r un delit� �cuasidelit�);viii) Art. 2468 (un añ�, acción pauliana � rev�cat�ria);ix) Art. 1896 (cuatr� añ�s, para demandar la rescisión p�r lesión en�rme);x) Art. 1691 (cuatr� añ�s, acción de nulidad relativa), etc.Las prescripci�nes especiales se interrumpen de acuerd� a las reglas generales.P�r regla general, no se suspenden. Excepcionalmente se suspenden:+ Acción rescis�ria � de nulidad relativa, se suspenden en fav�r de l�sincapaces y de l�s hereder�s men�res (artícul�s 1691 y 1692).+ Acción de ref�rma del testament� (art. 1216).C�n t�d�, cabe advertir que respect� de la acción prevista en el art. 2332,existen sentencias de la C�rte Suprema que han c�ncluid� que n� se trata de unaprescripción especial, sin� que de carácter general, y que a ella n� se le aplica l�dispuest� en el art. 2524, p�rque este precept� alude a las acci�nes “que nacen deciert�s actos o contratos”, y l�s delit�s y cuasidelit�s s�n hechos y n� “act�s �c�ntrat�s”. En c�nsecuencia, el plaz� de prescripción de la acción sí se suspendería enfav�r de las pers�nas señaladas en el art. 2509 del Códig� Civil (sentencias de la C�rteSuprema de fecha 12 de septiembre de 2022, aut�s R�l N° 85.734-2021 y de fecha 5de juli� de 2023, aut�s R�l N° 136-2023). Revisarem�s c�n may�res detalles estepunt� en el estudi� de la resp�nsabilidad delictual y cuasidelictual.
4.- Prescripción y caducidad95
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a) La naturaleza del plaz� c�m� fundament� de la prescripción extintiva y de lacaducidad.
Si bien ambas se asemejan en que pr�ducen la extinción de una acción (laprescripción) y de una acción y un derech� (la caducidad) p�r la inactividad de sutitular durante un ciert� plaz�, n� debem�s c�nfundirlas. C�m� señala una sentencia,la caducidad es la pérdida de la facultad de hacer valer un derech� c�m� c�nsecuenciade la expiración de un plaz� fatal. L� que caracteriza la caducidad es que estam�s anteun plaz� fatal, dentr� del cual si el derech� n� se ejerce, se extinguirá ipso iure.

b) Algun�s cas�s de caducidad en el Códig� Civil y en leyes especiales.
El Códig� Civil n� regula de manera sistemática la caducidad, per� c�ntemplavarias hipótesis de la misma. Así, p�r ejempl�:i.- Artícul�s 191 a 194, respect� de la repudiación del rec�n�cimient� de la filiación n�matrim�nial (p�r el hij� que fue rec�n�cid�, p�r el curad�r del hij�, � p�r l�s hereder�sdel hij�).ii.- Artícul�s 212, 213, 214 y 216, respect� de la impugnación de la paternidadmatrim�nial (p�r el pr�pi� marid�; p�r sus hereder�s; p�r el representante legal delhij� incapaz; � el pr�pi� hij�).iii.- Artícul�s 217 y 218, respect� de la impugnación de la maternidad (p�r el marid�de la supuesta madre, la misma madre supuesta, p�r l�s verdader�s padre � madredel hij�, p�r el verdader� hij�, p�r el que pasa p�r tal, � p�r cualquiera pers�na aquien la maternidad aparente perjudique actualmente).iv.- Art. 1216, respect� de la acción de ref�rma de testament�. Para Pabl� R�dríguezGrez (a diferencia de S�marriva), se trata de una acción sujeta a caducidad. Afirmaque la razón para darle este carácter es la expresión de la ley en cuant� a que laacción p�drá intentarse “dentr� de l�s cuatr� añ�s c�ntad�s desde el día...”. Tienepresente que la acción de ref�rma de testament� n� puede intentarse después de 4añ�s a partir del día en que se tuv� c�n�cimient� del testament� y de la calidad delegitimari�. P�r c�nsiguiente, el juez p�dría, sin necesidad de �p�nerse la prescripción,negar lugar a dicha acción si en l�s aut�s respectiv�s existe c�nstancia evidente deque han transcurrid� más de 4 añ�s c�ntad�s en la f�rma que la ley establece. Si l�que decim�s es efectiv� -señala R�dríguez Grez-, y el tribunal está facultad� pararechazar la demanda sin que se haya �puest� la excepción de prescripción,ciertamente que la acción caduca y n� prescribe.96v.- Art. 1716, inc. 1º, tratánd�se de las capitulaci�nes matrim�niales que n� sesubinscriban al margen de la inscripción del matrim�ni�, en el plaz� de 30 días,c�ntad�s desde la celebración del c�ntrat� de matrim�ni�.vi.- Art. 1723, inc. 2º, en el cas� de que l�s cónyuges que celebraren el pact� parasustituir el régimen patrim�nial del matrim�ni�, n� l� subinscriban al margen de lainscripción del matrim�ni�, en el plaz� de 30 días, c�ntad�s desde la fecha del�t�rgamient� de aquél.vii.- Art. 1885, respect� de la facultad del vended�r para rec�brar la c�sa vendida,cuand� al celebrar la c�mpraventa, se hubiere estipulad� un pact� de retr�venta.Fuera del Códig� Civil, cabe señalar el art. 19 ter de la Ley Nº 14.908, s�breaband�n� de familia y pag� de pensi�nes alimenticias. Disp�ne esta n�rma en su inc.1º, una acción de reemb�ls�, en fav�r del tercer� que hubiere pagad� la deudaalimentaria ajena: “P�r el n� pag� de la deuda alimentaria, el tercer� que ha debid�
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c�ntribuir ec�nómicamente a satisfacer las necesidades del alimentari�, sin estarlegalmente �bligad� � en exces� de l� que era su �bligación, tendrá acción dereemb�ls� en c�ntra del alimentante, p�r el enriquecimient� sin causa de éste aexpensas suya. Esta acción se tramitará ante el tribunal c�n c�mpetencia en asunt�sde familia que hubiere decretad� � apr�bad� la pensión alimenticia”. El inc. 2º, serefiere a una “s�licitud de c�nd�nación de la deuda alimenticia”, que pueda presentarel alimentari�. En este cas�, se �cupa la ley del tercer� que pagó –parcialmente, seentiende- la �bligación ajena: “Ante la s�licitud de c�nd�nación de la deuda alimenticiapresentada p�r el alimentari�, el tribunal que estimare que a �tr�s sujet�s que n� hanc�mparecid� al pr�ces� pudiera c�rresp�nderles el ejercici� [de] esta acción, deberá�rdenar p�ner el pr�ces� en su c�n�cimient�, para que dentr� del términ� deemplazamient� presente su demanda. Si n� la presentare, caducará su derech�”.Nótese que el incis� c�nsagra un cas� en que p�r el s�l� ministeri� de la ley seextingue un derech� –el del tercer� para �btener el reemb�ls� de l� que pagó-, si n�presenta su demanda en el términ� indicad�. Puest� que el derech� del tercer� parainterp�ner su acción de reemb�ls� “caduca”, ha de entenderse que también seextingue c�n ell� la acción que tenía en c�ntra del alimentante cuya deuda pagó enparte.
c) Diferencias entre la prescripción extintiva y la caducidad.

En cuant� a las diferencias entre la prescripción extintiva y la caducidad,pueden señalarse las siguientes:i.- La prescripción extingue acci�nes, mientras que la caducidad extingue tant� lasacci�nes c�m� l�s derech�s que pretenden inv�carse � ejercerse a través de aquellas.ii.- La prescripción debe ser alegada (art. 2493). La caducidad �pera p�r el s�l�ministeri� de la ley, al extinguirse el plaz� fijad� para inv�car � ejercer un derech�. P�rl� tant�, el juez n� p�drá p�r regla general declarar de �fici� la prescripción, mientrasque n� sól� p�drá sin� que deberá declarar de �fici� la caducidad, si tal fuere el cas�.iii.- L�s plaz�s de prescripción están supeditad�s a la eventualidad que pueda �perar lainterrupción � la suspensión; l�s plaz�s de caducidad s�n fij�s e invariables, sin que�peren a su respect� la interrupción � la suspensión. Una c�nsecuencia de l� anteri�rserá que tratánd�se de un plaz� de caducidad, se entenderá que el derech� se ejercec�n la interp�sición de la acción, aunque ella se n�tifique c�n p�steri�ridad a laextinción del plaz�. Tratánd�se de la prescripción, en cambi�, la may�ría de la d�ctrinaha entendid� que para que se pr�duzca la interrupción civil de la misma, n� sól� esnecesari� interp�ner la acción dentr� del plaz�, sin� que también n�tificarla antes deque éste expire (art. 2503). Sin embarg�, esta diferencia p�dría tender a desaparecer,si se reitera el criteri� expuest� en las sentencias de la C�rte Suprema de fecha 31 demay� de 2016, dictada en l�s aut�s R�l N° 6.900-2015, y de fecha 7 de juni� de 2017,pr�nunciada en l�s aut�s R�l N° 7.407-2016, a las que hicim�s referencia.iv.- La prescripción puede renunciarse (art. 2494). N� �curre l� mism� en el cas� de lacaducidad, ya que n� está en jueg� sól� el interés individual, sin� el de t�da lac�lectividad, en cuant� a la necesidad de c�ns�lidar l�s derech�s.97
“En el camp� d�ctrinari� -refiere Luis M�isset de Espanés- suele señalarse c�m�l�s primer�s atisb�s de una te�ría de la ‘caducidad’ algun�s fragment�s de Savigny, aquien M�dica atribuye el mérit� de ser el primer� en pr�p�rci�nar el c�ncept� m�dern�de caducidad, aunque recién fuer�n Grawein y R�semberg en la d�ctrina alemanaquienes fijar�n l�s caracteres de la figura, ac�gida p�r la d�ctrina italiana y plasmada
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en text�s legales en el Códig� de 1942, primer cuerp� legislativ� que c�nsagra variasn�rmas a la caducidad (ver artícul�s 2964 a 2969 del Códig� italian�), c�m� un efect�extintiv� de derech�s p�r el transcurs� del tiemp�, distint� de la prescripción”.98
CUESTIONARIO.
1.- ¿Cóm� se definen l�s m�d�s de extinguir las �bligaci�nes?2.- Enumere t�d�s l�s m�d�s de extinguir las �bligaci�nes, tant� aquell�sexpresamente señalad�s en el art. 1567 del Códig� Civil c�m� aquell�s que n� l�están.3.- Indique, en cada cas�, qué naturaleza jurídica tiene cada un� de l�s m�d�s deextinguir las �bligaci�nes.4.- ¿Cóm� pueden clasificarse l�s m�d�s de extinguir las �bligaci�nes? En cada clase,indique al men�s d�s m�d�s.5.- ¿En qué artícul�s alude el Códig� Civil a la resciliación, aunque sin den�minarla deesa manera? ¿Qué crítica se ha f�rmulad� al ten�r de dich�s precept�s?6.- ¿Cóm� se define p�r la d�ctrina la resciliación? ¿Qué resulta fundamental para quepueda �perar la resciliación?7.- Señale d�s cas�s en l�s que un c�ntrat� puede terminar p�r la v�luntad de un�s�l� de l�s c�ntratantes.8.- ¿Qué alcance tiene la resciliación? ¿Qué capacidad se exige a las partes pararesciliar y p�r qué?9.- Indique d�s c�ntrat�s � c�nvenci�nes que n� pueden resciliarse.10.- Refiérase a l�s efect�s de la resciliación, distinguiend� según se trata de talesefect�s respect� de tercer�s y entre las partes.11.- ¿Cóm� define el Códig� Civil el pag� efectiv�? C�nsiderand� l�s términ�s de dichadefinición, ¿jurídicamente que c�nductas implican pag�?12.- ¿Cuál es el presupuest� fundamental del pag�?13.- ¿Quiénes pueden hacer el pag�? Haga l�s disting�s del cas� y explíquel�sbrevemente.14.- ¿En qué cas�s el pag� debe ser hech� pers�nalmente p�r el deud�r y en cual esindiferente tal c�sa?15.- Tratánd�se del pag� hech� “p�r el deud�r”, ¿quiénes pueden estar c�mprendid�sbaj� esta den�minación? ¿En qué cas�s el “deud�r” que paga puede repetir y c�ntraquiénes?16.- ¿Quiénes tienen la calidad de “pers�nas interesadas”? ¿Qué efect� se pr�duce siquien paga es una de estas pers�nas?17.- ¿Qué disting�s cabe hacer cuand� el que paga es un tercer� “extrañ�”?18.- ¿Qué efect�s se pr�ducen cuand� quien paga es un extrañ�, c�n elc�nsentimient� del deud�r?19.- ¿Qué efect�s se pr�ducen cuand� quien paga es un extrañ�, sin el c�n�cimient�del deud�r?20.- ¿Qué efect�s se pr�ducen cuand� quien paga es un extrañ�, c�ntra la v�luntaddel deud�r?21.- ¿Cuáles s�n las c�ndici�nes requeridas para la validez � eficacia del pag� en las�bligaci�nes de dar? Explíquelas brevemente.22.- ¿En qué cas�s es válid� � eficaz el pag� hech� p�r quien n� es dueñ� de la c�saque se debe?
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23.- ¿En qué cas�s es válid� � eficaz el pag� hech� p�r quien es incapaz de enajenar?24.- ¿A quién debe hacerse el pag�?25.- ¿Quién � quiénes quedan c�mprendid�s en la den�minación “acreed�r”, y p�rtant� pueden recibir el pag�? Explique brevemente l�s cas�s que pueden presentarse.26.- ¿En qué cas�s n� es válid� el pag� hech� directamente al acreed�r?27.- Tratánd�se del pag� hech� a un representante del deud�r, ¿qué f�rmas puedeasumir la diputación para recibir el pag�?28.- Tratánd�se de la capacidad para la diputación para recibir el pag�, ¿qué disting�cabe hacer según se trate del acreed�r-mandante y su mandatari�?29.- ¿En qué cas�s termina la diputación para el pag�?30.- ¿En qué cas�s el acreed�r n� puede rev�car la diputación para el pag�?31.- ¿Qué requisit�s deben cumplirse para que sea válid� el pag� hech� al “p�seed�r”del crédit�?32.- ¿En qué cas�s se valida el pag� hech� a una pers�na inhábil para recibirl�?33.- ¿Dónde debe hacerse el pag�? Haga l�s disting�s del cas�.34.- ¿Cuánd� debe hacerse el pag�?35.- ¿Qué establece el Códig� Civil respect� de l�s gast�s del pag�?36.- ¿Cóm� debe hacerse el pag�? Indique y explique brevemente las d�s n�rmasfundamentales que establece el Códig� Civil al respect�.37.- ¿Qué excepci�nes se indicar�n, respect� a la regla en virtud de la cual el pag� hade ser exact�?38.- ¿De qué manera puede “der�garse” el principi� de la indivisibilidad del pag�?39.- Indique cuatr� cas�s en que se “der�ga” legalmente el principi� de laindivisibilidad del pag�.40.- ¿Qué reglas establece el art. 1590 del Códig� Civil, acerca del pag� de las�bligaci�nes de especie � cuerp� ciert�?41.- ¿Cuáles s�n las d�s reglas fundamentales, acerca del pag� de �bligaci�nes degéner�?42.- ¿En qué cuerp� legal se regula el pag� de �bligaci�nes de diner�?43.- ¿Qué significa “imputar” el pag�? ¿Qué circunstancias deben c�ncurrir para quesuscite interés?44.- ¿A quiénes c�rresp�nde imputar l� pagad�? ¿En qué m�ment� ha de imputarse l�pagad�?45.- ¿Qué limitaci�nes tiene el deud�r, para imputar l� pagad�?46.- ¿Qué reglas establece el Códig� Civil acerca de la prueba del pag�?47.- ¿Cóm� se define el pag� p�r c�nsignación? ¿Qué que desprende del c�ncept�?48.- ¿Qué �peraci�nes requiere el pag� p�r c�nsignación? ¿En qué c�nsiste cada unade ellas?49.- ¿Qué disting�s cabe hacer respect� de la f�rma de hacer la �ferta? ¿Qué n�rmascabe aplicar en un cas� y en el �tr�?50.- ¿Qué requisit�s de f�nd� y de f�rma debe reunir la �ferta hecha a un acreed�r“presente”?51.- ¿En qué cas�s la �ferta debe hacerse a un acreed�r “ausente” y cóm� debe serhecha?52.- ¿En qué cas�s puede �mitirse la �ferta?53.- ¿Cóm� se define la c�nsignación?54.- ¿Qué f�rmas puede asumir la c�nsignación?55.- ¿Cuáles s�n l�s pr�cedimient�s p�steri�res a la c�nsignación y qué finalidadtienen?56.- ¿Quién debe asumir l�s gast�s del pag� p�r c�nsignación? ¿Qué regla general sem�difica y p�r qué?57.- ¿Qué efect�s pr�duce el pag� p�r c�nsignación?
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58.- ¿Cuánd� puede el deud�r retirar la c�nsignación? ¿Cuáles s�n las c�ndici�nes yc�nsecuencias que deben cumplirse y que se pr�ducen, según cuál sea el m�ment� delretir� de la c�nsignación?59.- ¿Qué se entiende p�r subr�gación en general?60.- ¿Cuánd� se pr�duce la subr�gación real? Señale un ejempl�.61.- ¿Qué se entiende p�r subr�gación pers�nal?62.- ¿Cóm� se define el pag� c�n subr�gación, en términ�s generales?63.- ¿Cóm� define el art. 1608 el pag� c�n subr�gación? ¿Qué críticas se hanf�rmulad� a esta definición? ¿Cóm� puede definirse en términ�s más precis�s?64.- ¿Es esencial, en el pag� c�n subr�gación, que sea hech� p�r un tercer�?Fundamente su respuesta.65.- ¿De qué clases puede ser el pag� c�n subr�gación? ¿Qué diferencia a una y �traclase?66.- ¿Qué características presenta el pag� c�n subr�gación legal?67.- Enumere l�s cas�s de pag� c�n subr�gación legal c�ntemplad�s en el art. 1610del Códig� Civil.68.- ¿Es taxativa la enumeración del art. 1610 del Códig� Civil? Fundamente surespuesta.69.- Explique brevemente el cas� de pag� c�n subr�gación legal c�ntemplad� en el Nº1 del art. 1610, referid� al “Acreed�r que paga a �tr� acreed�r de mej�r derech�”.70.- Explique brevemente el cas� de pag� c�n subr�gación legal c�ntemplad� en el Nº2 del art. 1610, referid� al “C�mprad�r de un inmueble que paga a l�s acreed�reship�tecari�s”.71.- Explique brevemente el cas� de pag� c�n subr�gación legal c�ntemplad� en el Nº3 del art. 1610, referid� al “Pag� de una deuda a la que se está �bligad� s�lidaria �subsidiariamente”.72.- Explique brevemente el cas� de pag� c�n subr�gación legal c�ntemplad� en el Nº4 del art. 1610, referid� al “Hereder� beneficiari� que paga deudas de la herencia c�ndiner�s pr�pi�s”.73.- Explique brevemente el cas� de pag� c�n subr�gación legal c�ntemplad� en el Nº5 del art. 1610, referid� al “Pag� de una deuda ajena c�n el c�nsentimient� deldeud�r”.74.- Explique brevemente el cas� de pag� c�n subr�gación legal c�ntemplad� en el Nº6 del art. 1610, que �pera “En fav�r de aquél que presta diner� para el pag�”.75.- ¿Cuáles s�n l�s requisit�s del pag� c�n subr�gación c�nvenci�nal?76.- ¿Cuáles s�n l�s efect�s del pag� c�n subr�gación?77.- Tratánd�se del pag� c�n subr�gación, ¿cóm� se den�mina el acreed�r primitiv� yel nuev� acreed�r?78.- ¿Cuánd� se pr�duce el pag� c�n subr�gación parcial y qué efect�s pr�duce?79.- ¿En qué se diferencian el pag� efectiv� y el pag� c�n subr�gación?80.- ¿Qué diferencias se �bservan entre el pag� c�n subr�gación y la n�vación?81.- ¿Qué semejanzas tienen el pag� c�n subr�gación y la cesión de un crédit�? ¿Quédiferencias se aprecian en el mism� cas�?82.- ¿Cóm� se define el pag� c�n benefici� de c�mpetencia?83.- Indique tres cas�s en l�s que el acreed�r está �bligad� a c�nceder el benefici� dec�mpetencia a su deud�r.84.- ¿C�n qué derech� es inc�mpatible el benefici� de c�mpetencia?85.- ¿Qué efect� pr�duce el benefici� de c�mpetencia?86.- ¿Cóm� se define la dación en pag�?87.- ¿Qué regla general acerca de cóm� debe hacerse el pag� se altera al pr�ducirseuna dación en pag�?88.- ¿En qué se diferencian la dación en pag� y el pag� p�r equivalencia?
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89.- ¿Cuáles s�n l�s requisit�s de la dación en pag�?90.- Acerca de la naturaleza jurídica de la dación en pag� se han f�rmulad� d�sd�ctrinas. ¿Cuáles s�n?91.- ¿Cuánd� tiene relevancia determinar qué naturaleza jurídica tiene la dación enpag�? Explique brevemente la cuestión.92.- El art. 2382 del Códig� Civil, ha sid� citad� p�r las d�s d�ctrinas relativas a lanaturaleza jurídica de la dación en pag�. ¿En qué c�ntrat� se encuentra dich�precept�? ¿Qué ha señalad� una y �tra d�ctrina en relación a él?93.- ¿En qué artícul� y c�ntemplad� en qué materia del Códig� Civil, la dación en pag�tiene la naturaleza de simple m�dalidad de pag� y n� de n�vación p�r cambi� de�bjet�?94.- Haga un breve paralel�, indicand� las diferencias que se �bservan entre la�bligación facultativa, la dación en pag� y la n�vación p�r cambi� de �bjet�.95.- ¿Cóm� se define la n�vación p�r el Códig� Civil? ¿Qué naturaleza jurídica tienen yen relación a ella p�r qué se afirma que es una �peración que tiene una d�blefinalidad?96.- Enumere y explique brevemente l�s requisit�s de la n�vación.97.- ¿La m�dificación de qué element�s de una �bligación pr�duce n�vación? ¿Lam�dificación de qué aspect�s secundari�s de una �bligación n� implica en cambi�n�vación?98.- ¿Qué capacidad debe tener el acreed�r de la �bligación que se n�va y cuál debetener el deud�r de la misma? Fundamente su respuesta.99.- ¿En qué c�nsiste el “ánim� de n�var”? ¿Cuánd� dich� ánim� es expres� y cuánd�es tácit�?100.- ¿Qué f�rmas puede asumir la n�vación? ¿Cóm� se den�mina la n�vación, segúnla f�rma que �pera?101.- ¿En qué c�nsiste la n�vación �bjetiva p�r cambi� de �bjet�? Pr�p�rci�ne unejempl�.102.- ¿Cuánd� la estipulación de una cláusula penal n� c�nstituye n�vación y cuánd�sí �pera?103.- ¿En qué c�nsiste la n�vación �bjetiva p�r cambi� de causa? Pr�p�rci�ne unejempl�.104.- ¿En qué c�nsiste la n�vación p�r cambi� de acreed�r? ¿Qué requisit�s debencumplirse para que �pere?105.- ¿En qué c�nsiste la n�vación p�r cambi� de deud�r? ¿Qué requisit�s debencumplirse para que �pere?106.- ¿Qué se entiende p�r delegación perfecta? ¿Cuánd� estam�s ante unadelegación imperfecta?107.- ¿Qué se entiende p�r expr�misión? ¿Cuánd� estam�s ante una adpr�misión?108.- Respect� de las figuras de la delegación perfecta, delegación imperfecta,expr�misión y adpr�misión, indique cuáles pr�ducen n�vación y cuáles n�.109.- ¿Cuál es el efect� fundamental de la n�vación y qué c�nsecuencias derivan delmism�?110.- ¿En qué c�nsiste la reserva de cauci�nes, tratánd�se de la n�vación? ¿Cuáless�n sus requisit�s? ¿Cuál es su efect�? ¿Qué pueden hacer las partes cuand� n� esp�sible la reserva de cauci�nes?111.- ¿Qué disp�ne el Códig� Civil acerca de la ins�lvencia s�breviviente del nuev�deud�r, una vez que �pera la n�vación?112.- ¿Cóm� define la d�ctrina la remisión? ¿Qué resulta esencial en ella?113.- ¿De qué clases puede ser la remisión? Refiérase brevemente a cada una de ellas.114.- ¿De qué n�rmas del Códig� Civil se desprende que la remisión es una d�nación,cuand� �pera p�r act� entre viv�s? ¿Qué c�nsecuencias se derivan de l� anteri�r?
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115.- ¿Qué naturaleza jurídica tiene la remisión? F�rmule l�s disting�s del cas�.116.- Explique brevemente l�s cas�s de remisión tácita.117.- ¿Qué alcance tiene remitir una prenda � una hip�teca?118.- Refiérase a l�s efect�s de la remisión.119.- ¿Cóm� se define la c�mpensación? ¿A qué equivale en el f�nd�?120.- Señale y explique brevemente las clases de c�mpensación.121.- Enumere l�s requisit�s de la c�mpensación legal.122.- ¿Qué aplicaci�nes se estudiar�n, en l� c�ncerniente al requisit� de que las partessean pers�nal y recípr�camente deud�ras, para que �pere c�mpensación legal? ¿Quéexcepción se c�ntempla en el Códig� Civil acerca de dichas aplicaci�nes?123.- En cuant� al requisit� de que ambas �bligaci�nes sean actualmente exigibles,¿qué �bligaci�nes, p�r ende, n� admiten c�mpensación legal?124.- ¿En qué cas�s n� pr�cede c�mpensación legal?125.- ¿Cuál es el efect� de la c�mpensación legal, cóm� �pera y qué c�nsecuenciasderivan del mism�?126.- Explique brevemente la renuncia a la c�mpensación legal.127.- ¿Qué se entiende p�r c�mpensación v�luntaria? ¿De qué clases puede ser?128.- ¿Cuánd� tiene lugar la c�mpensación judicial? ¿Cuánd� pr�duce efect�s?129.- ¿Cóm� se define la c�nfusión?130.- Señale d�s cas�s c�ntemplad�s en el Códig� Civil, en que �pera la c�nfusióntratánd�se de un derech� real.131.- Señale y explique brevemente las causas de la c�nfusión.132.- ¿De qué clases puede ser la c�nfusión, atendiend� a su extensión?133.- ¿Qué efect�s pr�duce la c�nfusión? ¿Cóm� �pera dich� efect�, tratánd�se de unafianza � de la s�lidaridad?134.- ¿Qué disp�ne el Códig� Civil acerca del hereder� que acepta c�n benefici� deinventari�, en l� c�ncerniente a la c�nfusión?135.- Señale y explique brevemente el principi� general que �pera, tratánd�se de lapérdida de la c�sa que se debe.136.- C�nf�rme al art. 1670 del Códig� Civil, ¿en qué cas�s se entiende que la c�sadebida “perece”?137.- ¿Qué c�nsecuencias pueden pr�ducirse, p�r la pérdida de la c�sa debida?138.- ¿Qué requisit�s deben cumplirse para que la pérdida de la c�sa debida extinga la�bligación?139.- ¿En qué cas�s la pérdida de la c�sa debida es imputable al deud�r? ¿De quéresp�nde en cada un� de est�s cas�s?140.- ¿Qué efect�s se pr�ducen si la c�sa debida se pierde durante la m�ra delacreed�r?141.- ¿Qué efect�s se pr�ducen si reaparece la c�sa extraviada?142.- ¿Qué reglas pr�bat�rias establecen l�s arts. 1671, 1674 y 1547 inc. 3º, acercade la pérdida de la c�sa debida?143.- ¿Qué fundament�s tiene la prescripción extintiva? ¿Qué es l� queverdaderamente extingue la prescripción?144.- ¿Cóm� se define la prescripción extintiva p�r el art. 2492 del Códig� Civil?145.- Enumere l�s requisit�s de la prescripción extintiva.146.- ¿Qué aplicación reciben las leyes que declaran imprescriptible una acción �derech�? ¿Dónde se establece dicha aplicación?147.- Señale cuatr� cas�s de acci�nes imprescriptibles en el Códig� Civil.148.- ¿Cuál es la regla general acerca de la prescripción de las excepci�nes? ¿En quécas�s se altera dicha regla general?149.- ¿Quién puede alegar la prescripción, c�nf�rme al art. 2493 del Códig� Civil? ¿Enqué cas�s excepci�nales el juez puede declarar de �fici� la prescripción?
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150.- ¿Quiénes pueden alegar la prescripción extintiva?151.- Desde el punt� de vista pr�cesal, ¿cóm� puede alegarse la prescripciónextintiva?152.- ¿A partir de qué m�ment� puede renunciarse al derech� de alegar laprescripción? ¿De qué clases puede ser esta renuncia? Indique en qué c�nsiste cadauna de estas clases. ¿Qué capacidad exige el art. 2495 del Códig� Civil para renunciarla prescripción?153.- ¿En qué c�nsiste la interrupción de la prescripción? ¿Qué efect�s pr�duce el act�interruptiv�? ¿Qué f�rmas puede tener la interrupción de la prescripción?154.- ¿Qué se entiende p�r interrupción natural y p�r interrupción civil de laprescripción, c�nf�rme a l�s arts. 2518 y 2503 del Códig� Civil? ¿De quién es �bra unay �tra?155.- Respect� de la interrupción civil de la prescripción, ¿en qué m�ment� sepr�duce, para la d�ctrina may�ritaria? ¿Qué plantea la d�ctrina min�ritaria, rec�gidasin embarg� en d�s sentencias recientes de la C�rte Suprema?156.- Explique brevemente las �pini�nes que se han f�rmulad�, acerca de si sepr�duce � n� el efect� interruptiv�, si el tribunal que c�n�ce de la acusa fuereinc�mpetente.157.- ¿En qué cas�s, enumerad�s en el art. 2503 del Códig� Civil, n� se interrumpe laprescripción, n� �bstante haberse deducid� un recurs� judicial c�ntra el deud�r?158.- ¿Cuánd� se pr�duce la interrupción natural de la prescripción extintiva? ¿Quédiferencia se aprecia, según el m�ment� en que se pr�duce la c�nducta del deud�r?159.- ¿Qué efect�s pr�duce la interrupción de la prescripción? ¿P�r qué se afirma queest�s efect�s s�n relativ�s? ¿Qué excepci�nes se c�ntemplan respect� a estarelatividad?160.- ¿Qué se entiende p�r suspensión de la prescripción? ¿En qué principi� se basa?¿En fav�r de quiénes puede �perar?161.- ¿Cuáles s�n l�s efect�s de la suspensión de la prescripción? ¿Qué límite tiene?162.- ¿Cóm� deben c�mputarse l�s plaz�s de prescripción, c�nf�rme a l� dispuest� enl�s arts. 48 a 50 del Códig� Civil?163.- ¿Cuál es la regla general acerca del m�ment� desde el cual se c�mputa el plaz�de prescripción? ¿En qué cas�s se altera dicha regla general?164.- ¿Qué se ha dich� p�r la d�ctrina, acerca de la p�sibilidad de m�dificar l�s plaz�sde prescripción establecid�s en la ley?165.- ¿En qué cas�s el Códig� Civil admite expresamente que l�s c�ntratantes puedanm�dificar y de qué f�rma, l�s plaz�s de prescripción previst�s en la ley?166.- ¿Cuáles s�n las reglas de prescripción de larg� tiemp�, respect� de las acci�nespers�nales?167.- ¿Cóm� prescriben las acci�nes derivadas de �bligaci�nes acces�rias?168.- ¿Cuál es la regla general acerca de la prescripción de las acci�nes realesderivadas del d�mini� � de �tr�s derech�s reales?169.- ¿Qué derech�s reales pueden extinguirse p�r n� ejercerse y en qué plaz�?170.- ¿Qué prescripci�nes de c�rt� tiemp� existen?171.- ¿Cuáles s�n l�s cas�s de prescripci�nes de c�rt� tiemp� presuntivas de pag�?172.- ¿Qué disp�ne el art. 2523 del Códig� Civil respect� de las prescripci�nes de c�rt�tiemp� presuntivas de pag�, en cuant� a la suspensión y a la interrupción?173.- ¿Cuánd� se pr�duce la llamada “interversión” de la prescripción?174.- Señale cuatr� ejempl�s de prescripci�nes de c�rt� tiemp� especiales.175.- ¿Qué cabe señalar respect� de las prescripci�nes de c�rt� tiemp� especiales, encuant� a la suspensión y la interrupción de la prescripción?176.- ¿En qué se asemejan la prescripción extintiva y la caducidad?
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177.- Señale tres cas�s de caducidad, c�ntemplad�s en el Códig� Civil � en alguna leyespecial.178.- Señale las diferencias entre la prescripción extintiva y la caducidad.


